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    I’m waking up, I feel it in my bones


    Enough to make my system blow


    Welcome to the new age, to the new age


    Welcome to the new age, to the new age


    I’m radioactive, radioactive


    I’m radioactive, radioactive.


    


    Imagine Dragons. Radioactive

  


  
    


    


    


    


    


    


    TODO LO QUE TEMÍAS HA ACABADO SUCEDIENDO.


    LA VIDA EN PETKO NO TIENE NADA QUE VER CON EL MUNDO QUE CONOCES.

  


  
    


    


    


    


    


    


    AÑO 2215


    


    


    No hay un arbusto sobre la tierra.


    Todos los animales y las aves del cielo han desaparecido.


    Todo cuanto se mueve y tiene vida es controlado por el Sistema KB.


    También lo que se mueve y no tiene vida.


    Humanos y avatares conviven como hermanos en un mundo controlado por un sistema informático.


    Las realidades virtuales han permitido seudohabitar nuevos mundos.


    El Sistema KB es Dios.
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    «Buenos días, ciudadanos de Petko. Hoy mil jóvenes se han incorporado al cuerpo de guardianes. Desde hoy, viajar por los mundos simulados es todavía más seguro. La seguridad, para el Sistema KB, es más que un compromiso, es una exigencia. Hoy recomendamos viajar a la antigua Bolivia y visitar Sucre, Potosí y Uyuni. El salar de Uyuni fue el mayor desierto de sal del Antiguo Mundo, se extendió a lo largo de doce mil kilómetros cuadrados».


    


    


    Cuando tienes una madre esquizofrénica y un padre desaparecido de casa desde que naciste, te queda muy clara una cosa: nadie va a hacer nada por ti y tienes que salir adelante sola. Afortunadamente, el sistema de distribución equitativa de Petko garantiza la supervivencia incluso a personas sin familia o sin familia solvente, como la mía. Además, desde que tengo uso de razón, una policía llamada Zida viene a casa con regularidad para comprobar que mi madre está bien, que no me agrede, y que llegan correctamente los suministros de ropa y comida a través de los drones. No sé qué habría sido de mí sin el apoyo de Zida. Supongo que su ayuda incondicional todos estos años es lo que me ha llevado a desear ser guardiana y poder ayudar a otras personas en situaciones parecidas a la mía.


    Recuerdo un día en que mi madre me golpeó brutalmente. Me golpeó en la espalda, en las piernas, en el pecho, e intentó hacerlo en la cara, pero conseguí defenderme con los brazos. Mientras me resistía le preguntaba asustada: «Madre, ¿por qué me pegas?». Y ella gritaba: «Tú también me has pegado a mí, ¡desgraciada!». Yo, atónita, recuerdo haberle preguntado: «¿Cuándo te he pegado yo a ti, madre?», a lo que mi madre contestó: «Cuando estabas en mi barriga, me dabas patadas». Recuerdo que tuve que empujar a mamá para librarme de la paliza que me estaba dando, y ella cayó al suelo y se golpeó la cabeza y estuvo inconsciente largo rato. Como pude llamé telepáticamente a la Policía de Juicio, pero no acudió nadie en mi ayuda. Cuando le conté a Zida lo ocurrido, ella se llevó a mamá a otra habitación y no sé lo que le diría, pero desde ese día mi madre no volvió a pegarme jamás.


    Quiero ser guardiana, lo deseo con todas mis fuerzas. Llevo varios años presentándome a las pruebas de acceso al cuerpo de guardianes del Sistema. Las pruebas físicas las he superado siempre con facilidad, también los cuestionarios de Cibercultura, y he obtenido la máxima puntuación en Responsabilidad Individual. Esto quiere decir que tengo muy claro que mi vida depende de mí misma, y no de los demás o de la suerte. Entiendo mi responsabilidad sobre mi propio futuro y sobre el futuro de las personas a las que quiero ayudar con mi trabajo de guardiana. Pero me suspendían, una y otra vez, en los casos prácticos. Desde mi punto de vista me suspendieron injustamente.


    Todas las veces di lo mejor de mí, me esforcé al máximo, y no sé por qué no me aprobaron. Pero no me rendí y seguí presentándome siempre que había una nueva oportunidad, y esta cuarta vez lo he conseguido. He conocido a personas muy brillantes y con enorme talento que no han podido acceder al cuerpo y han acabado estancadas en carreras mediocres y sin salida. La diferencia entre su fracaso y mi éxito es, simplemente, que yo sé que solo tengo talento para esto. Pese a que soy joven, me he chocado mil veces con el mundo, y llegar a ser guardiana era para mí todo un reto: el desafío de haber nacido en un ambiente hostil, con una madre aquejada de una enfermedad mental grave, y haber querido crecer y ser mejor cada día hasta conseguir mi sueño.


    La dificultad, a veces, es la mejor motivación para el crecimiento personal. En los plasmas de casa ha aparecido de forma intermitente, durante todos estos años, el nombre de Ernest Shackleton. El viaje de Shackleton a la Antártida es uno de los más famosos del Antiguo Mundo, porque su aventura fue un calvario de veintiún meses en condiciones extremas e inimaginables. Él me sirvió de inspiración. Recuerdo que Zida me contó que, en los meses previos al viaje en el que intentaba cruzar a pie la Antártida, Shackleton publicó en la prensa británica un anuncio para buscar candidatos para la tripulación de su intrépida aventura y que decía lo siguiente:


    


    SE BUSCAN HOMBRES


    PARA VIAJE DE ALTO RIESGO.


    PAGA BAJA,


    FRÍO INTENSO.


    LARGOS MESES DE COMPLETA OSCURIDAD,


    PELIGRO CONSTANTE,


    DUDOSO RETORNO A SALVO.


    HONOR Y RECONOCIMIENTO


    EN CASO DE ÉXITO.


    


    ERNEST SHACKLETON


    


    Yo siempre he querido el honor y el reconocimiento del que hablaba Shackleton en su anuncio. Si yo hubiera vivido en el Antiguo Mundo, hubiera sido una de las cinco mil personas que respondieron afirmativamente al anuncio del carismático explorador irlandés; no hubiera dudado en enrolarme en un viaje al frío, al hambre y al peligro. Pero yo no vivo en el Antiguo Mundo, yo vivo en Petko, y mi mayor heroicidad será convertirme en guardiana de Petko y proteger a los demás.


    Como nos han explicado en la Academia, nuestro mundo está amenazado y ahora más que nunca necesitamos seguridad. Este es el motivo por el que los terroristas son el objetivo número uno de los guardianes y policías de Petko. Cientos de ellos, con años de experiencia, llevan meses siguiendo a terroristas de la APO y siempre se les escapan. Quiero colaborar en que nuestro Sistema se libre totalmente de ellos y que podamos vivir sin miedo y en paz. Hoy, el día en el que cumplo veinte años, en el que he aprobado y ya soy guardiana, comienza para mí esa nueva tarea, y estoy deseando decírselo a Zida. No puedo creer que lo haya conseguido. ¡Me siento tan rara!


    Durante todo el tiempo que Zida estuvo cuidando de mí, siempre que tenía que contarme algo delicado, hablarme de la enfermedad de mi madre, siempre que yo estaba triste, o ella tenía alguna noticia sobre papá (aunque la noticia fuera que seguía sin saber nada), quedábamos en el palacio de cristal. El palacio de Petko es uno de los pocos edificios que se han mantenido en pie con el paso de los años. Es una gran estructura de metal y cristal que parece ser que estaba ubicada dentro de los jardines de un gran parque. El palacio es lo más bonito de Petko. Cuando te has movido por el mundo virtual, como me he movido yo, tienes un concepto bastante amplio de lo que es bonito y lo que no. Por ejemplo: el Coliseo de la antigua Roma era bonito, la estatua del Cristo Redentor en Brasil era bonita, la Gran Muralla China era bonita, el Taj Mahal de la India era precioso, la Acrópolis de Atenas, la Alhambra de Granada, el Castillo del Rey Loco de Baviera, la Estatua de la Libertad, los Moáis de la Isla de Pascua… Todo eso era bonito; los animales que antes poblaban el mundo eran bonitos, las flores eran bonitas, los amaneceres y los atardeceres, cuando podía mirarse el cielo, eran bonitos.


    Petko no es un lugar bonito, como yo no soy una chica bonita. Soy flaca y desgarbada y lo que menos me gusta de mí es que mi piel está llena de manchas, como si tuviese cáncer. Pero no me acomplejo. Gracias a la ropa consigo ocultar la mayoría de mis manchas de jirafa, solo se ven las de mis manos, pero intento no dramatizar esto. Soy así y ya está. Creo que tengo las rodillas más feas del mundo, pero nunca se me ven, así que ¿qué más da? En cierto modo, Petko es como mi piel: un lugar bicolor. Aquí todo es gris o negro.


    A mí me parece que lo único hermoso de Petko es el palacio de cristal y me pregunto muchas veces por qué; por qué algo tan frágil como el cristal ha perdurado. Zida siempre dice que el palacio es un símbolo para que no olvidemos el Antiguo Mundo, las personas que vivieron en él, y cómo hemos evolucionado hacia este. Seguro que Petko no es el mejor de los mundos posibles, pero es mi mundo, el mundo en el que he nacido, el único mundo real que conozco. La vida en Petko se parece bastante al paisaje que veo cada día desde mi ventana: un árido desierto gris donde, según la hora del día, a veces se ven manchas en el suelo en tonos violeta azulados o marrón verdoso.


    Me gusta quedar con Zida en el palacio porque es un sitio muy distinto a todos los que conozco y es allí donde quiero decirle que después de dos años de esfuerzos he logrado, por fin, ser guardiana. Yo, una mocosa de veinte años, he conseguido lo que mucha gente sueña durante gran parte de su vida. Estoy orgullosa de mí misma.


    En Petko la mayoría de edad se alcanza a los quince años y desde esa edad he peleado con todas mis fuerzas por esta placa que tengo ahora. Y Zida es la única persona a la que quiero contárselo. Me gusta dar las noticias importantes en el presente. Y esto es importante: ¡lo más importante que me ha pasado en mi corta vida de ciudadana de Petko!


    Desde pequeña había tenido ese sueño, esa obsesión: quería ser guardiana para ayudar a los demás y también para encontrar a mi padre. Mi madre nunca me apoyó. Pero a veces hay que seguir adelante con todo, aunque tu familia no te apoye. Crecía y ese deseo era cada vez más fuerte: la única persona que me ha cuidado en el mundo, la única persona que me ha dado cariño, ha sido Zida, una policía que pasaba gran parte de su tiempo libre en mi casa para asegurarse de que mi madre no me agrediera. En los últimos años me he preguntado por qué muchas veces, pero no he encontrado el momento para hablar con ella de esto.


    El caso de mi madre no es tan infrecuente. Otros ciudadanos de Petko muestran problemas con los viajes simulados. Parece que les afectan al cerebro, a su capacidad de pensar y de aceptar la realidad, y algunos, pocos, desarrollan enfermedades mentales. La esquizofrenia es una de las peores. Aunque en su caso no es algo que le hayan provocado los viajes simulados: mi madre siempre ha sido así.


    Petko, que es una sociedad altamente avanzada, ha conseguido erradicar el noventa por ciento de las enfermedades que atacaban a los humanos en el Antiguo Mundo, pero sigue sin una cura para las enfermedades mentales. Algunos ciudadanos desarrollan una patología que los expertos han llamado Síndrome de Huida de Petko (SHP), aunque yo no lo he sentido nunca. ¿Adónde voy a querer huir?


    Confieso que durante un tiempo valoré la posibilidad de ser psicóloga. Los psicólogos en Petko también tienen mucho trabajo y la posibilidad de viajar de manera frecuente. El trato con mi madre todos estos años ha sido agotador y en ese tiempo me he convencido de que mi vocación no es la psicología, sino la investigación y velar por la seguridad del Sistema. Ahora lo veo más claro que nunca. Este es mi momento, por fin tengo mi primer caso como guardiana: la desaparición de los avatares de tres hermanas de quince, dieciséis y diecisiete años de edad, que habían viajado a 2005 y se habían alojado en un bungaló de un camping ubicado junto al aeropuerto de El Prat, cercano a la antigua ciudad de Barcelona, llamado La Ballena Alegre. El caso me ha llamado la atención porque, según consta en mi informe, las tres chicas habían hecho ese viaje simulado muchas veces, en años distintos, desde 1995 a 2004, y nunca había pasado nada. Sin embargo, sus avatares han desaparecido de la realidad virtual sin dejar rastro y nadie parece saber qué ha ocurrido.


    Confieso que siento un cierto vértigo, ya que es una responsabilidad muy grande investigar la desaparición de tres avatares. Temo no hacerlo bien, que la inexperiencia me juegue una mala pasada. Siento una sensación de mareo que me agobia y no sé cómo desprenderme de ella.


    No lo entiendo, de verdad. Debería estar feliz, contentísima. He conseguido aquello por lo que llevo cinco años trabajando y solo puedo sentir este extraño vértigo. Es de todo esto de lo que quiero hablar con Zida en nuestro palacio, de esto y de por qué, después de tanto tiempo, ella quiere abandonar el cuerpo de policía de Petko. Me preocupa mucho ese rumor que ha llegado a mis oídos. Porque ella es una buena policía y no sé qué habrá pasado para que, después de veinte años de servicio, quiera abandonar. Y porque, si Zida se va, ¿quién va a ayudarme a encontrar a mi padre?


    Acaba de entrarme un mensaje de Morel. Desde que tengo ocho años y el doctor Makiko me regaló una pulsera de actividad que no me quito nunca, Morel se comunica conmigo de forma intermitente y siempre a través de mensajes de texto.


    No sé hasta qué punto es real o no, recuerdo que el doctor Makiko me dijo: «Aquí dentro vive una persona que se siente tan sola como tú, y que irá creciendo contigo a lo largo de tu vida; es como un náufrago en una isla desierta, no se comunica con nadie, solo lo hará contigo; esta pulsera es especial, será para ti como un centro de gravedad que te atraiga, seguramente el amigo más fiel que tengas nunca». Y yo no hice más preguntas y dejé que Morel entrara en mi vida.


    


    —Enhorabuena, Ahti. Pero debes tener cuidado. Ahora que eres guardiana mucha gente esperará cosas de ti.


    —¿A qué cosas te refieres, Morel?


    —Ya lo verás por ti misma. Solo debes andar alerta.


    —Tranquilo. Mi madre me ha enseñado a no bajar la guardia nunca.


    —Supongo que es una suerte, tener una no-madre.


    —No me gusta que hagas bromas con mi madre, Morel.


    —El sentido del humor es bueno, Ahti. ¿Sabes que somos el único animal que se ríe?


    —Somos el único animal que existe en Petko, Morel.


    —No es cierto. También hay cucarachas.


    —Las cucarachas no son nada: son cucarachas.


    —Bueno, rectifico, de toda la historia conocida somos el único animal que se ríe, que se ríe por el deseo de reírse de uno mismo, de sus defectos, de sus taras, que se ríe con gracia, con sarcasmo, con ironía… Ningún otro animal fue capaz de reírse de sí mismo. Quizá por eso se extinguieron. Tú te ríes poco de ti misma, Ahti, y te ríes poco de tu vida. Te lo tomas todo demasiado en serio.


    —Perdóname, Morel, si no me hace gracia tener una madre chalada. Si te hubiera tocado a ti tampoco te gustaría.


    —…


    —¿Tú tienes padres, Morel?


    —Claro que tengo padres, todo el mundo tiene padres.


    —No sé si existes de verdad, nunca lo he sabido.


    —Existo para ti. Me gusta escribirte.


    —¿Pero eres real?


    —¿No son reales estos mensajes, Ahti?


    —Pero no sé quién los escribe…


    —Los escribe Morel, tu amigo. Ten cuidado. Ahora todo el mundo esperará más de ti. Tú misma esperarás más de ti. No eres una superheroína, Ahti, solo tienes que ser tú y llegar hasta donde llegues, no lo olvides. Que no te fuercen a dar más de lo que puedes dar. No hay que ser siempre la primera en todo. ¿Has oído eso de que «los últimos serán los primeros»?


    —¿Por qué me dices eso? Me estás confundiendo, Morel. No te entiendo.


    —Quiero decir que, cuando no puedas, sé valiente y di: «No puedo».


    —Vaya confianza que tienes en mí.


    —Nadie puede ser perfecto siempre, Ahti, no lo olvides. Y no olvides silbar si me necesitas. Ya sabes que puedo captar imágenes, tanto de la realidad física como de los mundos virtuales, quizá en algún momento pueda serte útil.


    —Tranquilo. Silbaré si te necesito.
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    —¿Estás seguro de que quieres ir, Cavey?—me preguntó K.


    —Completamente.


    El corazón me latía con tanta fuerza que dudé de que pudiera hablar. Era la primera vez, en todo este tiempo junto a K., que le pedía permiso para poder marcharme de la Zona Azul. Solo el hecho de intentarlo ya era una temeridad por mi parte: sabía que a K. no iba a gustarle la idea, le conocía como si fuera mi padre. De hecho era mi tío-abuelo y tenía más contacto con él que con mi progenitor: paradojas de la vida. A mi padre nunca le gustó mi relación con K. y de alguna forma esa amistad especial que siempre he tenido con él me ha distanciado mucho de mi propio padre. Los adultos a veces también sienten celos unos de otros, incluso entre familiares. En este sentido mi padre se comporta como un crío. Supongo que para él resulta difícil vivir a la sombra del hombre que ha diseñado el mundo en el que vivimos, porque nada de lo que pueda hacer mi padre, que trabaja en un almacén logístico, podrá ser nunca tan importante como lo que ha conseguido K.: el equilibrio justo y sostenible de Petko, la estabilidad después de las grandes crisis energéticas que lo destruyeron todo. K. es un héroe. Y, ahora, está ya muy mayor. Va camino de cumplir ciento cincuenta años, tiene a los mejores médicos de Petko cuidando de su salud y a los mejores ingenieros de órganos a su servicio. Le han hecho trasplantes de corazón, de riñones y de pulmones para alargarle la vida, aunque todos sabemos que no conseguirán que viva otra década. Mi padre no siente ninguna compasión hacia la vejez de su tío y me dice muchas veces que a todos nos llegará, tarde o temprano, la hora de la muerte. Sé que no le falta razón, pero es una verdad desagradable para decirla así, tan secamente.


    Yo no quiero vivir toda mi vida a la sombra de mi tío-abuelo y del Sistema KB. Eso no significa que apoye a la Resistencia, solo quiere decir que deseo explorar algo de mundo por mí mismo. Porque yo no soy mi padre. Necesito encontrar mi propio camino y, por ello, salir un tiempo de la Zona Azul. Ver el mundo más allá de Yukón. La sombra del éxito de mi tío es demasiado alargada aquí.


    —No sé si me gusta la idea —dijo K. de forma desabrida.


    —¿Por qué no? —protesté yo.


    —Ya sabes por qué no.


    —Quiero asegurarme personalmente de que Ahti no corra riesgos innecesarios. Ella no tiene nada que ver con su padre, K. —le aclaré—, no puedes culparla por los errores de su padre.


    —No la culpo. —Había algo en el tono de voz de K. que no me resultaba creíble.


    —¿Entonces? —le pregunté.


    —Nada…


    —No me convence ese «nada» —dije yo.


    —Es que no entiendo esta urgencia. La verdad, podría ir cualquiera de nuestros agentes… No entiendo por qué tú; estás demasiado vinculado a este caso, Cavey, no es bueno que te involucres tanto —dijo K. con la voz quebrada.


    —Alguien tiene que hacer este trabajo tan especial —contesté—. Además, quiero acompañar a mi prima Lydia, no me gusta que haga este viaje sola. Son varias cosas las que me llevan a la Zona Roja. Será una temporada corta.


    —Sé que esas son tus intenciones, pero estoy seguro de que, cuando estés allí, querrás quedarte más tiempo. Y eres mi mano derecha, Cavey, te necesito aquí, eres el mejor informático del grupo; sabes que tenemos varios frentes abiertos en el Sistema KB. —Sí, lo sabía—. Sabes que ahora somos débiles, no podemos separarnos, la unión hace la fuerza.


    —Lo sé —admití con tranquilidad.


    —Y aun así, te quieres ir.


    —Necesito irme, K., que es distinto —aclaré.


    —Sigo sin entender esa necesidad —dijo mi tío, tan puntilloso como siempre.


    —Yo sí la entiendo.


    —Está bien, no insisto más. Una semana, máximo dos —murmuró K.—. Todo el Sistema puede hacer aguas si estás demasiado tiempo fuera, recuérdalo.


    —Lo recordaré.


    —Tienes que volver antes del PGamer…


    —Tranquilo, K., volveré antes de tu fiestecita de videojuegos…


    —Me hace gracia tu impertinencia, sobrino, esa «fiestecita», como tú la llamas, genera millones de pkw que consiguen que nuestro Sistema sea sostenible. No deja de parecerme curioso cómo desprecias lo que te ha hecho tan rico.


    —No se me ocurriría faltar esos tres días de locura gamer por nada del mundo —dije con un tono de voz completamente inexpresivo.


    Creía que ahí acabaría nuestra conversación, que mi tío me dejaría marchar, por una vez, solo, a vivir un poco, a descubrir algo de mundo, a hacer las cosas por mí mismo, a espabilarme sin el manto de su protección. Pero K. no quería que me fuera sin asegurarse de algo:


    —Por mucho aprecio que les tengas a las chicas, ten presente tu misión y quién eres, no lo olvides —me recordó K.


    —K., has ordenado manipular los exámenes de Ahti-Anne cuatro veces. Y ella se ha seguido esforzando. Sabes que lo hubiera intentado veinte veces, si hubiera sido necesario; nunca he conocido a nadie con tanta vocación de servir a los demás…


    —¿Acaso tú no la sientes? —me atacó K.


    —Yo no soy policía ni guardián, K., soy informático. Traducir códigos binarios se me da mejor que a ti, y por eso soy tu mano derecha y cierro todos los agujeros temporales que se producen al abrir las dimensiones gráficas de las realidades virtuales…


    Mi tío no me contestó, pero, a juzgar por la expresión de su cara, supe que me entendía perfectamente. Si él diseñó toda la organización de Petko no fue por filantropía, fue por puro egocentrismo, por sentirse un Dios omnipotente capaz de ordenarnos la vida a todos. Lo bueno que tiene mi relación con mi tío es que nunca hemos sentido, ni el uno ni el otro, la necesidad de mentirnos.


    —Ya ves, Cavey, hay gente buena por el mundo…


    —No ridiculices a Ahti-Anne, por favor —me quejé—, no se lo merece.


    Hubo un largo minuto de silencio entre los dos. Fue mi tío quien quiso romperlo para preguntarme:


    —¿Te da miedo la muerte, Cavey?


    —¿A qué viene eso ahora, K.? —Me quedé completamente helado con aquella pregunta. No le soportaba cuando se ponía enigmático.


    —Es que tengo el presentimiento de que este viaje va a ser más peligroso de lo que te imaginas.


    —¿Ahora eres vidente, también? —Ironicé para aliviar la tensión que se había generado con su pregunta.


    —No me has contestado.


    —A todo el mundo le da miedo la muerte, K., y yo soy joven, así que seguramente la temo mucho más que tú.


    —Siempre has tenido un gran sentido práctico, Cavey.


    —Que me ha sido muy útil para muchas cosas —le dije.


    —No lo dudo.


    —Si te ves en la disyuntiva de elegir entre el Sistema KB o ellas, ¿qué piensas hacer? —me preguntó, con maldad.


    —Lo que deba.


    «Es una locura que me esté torturando así» –pensé yo–, «una auténtica locura. No sé si esto es por algo que he hecho o es mi karma, espero que se le pase pronto». K. me miró y sonrió, como si pudiera invadir mi mente y adivinar lo que estaba pensando. Pero no, mi tío no tenía el poder de invadir mentes. Al fin y al cabo se mostraba más humano que nunca. Mi tío tenía miedo de que me marchara y todo se estropeara, de que el resto de informáticos que le habían jurado lealtad le fallaran. Pero en la vida, a veces, hay que asumir riesgos. Y yo tenía derecho a mi propio espacio. Me sentía como un preso. Y era demasiado joven para sentirme así. Lydia me necesitaba, Ahti-Anne me necesitaba. ¿Ahti-Anne me necesitaba? No tenía muy claro que Ahti-Anne me necesitara, pero yo quería creer que sí, que se alegraría de verme por fin.


    Estaba decidido a hacer aquel viaje, costara lo que costara. Quería acompañar a mi prima, que necesitaba cambiar de aires. Quería cambiar de aires también yo. Quería olvidarme de la última pelea con mi padre, cuando me dijo que era una marioneta del Sistema KB. Y, sobre todo, quería sacudirme esa misma sensación, porque hacía tiempo que me sentía un esclavo de la felicidad de los demás y me apetecía hacer algo para conseguir la mía propia.


    —No olvides saludar a Zida de mi parte —me dijo mi tío antes de que me marchara—, hace unas semanas que no la veo.


    —No piensas más que en ti —le dije antes de irme.


    Si me había mencionado a Zida era porque Zida era su mano derecha, su colaboradora más fiel; no he visto nunca a nadie más leal al Sistema KB que ella. Hagas lo que hagas en Petko siempre acabas teniendo trato con Zida. Creo que ella y K. fueron amantes, hace tiempo, y ese es el motivo por el que mi tío-abuelo se fía tanto de ella. Ella fue quien me presentó a Ahti, ella ha estado pendiente de Ly y de mí todo este tiempo; de alguna forma, la omnipresencia de Zida en nuestras vidas demuestra su íntima relación con K. Es posible que, pese a la avanzada edad de mi tío-abuelo, entre ellos dos siga existiendo algo.


    —Sí, es cierto —respondió mi tío—. Ve con cuidado. Ya nos veremos.


    Involuntariamente un recuerdo volvió a mi memoria. Yo era pequeño y mi tía Bernadette acababa de morir; mi madre estaba muy afectada y Zida y K. cuidaron de mí. Mi tío K. me hizo, aquella noche, muchos juegos de magia. Se presentó en mi habitación con una gran caja negra que contenía pañuelos, cartas, dados y una varita con la que nos divertimos muchísimo; me enseñó el truco de «El caballo misterioso» y «Las pirámides mágicas», jugamos horas y horas con una baraja de cartas agujereada, con una botella y un tubo, y yo me lo pasé tan bien que conseguí olvidarme de que aquella noche mi tía había muerto y mi prima Lydia se quedaba sola. K. siempre ha sido una especie de tramposo al que le salen bien todos los trucos. Fue bonita aquella noche, aunque cada gesto de mi tío escondiera una mentira. Los niños, en Petko, crecen sin cajas mágicas, sin pañuelos que desaparecen; yo, aquella noche, fui un privilegiado y compartí con mi tío un tesoro. Cada vez que abría esa caja yo me reía y disfrutaba como pocas veces más he vuelto a hacer a lo largo de mi vida. Realmente, K., aquella noche, me demostró que quería cuidar de mí y que, a veces, para que las personas no se torturen con pensamientos negativos, es necesario inyectar en su mente pequeñas dosis de mentiras, de ilusión, de engaños, de magia; el Sistema KB que había inventado mi tío era un poco como aquella caja negra con la que vino a verme a mi habitación: aparentemente todo es mágico y la vida en Petko es estupenda, todos pueden ser lo que quieran ser, pero bajo esa apariencia hay un truco, una falsedad tras otra que no sé cuánto tiempo más podrá mantenerse en pie.


    Quizá el deseo de K., en el fondo, con el Sistema que creó, era bueno, como buenas eran sus intenciones al venir a verme con la caja de magia. Aún la conservo. La guardé por si, algún día, un hijo mío se sentía triste y no sabía cómo consolarlo. Aunque tuviera dudas me costaba cuestionar el Sistema de mi tío; esa misma noche ya empezó a prepararme para ser su sucesor el día que él muriera.


    Me marché dispuesto a hacer la maleta y pensando en la utilidad biológica de los recuerdos: había sido recordar la caja de magia y sentir un cariño desmesurado y desproporcionado por mi tío K., como si él no fuera la persona arrogante y egoísta que tantas veces me había demostrado que era. Pero basta un recuerdo feliz para que ames de nuevo a una persona que ha sido importante en tu vida. Y mi tío, con todo su despotismo, también tenía su corazoncito. Sabía que me iba a echar de menos; seguramente yo también a él.
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    —¿No quieres llevarte nada? —me preguntó, cariñosa, Zida.


    —No —le contesté sin ningún entusiasmo.


    —Ly…


    —No me llames Ly, sabes que no me gusta —repliqué.


    —Lydia, por favor, algo habrá aquí que quieras llevarte. Has pasado siete años en este lugar, seguro que quieres llevarte algo… —insistió.


    Zida observó mi habitación. Conocía mi punto débil.


    —¿Algún libro, quizá? —me preguntó mientras miraba la mesita de noche.


    —¿No habrá problema?


    —¿Qué problema va a haber, Lydia? —añadió Zida—. No son objetos prohibidos. Ya sabes que no son santo de la devoción de muchos, pero no pasa nada porque te lleves un par de libros, si te apetece.


    Aguardé un rato antes de acercarme a la mesita de noche. Temía que aquello fuera una especie de prueba, aunque sabía perfectamente de la lealtad de Zida hacia el Sistema, era de fiar y no me traicionaría. Me acerqué, finalmente, a la mesita de noche y cogí los pocos libros que tenía. Conseguir libros en Petko era muy caro y a lo largo de mi vida no había podido pagarme más que unos pocos. Mientras los metía en la única maleta que pensaba llevarme, Zida me dijo:


    —La lectura es una afición extraña, ¿no?


    Yo sabía que Zida no entendía que los libros tuviesen tanta importancia para mí, pero nunca me hacía sentir mal por ello. No me apetecía que estuviera presente nadie mientras colocaba mis cosas personales en la maleta, ni siquiera Zida. Guardaba algunos secretos que no quería compartir con nadie. Le había dicho a Zida que no viniera, que no había necesidad de que se molestara, que no tenía sentido un viaje tan largo para nada, pero ella se había empeñado en ayudarme con los preparativos del viaje. Realmente no había mucho que preparar, pero Zida quería asegurarse de que todo estuviera en orden. Además, al fin y al cabo yo era prima de Cavey, el sucesor del mismísimo K.


    —No pongas esa cara, Ly, no es para tanto.


    —No me llames Ly, por favor —insistí.


    Mi madre me llamaba Ly, y cada vez que alguien me llama Ly yo me acuerdo de mi madre y me siento muy triste. Zida cree que es la muerte de mis padres lo que me provoca esta tristeza, que acaba siempre como acaba. Pero no es eso. He conseguido aceptar que han muerto. Ya no sufro por ese motivo y he dejado de llorar. La tristeza me acompaña siempre: no me gusta vivir en Petko y no hay nada que pueda hacerme cambiar de opinión. No es por mi padre, no es por mi madre, soy yo. Esta insatisfacción crónica estaba dentro de mí y no iba a desprenderme tan fácilmente de ella, aunque Zida me obligase a hacerme miles de kilómetros para ir a vivir a la Zona Roja. No me interesaba nada conocer Thajo. ¿Qué encontraría allí de diferente? Todos los lugares de Petko se parecían. No me vendría bien un cambio de aires, como todo el mundo me decía, porque yo no deseaba ese cambio. Nada en Petko conseguía ilusionarme. Todo estaba demasiado manipulado como para que alguien con un mínimo de inteligencia quisiera vivir aquí.


    —Quiero despedirme de mis tíos, Zida —le dije.


    —Ahora vamos a su casa, tranquila. Me alegra que finalmente Cavey te acompañe en el viaje.


    —Sí, ya os habéis asegurado de que no vaya sola —bromeé—. Tranquila, que no haré tonterías. Es difícil suicidarse en un mundo donde los zapatos no tienen cordones.


    —No me gusta que gastes ese tipo de bromas, Lydia —me regañó Zida en tono maternal.


    —Ocultar mi problema tampoco lo soluciona, Zida, yo soy como soy y seguiré siendo igual, aunque me obligues a mudarme.


    —Te gustará conocer a Ahti-Anne, estoy segura.


    —Ahti-Anne, Ahti-Anne, Ahti-Anne… Parece una superwoman, ¡la superguardiana Ahti-Anne! —Confieso que mi tono de voz era muy desconsiderado y completamente impropio de mí—. No me apetece mucho conocerla, la verdad.


    —Cambiarás de idea cuando la conozcas.


    —¿Por qué iba a hacerlo, Zida?


    Zida calló y temí que no respondiera. Parecía que le dolía pronunciar lo que iba a decirme:


    —Porque su madre está loca y nunca la ha querido, y su padre se marchó de casa antes de que naciera y ni siquiera le ha visto la cara; y, sin embargo, ella no quiere huir de sus problemas y ha aprendido a ser feliz.


    Ahora lo entendía todo. Zida quería juntarnos para que yo tomara ejemplo de Ahti-Anne, pero eso no iba a pasar. Era mucho más probable que acabara contagiándole mi pesimismo a aquella chica que, según me habían dicho, tenía tres años más que yo y había sacado la nota más alta de su promoción.


    Daba igual lo que yo pudiera decirle a Zida. Sabía que, por un motivo u otro, yo nunca volvería a la Zona Azul. Y, la verdad, no me importaba. Cogí mi maleta como si avanzara conscientemente hacia la tumba. Apenas pesaba y lo que más abultaba en ella eran los libros. Zida me observaba todo el rato con el rabillo del ojo. Podía estar tranquila: yo seguía el camino que ella me marcaba.


    —Zida…


    —¿Qué?


    —Siento lo de tu padre —le dije cuando salimos de la que había sido mi habitación durante siete años.


    —Gracias, Ly, eres la única que se ha atrevido a darme el pésame.


    Me había vuelto a llamar Ly. Pero esta vez fui incapaz de regañarla por ello.


    De camino a casa de mis tíos pensé: «Jesus of Suburbia», y el Sistema volcó en mi casco el final de la canción:


    


    You’ re leaving…


    You’ re leaving…


    You’ re leaving…


    Ah, you’ re leaving home…


    


    Creo que la música era lo mejor del Antiguo Mundo, me alegra que hayamos podido conservarla. Sin ella, Petko sería inhabitable.
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    Mi casa no es un lugar acogedor. Es pequeña y me cuesta mucho mantenerla limpia. Mi madre es muy desordenada y sucia y va dejando trastos inútiles por todas partes, que después yo tengo que ir recogiendo. El único lugar en el que me siento segura es mi habitación. Sentada frente a mi plasma holográfico configuré el menú de viaje: palacio de Petko, presente, cinco de la tarde, cita con Zida. Al momento, vi a mi avatar, Aspasia, en el acto de abrazar al avatar de Zida, Diotima, como si fuésemos madre e hija, y sentí el olor a jazmín de su pelo. Así que allí estábamos Zida y yo, contentas las dos, junto al palacio de Petko, completamente solas. Bueno, completamente solas, no. Una nube de bits de color amarillo y con forma de araña gigante estaba enganchada a su espalda. Debía de dolerle. La presencia de esa basura hacía que me resultara muy incómodo y desagradable aquel abrazo.


    —Enhorabuena, ya me he enterado de la buena noticia —me dijo Zida cuando me desprendí de sus brazos—. Serás una buena guardiana, tienes mucha intuición. Todo lo que te ha pasado en la vida ha servido, de algún modo, para que tengas un carácter excepcional. La mayoría de los guardianes y policías son muy cómodos porque nunca han tenido que convivir con un problema grave. Eres ahora mismo un gran activo para el cuerpo.


    Sonreí. Zida siempre me hacía sonreír.


    —Gracias, Zida —le dije—. Te aseguro que me esforzaré por hacerlo bien.


    —Lo sé —exclamó Zida, eufórica—. No he conocido nunca a nadie tan testarudo como tú. Ya pueden echarse a temblar los de la APO, no saben lo que les ha caído encima. —Zida rio y me guiñó un ojo.


    —¿Te duele? —le pregunté por los bits que se habían instalado en su espalda.


    —Me presionan tanto la espalda que casi no puedo respirar y se me está nublando la vista. Ya sabes que odio tu costumbre de quedar en el presente y en el exterior. La próxima vez nos vemos en tu casa, sin avatares y sin estos bichos odiosos —me contestó con resignación.


    —Bueno, recuerda que no hemos podido quedar en mi casa porque estás de viaje —le reproché a Zida un tanto dolida.


    Zida no me había querido dar explicaciones de dónde estaba. Y eso me resultaba extraño. Normalmente no tiene secretos para mí. Yo quería ver a Zida, no a Diotima, su avatar. Había una diferencia sustancial entre ambas. Básicamente el avatar era una representación virtual de uno mismo, pero no dejaba de ser una copia. Aunque hablase igual, sintiese igual, oliese y pensase igual que la persona a la que representaba.


    No sabía dónde estaba Zida; ella, por primera vez desde que la conocía, no había querido decírmelo. Y en ese día tan importante para mí, yo estaba sintiéndolo todo a través de mi avatar, Aspasia. No era este el encuentro que había imaginado, pero así estaba sucediendo.


    El sol se había desplazado y los cientos de cristales del palacio de Petko ya no reflejaban su luz. La tarde era gris y sombría como las aspilleras de una antigua fortaleza. Guardé silencio un largo rato y Zida, que me conocía bien, sabía que algo iba mal.


    —¿Qué te preocupa, Ahti-Anne? —me preguntó, afectuosa.


    Tardé en contestar, y cuando lo hice miré a Zida a los ojos. Los tenía negros, como casi todos los ciudadanos de Petko, el rostro redondo y el cabello y la piel oscuros.


    —Esto no se parece en nada a lo que he hecho hasta ahora, Zida —confesé—. Me da miedo hacerlo mal.


    —Bueno… —Creo que Zida no se esperaba ese brote de inseguridad por mi parte—. Eso es muy humano, Ahti-Anne, todos tenemos siempre miedo de algo. Yo también lo tenía cuando empecé en el cuerpo, y mira, son ya veinte años de servicio.


    Zida me había servido en bandeja la oportunidad para tratar el tema. El asqueroso cúmulo de bits de su espalda había crecido y rodeaba la cintura de Zida de una forma asfixiante. Mi amiga debía de estar pasándolo mal.


    —¿Por qué quieres irte, Zida? —le pregunté sin rodeos mientras se me encogía el corazón.


    Hubiera querido gritarle a mi amiga: ¡no puedes dejarme! Pero eso hubiera sido muy egoísta por mi parte. Desde que tengo uso de razón, Zida no ha hecho más que cuidarme, venir a casa, preocuparse de enseñarme a moverme por los mundos, cuidar de mi madre cuando yo ya no quería hacerlo. Se había encargado de todo, y seguía haciéndolo, y era muy ingrato por mi parte querer que lo hiciera siempre. Debía escuchar a Zida y saber qué estaba pasando.


    —Quiero tener un hijo, Ahti-Anne —me dijo Zida.


    Me quedé de piedra. Había imaginado mil problemas: que tuviera una enfermedad contagiosa, que ya no le gustara su trabajo de policía, que la destinaran al servicio secreto… Cualquier cosa menos que me dijera que quería ser madre. Ser madre en Petko es muy duro.


    —El Sistema KB me ha dado un porcentaje de éxito del noventa y cinco por ciento, Ahti-Anne, quiero intentarlo. Ya sabes que sería totalmente incompatible con mi trabajo.


    Zida me contempló fijamente y pude ver que la mirada de mi amiga era muy distinta a la que yo había visto hasta entonces. El sistema de validación del programa KB nunca se equivocaba. Así que con ese porcentaje de éxito era normal que mi amiga Zida quisiera intentarlo.


    Me quedé muy triste de golpe. Supongo que yo necesitaba a Zida para mí y hacía demasiado tiempo que no pensaba en ella como persona, como mujer; ella tenía una vida personal que apenas podía atender porque llevaba veinte años como policía. Era lógico que, ahora, quisiera centrarse un poco en sí misma.


    Cuando te has pasado la vida tutelada por alguien de buen corazón, como ha sido mi caso, sientes un miedo extraño al pensar que esa persona va a pasar a segundo plano, que ha llegado el momento de seguir sola.


    —Lo entiendo, Zida, sé lo que eso significa. Sé que debes dedicarle a ello todas tus energías. Tienes todo mi apoyo —le dije a Zida.


    —Gracias, Ahti-Anne —asintió ella con voz suave—. Necesitaba oírte decir eso. Pero antes de que me retire hay varias cosas que debes saber.


    —¿Qué cosas? —le pregunté, curiosa.


    —Van a asignarte una compañera.


    —Ah, ¡qué bien! Eso me relaja un poco —confesé con alivio—. ¿Cuántos años tiene? ¿Cuánto tiempo lleva ella trabajando en el cuerpo? —Quería saberlo todo de mi nueva compañera—. Me ayudará tener a mi lado a alguien con más experiencia, alguien que pueda enseñarme cosas.


    —Tiene diecisiete años, Ahti-Anne, y se acaba de licenciar, como tú.


    —¡No me lo puedo creer! ¿Tengo que hacer de niñera? —exclamé.


    —Paciencia…


    Zida sonrió y fijó la vista en mis pulgares. Siempre muevo los pulgares cuando estoy tensa por algo que me desborda.


    —¿Paciencia? —dije algo nerviosa—. ¡No me parece normal! Lo normal sería que me asignaran a alguien mayor, con más experiencia que yo, para que me enseñara.


    Zida tomó aire antes de decir lo que me tenía que decir.


    —Tu compañera se llama Lydia. Perdió a sus padres en un accidente siendo niña y desde entonces la hemos tutelado. Ha sido tratada por psicólogos por ese trauma de la infancia y sigue en tratamiento. Desde muy pequeña ha querido ser guardiana. Será una buena compañera, te lo aseguro. Precisamente sus cualidades le han permitido superar las pruebas, aunque los psicólogos del cuerpo desaconsejaban en principio su ingreso. Y si puedo decir algo más sin que se te suba a la cabeza, tus cualidades son las que nos han hecho pensar que estás en condiciones de ser su compañera y su protectora, aunque también seas novata. Solo tú podrás hacerle entender que vive en el mejor momento de la historia de la humanidad: no conseguimos que se adapte a la vida en Petko y es un auténtico drama, porque es una persona muy especial.


    Me quedé sin palabras. Lo último en lo que pensaba era en el elogio que acababa de dedicarme Zida. Me entraron ganas de ponerme a dar saltos de alegría. Siempre he querido tener un padre, siempre he imaginado que tener un padre sería algo maravilloso. Ni por un segundo me había dado por pensar que existían situaciones familiares más duras que la mía.


    —¿Qué más tengo que saber, Zida? —le pregunté con voz tensa y clara.


    —Tu compañera es Lectora —me dijo Zida a la vez que su voz traslucía cierta preocupación.


    —Oh, nooooo —fue mi única respuesta.


    


    Mensaje de Morel:


    


    —Tranquila, Ahti, los Lectores son gente maja. Nadie les hace caso en Petko. Son como los que se empeñan en ver el amanecer. Más o menos. Nadie en Petko ve amanecer porque el sol siempre está tapado por una mancha blanca. Pero esa mancha blanca es bonita. ¿Tú observas el amanecer, Ahti?


    —Morel, quiero estar a solas con Zida. No tengo tiempo para tus bromas.


    —Vale, desconecto. Luego no te quejes de que me echas de menos.


    —No me quejaré.


    


    Nunca había conocido a un Lector. Un lector de auténticos libros, de libros supervivientes del Antiguo Mundo. A decir verdad, tampoco tenía muchos amigos en Petko. La mayoría de ellos salían corriendo al conocer a mi madre (nadie quiere tener tratos con una esquizofrénica). Solo chateaba con dos o tres personas y ninguna de ellas leía. No tenía datos para juzgar si aquella era una buena o mala noticia, pero me preocupó el tono de voz de Zida al dármela. Solo pensé que nuestro trabajo como guardianes consistía en vigilar los mundos simulados. Si mi compañera pasaba mucho tiempo leyendo, probablemente no fuera la candidata ideal para la misión que nos habían encomendado.


    Zida volvió a mirarme fijamente con sus ojos negros y yo aguanté su mirada. Los bits instalados en su espalda parecían haber paralizado el lado derecho de su cara. La respiración de Zida se había acelerado mucho, se le notaba que se sentía mal con aquella basura triturándole sin piedad la espalda.


    —Zida, tengo curiosidad… ¿tú por qué crees que leen? —La cara de Zida dejaba ver claramente que no se esperaba una pregunta así.


    —No lo sé —fue su respuesta—. Quizá encuentran algún tipo de consuelo en los libros. No me he parado a pensarlo nunca. Siempre tengo demasiadas cosas que hacer… Hay algo más que quiero decirte, Ahti-Anne. —Mi amiga hizo una pausa y me miró de soslayo—. Tengo una nueva pista sobre tu padre.


    Bajé la mirada. Zida sabía que todo lo que tenía relación con mi padre me afectaba mucho. Probablemente era la única cosa que me afectaba en el mundo. No encontrar a mi padre era mi punto débil. Tener un padre desaparecido se había convertido para mí en una herida que no cicatrizaba nunca.


    —Dispara —le dije.


    En los ojos negros de Zida se reflejó el profundo deseo de hablarme del asunto de la forma más clara posible. Me estremecí al mirarla. Hubiera hecho cualquier cosa por librarla de aquel enjambre de bits, pero cuando te agreden solo se puede hacer una cosa para librarte de ellos: dar la simulación por finalizada.


    —Está en la Zona Roja según nuestros informantes —dijo al fin.


    Respiré pesadamente unos momentos. Zida me miró sin mover un músculo de la cara. Yo tenía claro lo que esperaba de mí. Las dos paseamos calle abajo entre una polvareda blanca, sin tocar de nuevo el tema. Me preguntaba cómo sería Lydia, cómo sería mi padre y cómo sería Cavey. Zida era lo más parecido a una hermana que había tenido nunca, a una madre y a una amiga. Todo lo que yo sentía en esos momentos era nuevo para mí y difícil de asimilar, pero ella me ayudaría a hacerlo, como siempre. La nube de bits instalada en la espalda de Zida era ya casi más grande que ella. Antes de despedirme, le pregunté:


    —¿Por qué yo? —le pregunté cortésmente—. ¿Por qué me habéis elegido a mí para cuidar de Lydia? Por muchas cualidades que tenga, seguro que la tarea la habría hecho mejor alguien con más experiencia.


    Zida miró hacia el palacio con una expresión remota. El lugar estaba rodeado de basura que afeaba el paisaje: chatarra electrónica, latas de comida, ropa vieja. Aún no había pasado el camión de reciclaje. Es difícil mantener una ciudad siempre limpia, sobre todo cuando es una ciudad que recibe tanto turismo como Thajo. Finalmente, Zida me contestó:


    —Lydia tiene SHP. Ha intentado huir de Petko varias veces. —Mi amiga cerró los ojos un momento y siguió hablando despacio con una voz que parecía un susurro—. La última vez que intentó escapar resultó gravemente herida. Ya sabes cómo terminan muchos casos de SHP. —Yo lo sabía, las personas que no consiguen huir de Petko y desean hacerlo muchas veces acaban suicidándose—. Por tu experiencia personal y tus cualidades, creemos que eres la única persona que puede ayudarla a superar el Síndrome de Huida y aceptar su vida aquí. —Moví la cabeza. Tenía la sensación de que los ojos se me iban a salir de las órbitas. En la soledad de mi habitación, noté que mis labios se secaban y que tenía el rostro cubierto de sudor. Sentí el peso de la responsabilidad que se me asignaba. Diotima se acercó a Aspasia.


    —¿Escapar? ¿Adónde? —Más que preguntas dirigidas a Zida aquellas eran reflexiones en voz alta—. ¿Existe acaso otro mundo que no sea este?


    Zida calló y no quise insistir. Cada vez estaba más incómoda por los bits. Antes de despedirnos me dijo algo que me preocupó todavía más de lo que ya lo estaba:


    —Una cosa más, Ahti…


    —Dime.


    —Lydia irá desarmada. El Sistema quiere saber cómo actuará. No lleva discos paralizantes. Si se produjera un altercado tú serías la única que iría armada, es conveniente que no lo olvides.


    —No lo olvidaré —fue mi única respuesta.


    Terminé la simulación a las ocho y cuarenta y cinco. No le dije una palabra a mi madre de nada. Ella siempre ha sido mi peor enemigo, y al enemigo es mejor no darle información. Por un momento, cuando guardé mi placa en el cajón de la cómoda de mi cuarto, deseé tener una madre normal. Una madre que pudiera alegrarse del éxito de su hija. Pero mi madre era una persona enferma. Si le contaba que había conseguido al fin ser guardiana no recibiría por su parte más que insultos. Me acusaría de haberlo conseguido por mi especial relación con Zida, cuando Zida se había mantenido completamente al margen de todo mi proceso de evaluación; es más, estoy completamente segura de que, debido a mi amistad con Zida, se me había exigido más que al resto.
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    Nunca me ha gustado hacer las maletas, no se me da bien doblar la ropa. Estaba deseando darle la noticia a Ahti-Anne, aunque me imaginaba que, al principio, le resultaría extraño el saber que, tan de repente, iba para allá. Mi madre había entrado varias veces en mi habitación. Me había traído mi chaleco de protección (no soy policía, pero llevo el mismo uniforme que ellos cuando voy a una misión), mi gel de nanosustancias sólidas por si hubiera cualquier accidente en el avión y mi chaqueta airbag. Mi madre intuía que una chica me había robado el corazón. No sabía nada de ella y, como es muy discreta, no había querido preguntar, por no violentarme, aunque sospechaba que había alguien. Mamá presentía que tenía que empezar a compartirme y, aunque lo llevaba bien, yo también me sentía raro porque siempre he adorado a mi madre. Creo que esta es otra de las cosas que han hecho que mi relación con mi padre no acabe de funcionar. Desde que nací, mi padre se sintió relegado y siempre ha tenido celos de mi relación con mi madre. Tiene celos de mi tío-abuelo, tiene celos de mi madre, y ahora mi madre tiene celos de Ahti-Anne, aunque no sepa quién es.


    Mi madre me miraba con dulzura y con tristeza, feliz porque sabía que estaba haciendo lo que yo deseaba hacer y triste porque me marchaba.


    —Será solo una semana, mamá —le dije, sabiendo que, si fuera por mí, aquella semana iba a durar indefinidamente.


    —Tranquilo, hijo, lo entiendo… Ojalá yo hubiera podido hacer lo mismo a tu edad. Con tus años trabajaba en RedCymeria, en reconocimiento facial, en la zona de embarque…


    Mi madre siempre ha trabajado en agencias de viajes, subcontratas de RedCymeria. Se ha pasado la vida vendiendo paquetes de «vacaciones perfectas» para otros, y sin ir a ningún sitio con mi padre porque no se entienden bien. Desde hace un tiempo no hace nada y su única ocupación es cuidar de mí. Por eso me sentía tan culpable por marcharme: sabía que ahora no tendría nada con lo que llenar su tiempo.


    He recreado mundos y realidades virtuales fascinantes, pero mi madre no ha querido conocerlos nunca. Como si nada de lo que pasara por un plasma pudiera interesarle. Desde la muerte de mi tía mi madre no volvió a ser la misma: perdió la alegría. Aquella resignación que arrastraba amenazaba con destruirla, y yo no sabía qué hacer para evitarlo.


    Tenía que volver antes del invierno volcánico. Solo a mi madre se le ocurre cumplir años en los días de ceniza. Durante cuarenta días y cuarenta noches los ciudadanos de Petko no vemos los rayos del sol y todos los días caen del cielo cenizas vítreas como gotas y esferas, y tan dañinas como una explosión volcánica. Volvería antes de los días de ceniza, para estar con mi madre, para acompañarla en su cumpleaños, para diseñar ese nuevo programa solo para hacerla feliz. Pero, ahora, tenía que aprovechar estos pocos días de sol y este buen tiempo para viajar con Lydia a ver a Ahti-Anne.


    No había visto en persona ni una sola vez a Ahti-Anne, ¿cómo podía yo hablar de amor si ni una sola vez la había tocado? Quizá ahí estaba la respuesta a aquella urgencia que yo sentía por marcharme. Estaba actuando por instinto y mi madre lo sabía. Porque las madres, siempre, lo saben todo. Por un momento sentí algo de pánico. Realmente, y aunque el Sistema nos obligara a pasar por la prueba de validación, el amor era lo único «no controlable» en Petko. Lo único que no podía comprarse con pkw. Lo único que no podía programarse ni diseñarse ni resetearse. Y yo tenía un miedo horroroso a que aquello que yo sentía no fuera recíproco. Así que por ese motivo me cruzaba medio mundo: para saber si a Ahti-Anne le pasaba lo mismo. Mientras pensaba en todo esto, recibí una llamada de mi amiga Lizzie.


    —Supongo que no pensabas marcharte sin despedirte, Cavey.


    La verdad es que soy un ingrato y el peor amigo del mundo, porque sí que pensaba marcharme sin despedirme de Elizabeth.


    —Por supuesto que no —mentí amablemente—. Voy a verte ahora, Lizzie.


    No me apetecía nada atravesar los túneles para despedirme de mi amiga, pero se quedaba al frente del Sistema KB y me cubriría las espaldas, lo mínimo era despedirme y pasar un rato con ella antes de marcharme. Sabía que ella controlaría los ataques de mal humor de mi tío y solucionaría todos los desajustes del Sistema en mi ausencia. Lizzie me había demostrado una gran lealtad y confianza, y yo le tenía mucho aprecio. Era una verdadera belleza: cabello largo, ojos grandes y castaños, cejas finas y piel clara. Alta, atlética, muy madura para su edad. Además, inteligente, de confianza, y aguantaba bien el alcohol. Era mi mejor amiga y, cuando mi tío muriera, sería mi único apoyo, estaba seguro. Había intentado sin éxito enamorarme de ella varias veces, pero había llegado a la conclusión de que el amor es lo único incontrolable en nuestras vidas. Aunque Lizzie fuera la mujer perfecta, la amiga ideal, mi corazón no la deseaba y, cuando me dormía, era el nombre de Ahti-Anne el que venía a mi cabeza.


    Metí unas cuantas cosas más en mi neceser de viaje. Había algo que quería encargarle a Lizzie, y que debía quedar entre ella y yo. Cogí refrescos de cola y dos vasos con vetas doradas antes de salir a verla. Ella tenía alcohol en casa y una información que yo necesitaba. A veces la vida se complica y, cuando eso pasa, es mejor estar junto a alguien que te conoce.


    De paso, Lizzie y yo nos cargaríamos a algunos zombis. Compartíamos una pasión: nos encantaban los videojuegos de tiros. Pasábamos horas y horas matando muertos vivientes. Jugar me permitía aislarme y seguir con todo. Me conectaba, me ponía a disparar a diestro y siniestro, y era otro. Pegando tiros no tenía que disimular. No importaba nada: solo matar zombis. Cuantos más mejor. Nadie esperaba nada de mí en un videojuego. Solo era yo el que esperaba, sin prisa, el final de la partida.
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    Zida, tan atenta como siempre, me acompañó a casa de mis tíos para que pudiese despedirme de ellos y me dejó a solas con mi tía, para que pudiésemos hablar con tranquilidad. Desde que murieron mis padres no había vuelto a visitar la casa de mis tíos y me sentía un poco extraña allí. Cuando vi la fotografía de mi madre en el salón, conmigo en brazos, me faltó poco para echarme a llorar. Pero me contuve.


    Mi tía puso cara de circunstancias y me dijo todo lo que yo esperaba oír en aquella visita.


    —Cavey me tiene muy preocupada. Apenas come, apenas duerme, y le han entrado unas ganas de marcharse, así, tan de repente… —me dijo mi tía.


    —Cavey solo quiere venir para acompañarme, tía, no sufras —le dije en un vano intento de tranquilizarla—. Tal vez esté nervioso por alejarse de K.


    —Puede ser, pero presiento que es algo más que eso. Me parece que se ha enamorado. Sé que no me vas a decir nada en caso de que lo sepas. Si no fuerais primos yo querría que se casara contigo, mi dulce Ly.


    —Pero somos primos, tía, y el Sistema KB no lo validaría, ya lo sabes.


    Mi tía cambió de tema para sacarme del aprieto. Siempre era generosa con las personas y aquella tarde me lo demostraba una vez más.


    —¿Tienes idea de cuánto tiempo estaréis fuera?


    No pude por menos que volver la cabeza hacia un lado, sabía que descubriría mi mentira mirándola a los ojos. No pensaba volver a la Zona Azul jamás. Yukón ya era historia para mí. La cogí de la mano y le di varios besos y me refugié en sus brazos como cuando era pequeña. Pensé que las personas buenas no deberían envejecer nunca, pero la realidad es que todos envejecemos y mi tía estaba envejeciendo deprisa. No sabía muy bien si Cavey era consciente de eso, de la fragilidad de su madre, de la soledad que le caería encima cuando él se marchara.


    —Ly… —dijo mi tía con cierto nerviosismo— prométeme que te cuidarás mucho.


    —Te lo prometo.


    Las dos nos abrazamos. Mi tía se emocionó y comenzó a llorar. Sequé sus lágrimas con mis manos. No quería que se me notara, pero estaba pensando en mi madre.


    —Siento no haberte cuidado todo este tiempo, Ly, no me dejaron hacerlo, pero quizá debí oponer más resistencia cuando te llevaron a ese centro… —confesó mi tía, verdaderamente preocupada por el tema—. Has debido de sentirte tan sola allí…


    —No te preocupes, tía. He estado bien, de verdad. Creo que, al final, ha sido lo mejor.


    Mi tía había comprado pastel de zanahoria. Merendamos juntas y hablamos de muchas cosas: le hablé de amigos que no existían, que me inventé solo para que ella pensara que estaba mejor, que volvía a tener ganas de relacionarme con la gente; le dije que un muchacho llamado Charles me cuidaba mucho y me preparaba desayunos especiales, cuando la verdad es que Charles era un anciano muy desagradable que trabajaba allí y que siempre gritaba si escuchaba el menor ruido en alguna habitación del centro… Le dije todas aquellas mentiras a mi tía para hacerla feliz, porque no quería que intuyera, ni por un solo momento, que era la última vez que la veía y que no pensaba volver. Llevaba cuatro años sufriendo SHP, había intentado suicidarme muchas veces y, aunque me obligasen a este precipitado plan de fuga, la próxima no pensaba fallar. No iba a encontrar nada en la Zona Roja que me hiciera cambiar de idea: no me gustaba la vida en Petko. No volvería a la Zona Azul, era la última vez que tomaba pastel de zanahoria con mi tía y quería que todo fuera perfecto para ella, que guardara un buen recuerdo de nuestro último encuentro.


    A ratos temí decir algo inconveniente que echara por tierra aquella falacia; y temí también estar contando embustes con tanta contundencia que yo misma pudiera sucumbir a ellos. Estaba usando una estrategia peligrosa y lo sabía. Si aparecía mi tío, me descubriría en menos de tres segundos. Nunca he sido demasiado hábil para decir mentiras.


    —¿Cuáles son tus verdaderos sentimientos por el Sistema KB? —me preguntó de pronto, sin venir al caso.


    Aquello confirmaba mis sospechas. La mente de mi tía no funcionaba bien y parecía una niña cuando hablaba. «Lo odio», hubiera sido mi respuesta si era sincera. Pero sabía que si decía esa verdad, con la contundencia con que yo la sentía, mi tía se iba a llevar un disgusto terrible en nuestra última tarde juntas.


    —Lo amo —mentí.


    —Lo amas. Bien. Hay que amar al Sistema KB. Con obedecer no es suficiente, hay que amarlo. Si solo obedeces serás alguien gris, como yo; si lo amas quizá para ti la vida tenga algo más de sentido del que ha tenido para mí.


    Sus palabras me dejaron atónita. Las había pronunciado acompañadas de los gestos elegantes que siempre utilizaba al hablar, y por eso, tal vez, no sonaban tan bruscas. ¿Acaso ella también pensaba como yo y como otras personas que conocía?


    Sentí, de golpe, mucha pena de mi tía. Ella y Cavey eran la única familia que me quedaba y desde la muerte de mi madre parecía un fantasma rondando por la casa. Cavey lo había intentado todo, con la esperanza de que mi tía pudiera evadirse de la pérdida de mi madre en algún escenario virtual, pero nada había tenido resultado. Mi tía y mi madre estaban muy unidas.


    —Tráeme de la Zona Roja, cuando vuelvas, algo de ginebra —me pidió—. Ya sabes que Thajo es el único sitio en el que se puede conseguir alcohol aunque sea pagando una fortuna.


    Y yo le dije que sí a mi tía, que se la traería, y deseé con todas mis fuerzas que aquella fuera la última mentira de la tarde.
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    Mi ánimo estaba tan revuelto que tenía un tic extraño en el ojo. Los párpados se me abrían y cerraban muy deprisa y eso me producía una sensación de mareo que combatía con esfuerzo. Los nervios me producían también temblores en la pierna y un dolor interno que no había sentido nunca. Me costaba incluso respirar. Temía que un Cuerpo Extraño me hubiese herido gravemente. Si algo me caracteriza es mi fortaleza física: yo nunca me encuentro mal. Así que lo achaqué todo a los nervios que sentía. Tenía que ser eso, seguro que era eso.


    No conseguía encajar las noticias que había recibido en las últimas horas de aquel día extraño: Zida fuera del cuerpo, una compañera a la que cuidar y haber tenido novedades del paradero de mi padre. Demasiadas emociones para una tarde.


    Como no podía dormir me conecté al Sistema. Pensé: «chatear con Cavey». La luz verde del plasma parpadeó inmediatamente y en segundos pude oír a la persona que ocupaba mis pensamientos desde hacía ya mucho tiempo. Ahí estaba, dispuesto a escuchar mis problemas.


    —Bueno, ya me he enterado, felicidades… No sabes lo contento que estoy, Ahti-Anne.


    —Gracias —le contesté.


    —Tenemos que celebrarlo.


    Me aparté bruscamente de la pantalla. Cavey, como siempre, me invitaba a iniciar contacto visual. Solo veía su foto, aquella mirada dulce pero desafiante, y no me sentía capaz de dar lo que para mí era el gran paso, escuchar su voz y vernos al mismo tiempo. Miré a mi alrededor, como si con eso fuera a ganar tiempo. No tenía ganas de contarle nada de lo que me había pasado, así que cambié de tema.


    —¿Qué tal tu día, Cavey? —le pregunté.


    —¿Que qué tal mi día? Ahti-Anne, es tu cumpleaños… Has conseguido superar las pruebas y eres guardiana de Petko… Has cumplido tu sueño… Hoy tenemos que hablar de ti… ¿Por qué me preguntas qué tal mi día? ¡No te entiendo, Ahti-Anne!


    Cavey tenía la costumbre de hablar sin parar, algo que me ponía de los nervios. Me levanté y caminé hasta la puerta de mi cuarto. Me seguía doliendo la pierna. De hecho me dolía más aún y había empezado a cojear. No soy tan dura como me creo. Había algo que me preocupaba mucho y pensé que Cavey era la única persona a quien podía decírselo. Me decidí a activar el control de voz.


    —Hola.


    —Milagro —gruñó Cavey—. No esperaba oír tu voz. Siempre te niegas a hablar conmigo.


    «Ya está», pensé, «no ha sido tan difícil». Al instante noté cómo la temperatura de mi cuerpo subía unos grados y mi corazón bombeaba a toda mecha.


    —Sabes que no es nada personal —le contesté—. No hablo con nadie.


    —Ya.


    —Cavey.


    —Dime. —La voz de Cavey se expandió lenta y dulcemente en mi cuarto, en mi vida, en mi corazón. ¿Cómo había podido vivir sin escucharla hasta entonces?


    —Nadie me ha felicitado por mi cumpleaños.


    —Ahti-Anne… Pensaba hacerlo…, pero a veces es tan difícil hablar contigo… —dijo Cavey con tristeza.


    —Ni siquiera lo ha hecho Zida. Ella era la única que solía acordarse de mi cumpleaños.


    —Zida está en un momento personal muy delicado, debes comprenderlo —dijo con calma.


    —Pensaba que solo lo sabía yo… ¿A cuánta gente le ha dicho Zida que quiere ser madre? ¿Eso es motivo para olvidarse de mi cumpleaños?


    Cavey no contestó. La espera se me hizo eterna.


    —No me refería a eso, Ahti-Anne. —Su voz se volvió más seca—. Zida ha perdido a su padre hace poco, falleció hace cosa de una semana. Pensé que lo sabías. No se lo tengas en cuenta.


    Me sentí realmente estúpida. ¿Por qué no me había dicho nada Zida? Cavey no tardó en aclarármelo.


    —Te pones muy susceptible cuando alguien menciona la palabra «padre», supongo que no te das cuenta, pero es así. Imagino que Zida no te dio esa información para no removerte sentimientos. —Su tono había cambiado un poco y notaba cierto reproche en él.


    No contesté inmediatamente. No quería contestar a ese ataque.


    —Mi madre nunca ha celebrado mi cumpleaños —confesé—. Nunca me ha hecho un regalo de cumpleaños, nunca ha comprado una tarta para mí, nunca me ha hecho soplar las velas…


    Esas eran costumbres del Antiguo Mundo, y algunos intentábamos conservarlas. Sentía envidia de quienes siempre tenían una tarta de cumpleaños. Me di cuenta de que estaba llorando. Cavey, como el buen amigo que era, trató de consolarme.


    —Tu madre está enferma, Ahti-Anne, por ese motivo se comporta así —me dijo—. Debes aceptar de una vez que está enferma. Muy enferma. No esperes de ella un comportamiento normal.


    Seguí sin hablar. Es fácil pedirles a los demás que afronten sus problemas.


    


    Mensaje de Morel:


    


    —Ahti, siempre terminamos buscando una señal en lo que nos rodea…


    —¿Por qué dices eso, Morel? ¡Nunca te entiendo cuando me hablas!


    —Tu cumpleaños solo es una ilusión. Una especie de alucinación de felicidad que quieres vivir. No debes darle tanta importancia.


    —¿Qué pasa, Morel, tampoco se acuerda de ti nadie en tu cumpleaños?


    —Pues no. Pero yo no lloro. Lo acepto.


    —La forma de ser de cada uno no se puede cambiar.


    —No, es verdad. Pero se puede combatir la melancolía y la insatisfacción, si se quiere hacerlo. No es algo nuevo para ti: ya sabes de lo que te hablo.


    —¡Todo el mundo quiere sentirse especial el día de su cumpleaños, Morel!


    —Si no estuvieras tan obcecada en tu tristeza verías que Cavey está intentando hacerte sentir especial. A veces la evidencia más clara nos pasa inadvertida. Reacciona ante la presencia de Cavey, Ahti, te está hablando y tú te alejas. El arte de la conversación es una de las cosas más hermosas que hemos conservado del Antiguo Mundo. Que no se te olvide conversar.


    


    —Ahti-Anne, ¿estás ahí? —me dijo Cavey. Mi conversación con Morel había durado demasiado y su voz sonaba ahora entre impaciente y extrañada. Yo no quería hablar—. Hoy ha sido un gran día para ti. No seas tú quien lo estropee. Estoy orgulloso de ti. ¿Lo oyes? ¡Estoy orgulloso de ti!


    Lloré como si fuera un bebé que tiene hambre y al que nadie atiende ni le da el pecho, lloré con una rabia infinita que llevaba años dentro de mí, lloré mientras Cavey escuchaba mi llanto, lloré y maldije a mi padre sin decir una palabra por marcharse y dejarme sola con una persona loca. Lloré y las lágrimas se colaron por mi boca abierta, por los agujeros de mi nariz y hasta por las orejas. Lloraba sabiendo que no conseguiría nada llorando, pero era una forma de desahogarme. La pierna derecha me dolía como si me la estuvieran arrancando, pero ya me estaba acostumbrando a ese dolor.


    —Ahti-Anne —dijo Cavey sin poder ocultar su emoción y en un intento desesperado de calmarme—. Tengo un regalo para ti.


    Era increíble que primero hubiera sido desagradable y luego hipersensible con la única persona que realmente se había acordado de mi cumpleaños.


    —¿Qué es? —le pregunté rápidamente a mi amigo secándome, al mismo tiempo, las lágrimas con la manga de mi kimono.


    —Hay un sitio al que quiero llevarte. He comprado un viaje. Un viaje para los dos.


    Viajar de verdad en Petko tenía un precio prohibitivo. La energía era tan cara que solo los ricos podían permitirse viajes reales. Cavey era rico. Sus programas informáticos, programas que mejoraban el Sistema KB, le habían hecho rico. El joven más rico de Petko y una de las grandes fortunas de la Zona Azul.


    —Iremos juntos a ver Una habitación donde siempre llueve.


    ¡No me lo podía creer! Grité. Lloré. Estaba feliz. No sabía qué decir. Cavey siguió hablando.


    —En cuanto terminemos esta conversación cogeré un avión. Mañana, a mediodía, estaré en tu casa con tu nueva compañera, Lydia. —Hizo una pausa y continuó—. No sé si Zida ya te ha dicho que es mi prima. Me han dado un tiempo de permiso para que os ayude, a Lydia y a ti, con la búsqueda de los avatares de las chicas. Ya sabes que cuando un avatar desaparece de la realidad virtual yo soy el encargado de hablar con el ciudadano que ha perdido su avatar. Es un procedimiento especial, se llama Código AH.


    «¿En mi casa? ¿Con Lydia?», pensé a la vez que sentía un pinchazo de angustia en el pecho. «¿Qué pinta Cavey en este caso? ¿Por qué viene con su prima? ¿Y por qué no me habían dicho antes que era su prima?»; tenía mil preguntas que me golpeaban el cerebro. Pero, sobre todo, estaba preocupada por una cosa que él había dicho: mañana, a mediodía, estarían en mi casa. No acostumbrábamos a recibir visitas, las únicas personas que habían venido a mi casa eran Zida y el doctor Makiko, y no quería que Cavey conociera a mi madre. Aunque él conocía su problema mental, una cosa era saberlo y otra muy distinta que se presentase aquí. Mi madre era una persona de la que me avergonzaba. Es duro decir esto, pero es así. Si Cavey y Lydia venían a casa, ella intentaría por todos los medios hacerles sentir mal. Y, a poco que se esforzase, lo conseguiría.


    —Cavey —dije—. ¿No podemos quedar en otra parte que no sea mi casa?


    —Ahti-Anne, ¿te haces a la idea de lo que ha costado organizar el viaje? —dijo Cavey mientras crecían en mí las ganas de verle—. Mañana a mediodía en tu casa, y no se hable más. Vendrá también Zida. Voy a pasar unos días contigo y con Lydia, me acompañaréis a entrevistar a las tres chicas. Tengo información sobre el caso que os puede ser útil. Cuando lo resolvamos, cerraré nuestro viaje. Después yo volveré a Yukón y Lydia se instalará de forma definitiva en la Zona Roja. Zida ya le ha buscado una casa adecuada y muy diferente al Centro de Descanso en el que ha estado internada durante estos años.


    Fue escuchar «Centro de Descanso» y sentir una pena inmediata por la joven Lydia. Petko siempre me ha parecido un mundo extraño, un mundo que no echarían abajo ni mil bombas volantes, en el que vivimos todos prisioneros en estos pequeños pisos que son como búnkeres y que tienen conexión con los túneles. Pero es nuestro mundo y no sé hasta qué punto alguien tiene derecho a querer morir para huir de él. Quería ayudar a Lydia, aunque no sabía si iba a saber hacerlo.


    El reloj del plasma indicó que eran las once. Por lo que me contaba Cavey estaría una semana conmigo, más o menos. Me pregunté por qué Lydia no había sido destinada con él en la Zona Azul, pero sabía que a los afectados de SHP les viene bien un cambio de domicilio para atenuar los síntomas de su enfermedad.


    Me sentía desconcertada y nerviosa, pero intenté que no se me notara y mantuve mis buenos modales en la conversación. Me apetecía y no me apetecía verle, era algo extraño. Además, llevaba mucho tiempo deseando ser guardiana y quería demostrar mi valía sola, y ahora tenía por compañeros de misión a una niña a la que le gustaba leer y al chico que revolucionaba las hormonas de mi cuerpo. Los dos iban a convertirse en una distracción para el caso, aunque sabía también que Cavey sería de gran ayuda. Él ya había recuperado avatares perdidos en otras ocasiones y era una autoridad en el asunto.


    —Está bien, Cavey —dije—. Mañana tenemos una cita.


    —¿De trabajo? —bromeó mientras levantaba las cejas con picardía.


    —Claro.


    Hablar con Cavey me reconfortaba y me desesperaba al mismo tiempo, me hacía olvidar mis problemas y me daba dolor de cabeza. Actuaba torpemente con él y para disimular mi comportamiento le contestaba con parquedad. Definitivamente, no se me daban bien las conversaciones. Estaba hecha un lío, pero cuando me metí en la cama no me sentía tan sola.


    Mientras intentaba no agobiarme demasiado por mi conversación con Cavey y sacarle por un momento de mi cabeza, pensé en llamar a Zida y preguntarle si estaba bien. Pero se había hecho tarde. Ella y yo teníamos otro encuentro pendiente en nuestro palacio para hablar de la muerte de su padre. Si algo aprendía todos los años por mi cumpleaños es que no soy el ombligo del mundo para nadie. Es una lección útil. Me había ayudado a manejarme sola por la vida. Cuando Zida me ha escuchado, alguna vez, esta queja, siempre me llama de broma «Copérnico», no sé por qué. Zida siempre me dice las cosas de forma indirecta. Nunca he consultado en el Sistema KB qué diablos es eso de Copérnico. Aunque, a decir verdad, si no lo he hecho aún es porque me gusta, en cierta manera, no saberlo.


    Me quedé tumbada en la cama, mirándome los zapatos. Casi todo el mundo llevaba el mismo modelo en Petko. Moví los pies y los sentí flexibles y ligeros en ellos. Detestaba su color blanco, a juego con el kimono obligatorio y nuestro inseparable casco. Cuando resolviera el caso de las tres chicas me compraría unas deportivas de color naranja y un refresco de cola. Estaba cansada de beber el agua que cada día nos traían los drones junto con la comida sintética.


    De nuevo la imagen de Cavey se plantó en mi cabeza. Él no tenía problemas a la hora de comprarse ropa, ni una asignación mensual del Sistema y un sueldo mediocre. Disfrutaba de tanto dinero que podía comprarse lo que quisiera y cuando quisiera. Cavey entró por telepatía en mi mente y me susurró: «Buenas noches». Me encantaba que Cavey me susurrase cosas telepáticamente. Me calmaba el ánimo saber que había alguien que cuidaba de mí.


    Mi estabilidad emocional me estaba abandonando. ¿Y si le llamaba? ¿Y si presionaba el botón de Contacto Físico? Era consciente de que necesitaba estar junto a él. Iba a ser difícil mantener mis sentimientos a raya todos esos días. Muy difícil. Como no podía dormir le pedí al Sistema KB que me dejara escuchar algo de música. Seleccioné de entre la lista de canciones la que escuchaba últimamente una y otra vez antes de acostarme, Sexual Healing, de Marvin Gaye. Y me dormí con esa canción que me hacía sentir bien y me ayudaba a aliviar el peso de los acontecimientos que se acumulaban en mi cabeza.


    «Get up, Get up, Get up, Get up – let’s make love tonight. Wake up, Wake up, Wake up, Wake up – ‘cos you do it right».


    Me pasaría todo el día escuchando música. En eso soy distinta a la gente que me rodea y que vive permanentemente conectada al Sistema y a sus ofertas de ocio, viajando de un lugar a otro y sin mayor ambición. Esa canción calmó un poco la tempestad que se había alojado dentro de mí y conseguí dormirme. Al día siguiente vería a Cavey: mi cura sexual.


    En esto pensaba cuando sonó la alerta de entrada a casa. Era muy tarde y no me imaginaba quién podía ser a esas horas de la noche. Cuando abrí la puerta vi al pequeño Bridg, el hijo de la señora Latoria, mi vecina.


    —Cuando yo era pequeña los niños de ocho años se acostaban a las diez —le dije con una sonrisa.


    —Los tiempos han cambiado.


    —¿Qué quieres, Bridg?


    —De mayor quiero ser guardián —me contestó muy serio.


    Antes de que pudiera darme cuenta se había colado en el comedor. Por un momento, y aunque estaba muerta de sueño, sentí que era agradable la presencia de un niño en casa.


    —¿Sabe tu madre que estás aquí?


    Como hacía siempre que venía a verme, se acomodó en mi sillón hinchable y cambió de tema.


    —¿Tienes leche con galletas? —me preguntó Bridg.


    Puse sobre la mesa del comedor dos tazones de leche sintética caliente con galletas. Recordé que Zida solía preparar lo mismo para mí cuando era pequeña. Ambos nos pusimos a comer en silencio mientras mirábamos por la ventana.


    —¿Qué miras? —le pregunté.


    —La luna.


    —¿La luna?


    Su cara sonrosada y su pelo negro revuelto le hacían parecer mucho menor de lo que era. Ninguna de las extravagantes preguntas o comentarios que solía hacerme me pillaba por sorpresa. Esa vez no fue distinta porque nadie en Petko mira la luna, porque la luna no se ve.


    —Sí, la luna. Esta noche hay dos lunas —contestó rotundo Bridg.


    —No puede ser. No puede haber dos lunas, Bridg, es imposible.


    —Eso dice mi madre.


    —¿Y no te echará de menos tu madre en casa, Bridg?


    —No creo, está dormida.


    Tuve que contenerme para no reírme. Era curioso que, después de un día cargado de emociones, fuera el hijo de mi vecina, un mocoso de ocho años que se había colado sin permiso en mi comedor, quien me hiciera reír.


    —He pasado las pruebas, Bridg, al fin.


    —¡Eso es estupendo, Ahti! —exclamó Bridg al tiempo que se levantó de la silla para abrazarme y preguntarme a su vez con un gesto muy solemne—: ¿Crees que yo llegaré a ser guardián, Ahti?


    —Si te esfuerzas, sí —le respondí.


    —Eso no es verdad.


    —¿Cómo que no es verdad? Claro que es verdad. Yo me he esforzado, llevo cuatro años esforzándome, y ya soy guardiana. Si me hubiera rendido no lo habría conseguido, pero como he seguido adelante he conseguido mi sueño.


    —Mi padre se esfuerza, pero no consigue encontrar una vacuna que está buscando.


    —Las cosas importantes, en la vida, nunca llegan a la primera. A mí me ha costado cuatro intentos. Si te esfuerzas serás un buen guardián, seguro.


    —¿Me lo prometes? —me preguntó con una dulzura que me desarmó por completo.


    —Te lo prometo.


    Miré detenidamente a Bridg. Era un niño alto para su edad, con brazos largos y una expresión contagiosa de alegría. No sé por qué tuve la sensación de que aquel rato comiendo galletas con mi vecino iba a ser un recuerdo imborrable en mi memoria. Una de esas cosas de la vida que te hacen sentir bien, a gusto contigo misma. Para Bridg el mundo era perfecto y su sueño era ser guardián. «Si el mundo no es perfecto para mí», pensé mientras le miraba, «es simplemente porque he crecido y he perdido la inocencia».


    


    Mensaje de Morel:


    


    —Este crío me cae bien. Deberías invitarle a tomar galletas todas las noches. Igual consigue sacar la niña que hay en ti y todo… Por cierto, el crío tiene razón. Esta noche hay dos lunas.


    —¿Ya estás espiando? No digas tonterías, Morel, que ya eres mayorcito.


    —La soledad es la muerte, Ahti, no lo olvides: solo el amor que les damos a los demás nos mantiene vivos.


    —¿Por qué me dices esas cosas? Desde que tengo ocho años intentas tomar el control de mi vida.


    —De tu vida no, Ahti, solo de tus pensamientos. Que descanses. Y que las dos lunas te concedan felices sueños.


    —Yo no sueño. Nunca sueño.


    —Pues pruébalo. Los sueños tienen un poder mágico sobre nuestro organismo, como las canciones.


    —¿Y tú con qué sueñas, Morel?


    —Con no vivir apresado en una pulsera de actividad.


    —No sé si eso es broma o va en serio.


    —Un poco las dos cosas, supongo.

  


  
    8


    


    


    [image: ]


    


    


    


    Lydia y yo llegamos al aeropuerto de la Zona Azul con tres horas de adelanto. K. me había insistido mucho en que llegara pronto. Al poco tiempo de estar allí entendí por qué. Los viajes de verdad son tan inusuales que los controles a los viajeros son interminables. Al menos seis policías nos interrogaron antes de pasar los controles y fueron necesarias muchas explicaciones, y una carta firmada por el propio K., para poder salir de Yukón. En vez de un aeropuerto, aquel lugar parecía una cárcel.


    Después de pasar el control de seguridad visitamos algunas tiendas. Lydia entraba y salía de todas cargada de bolsas y se la veía feliz como una niña. Pero ninguna de las cosas que compró le hizo tanta ilusión como los regalos que yo le tenía preparados. No me resultó difícil acertar conociendo sus gustos. Con dinero suficiente y un buen contacto en el mercado negro, conseguí un libro del que la había oído hablar en una ocasión, La habitación cerrada y otros cuentos, de Lovecraft y Derleth. Le hice ese regalo porque solo tengo una prima, la quiero y me gusta cuidar de ella. Pensé que el libro, además, ayudaría a que fuera entretenida durante el vuelo y no pensase mucho en que era la primera vez que se alejaba tanto de casa y montaba en un avión.


    Mientras Lydia curioseaba por las tiendas recordé a Ahti-Anne llorando porque nadie había celebrado con ella su cumpleaños y me sentí mal; también recordé su preocupación por vernos en su casa y contacté por telepatía con ella: «Ahti-Anne, no te pongas nerviosa mañana porque tu madre esté en casa, por favor, yo solo quiero verte a ti, es lo único que me importa». Ella me contestó con un simple «Gracias», pero lo bueno que tienen los mensajes telepáticos es que notas claramente lo que la otra persona siente. Y yo sentí que mis palabras la habían calmado, también que tenía frío y ganas de verme. Ahti notó también todo lo que yo estaba sintiendo, que estaba deseando llegar a su casa para conocernos al fin y que la deseaba. Era oír su voz, aunque fuera telepáticamente, y ponerme a temblar como un flan.


    El ir y venir de Lydia, su curiosidad por todo lo que la rodeaba y el hecho de que por un momento se olvidase de sí misma, me puso contento. Antes de embarcar, le di el segundo regalo, un ajedrez que me había costado carísimo. Sé que consiento demasiado a mi prima, pero es que me siento muy culpable por no conseguir liberarla de los efectos del SHP. He perdido la cuenta del tiempo que he invertido en desarrollar programas experimentales que combatan el maldito síndrome y después de muchas horas de estudio e investigación mi equipo ha llegado a la conclusión de que no tiene cura de momento. No sé cómo hacerle entender que es ella quien debe sentirse satisfecha con su vida y dejar de intentar huir a un lugar que no existe.


    Despegamos sin incidentes y nos acomodamos uno muy cerca del otro en mi asiento a fin de que Lydia no tuviese miedo en su primer vuelo. En mi regazo se sintió con la confianza suficiente como para preguntarme por Anti-Anne. Ella sabía que era una amiga, pero gracias a su gran intuición se había dado cuenta de que había algo más entre nosotros.


    —¿Te gusta mucho esa chica, verdad? —me preguntó a bocajarro.


    —Supongo que me gusta lo suficiente como para dejarlo todo e ir a buscarla —contesté con absoluta sinceridad. Lydia era mi prima, no tenía ningún sentido que le mintiera.


    Contesté una a una todas sus preguntas, sin embargo, lo que no pude llegar a decirle fue que tenía miedo de que ella no sintiese lo mismo que yo.


    Lydia no tardó en dormirse en mi hombro, tapada con una manta, con el libro en una mano y el ajedrez en la otra. Parecía una niña. No pude evitar recordar la última vez que intentó suicidarse; mi madre sufre mucho cada vez que lo intenta, también por no haberle podido dar un hogar y haberse visto obligada por el Sistema KB a internarla en un Centro de Descanso. Ojalá a mi prima le viniera bien este viaje, conocer a Ahti-Anne, cambiar de aires. Todo el mundo se merece una segunda oportunidad, y una tercera y una cuarta, y poder empezar de nuevo todos los días y olvidar el peso del pasado y de los errores cometidos. Lydia era muy joven para sufrir tanto, había que pelear por ella. Ojalá Ahti-Anne pudiese echarme una mano, sentía que esta batalla no podía ganarla solo.


    Cuanto más reflexiono sobre el Sistema KB más desanimado estoy. Mi trabajo es programarlo y reprogramarlo cuantas veces sea necesario para que el máximo de ciudadanos de Petko sea feliz, y no consigo que alguien tan cercano a mí como mi prima lo sea. Aparentemente, es una muchacha alegre. Pero si se queda a solas con sus propios pensamientos durante demasiado tiempo es capaz de agredirse de forma brutal. He conseguido librarla del Centro de Descanso dos veces ya, pero no sé si podré salvarla una tercera ni durante cuánto tiempo podrá escaparse de ingresar por ser de mi familia si no controla esos impulsos autodestructivos que tiene.


    A veces me pregunto para qué me sirve todo lo que hago: mi madre arrastra una sensación de pérdida de la que no puede desprenderse con nada, no consigo que afronte con ilusión un solo día; mi prima intenta suicidarse cada vez que se queda sola; mi padre apenas me habla y es un hombre resignado a ser infeliz y estar solo. Creo que he llegado a conseguir, con ayuda de todo el equipo de informáticos con los que cuenta mi tío-abuelo K., que el noventa y ocho por ciento de los ciudadanos de Petko sean felices. Y a veces tengo la sensación de que el otro dos por ciento de infelicidad reside en mi familia. Mi felicidad la tiene Ahti-Anne en su mano, Ahti-Anne que no quiso pulsar el botón de Contacto Físico y que no sé si busca en mí lo mismo que yo en ella; Ahti-Anne que acaba de conseguir ser guardiana del Sistema y seguramente quiere volcarse en su trabajo y destacar y no está para echarse novio… Ahti-Anne, Ahti-Anne, Ahti-Anne, no puedo dejar de pensar en ella y de repetir como un idiota esas dos palabras.


    Una cosa que siempre me fascinó es por qué el Sistema KB le atribuyó un primer nombre masculino. Yo, sinceramente, creo que lo del primer nombre es una venganza de mal gusto de mi tío-abuelo. Porque K. y el padre de Ahti-Anne, Irnerio, se odian a muerte. Al principio eran un equipo, diseñaron el Sistema KB juntos, pero Irnerio se despegó enseguida del proyecto porque estaba en contra de algunas cosas que hace mi tío, como el borrado de recuerdos nocivos. Así que mi tío, que es muy rencoroso, para vengarse de su antiguo socio, que había organizado la Resistencia, le adjudicó a su única hija un primer nombre masculino al nacer. Solo para fastidiar a su padre el resto de su vida. Es difícil para mí estar en medio de su guerra y, cada vez más, es difícil estar en medio y no tomar parte.


    K. dice que esta guerra es necesaria porque mantiene la paz y yo, la verdad, no comparto esa absurda reflexión. No me parece necesaria ninguna guerra: las guerras, entre otras catástrofes, asolaron y destruyeron el Antiguo Mundo; y no entiendo en modo alguno cómo la guerra puede ser necesaria para mantener la paz.


    Yo le he jurado lealtad al Sistema KB, aunque el Sistema KB es una especie de laberinto que cambia cada día, ya que cada día debo reprogramarlo; cada día se abre algún tipo de portal tridimensional en alguna de las esferas de los viajes simulados; cada día algún avatar se pierde. Además, desde hace algún tiempo, con más frecuencia de la deseada, hay atentados terroristas que no podemos impedir. A eso se le suma que por el bien de los ciudadanos nos veamos en la obligación de censurar información.


    Creo que trabajar con Ahti-Anne puede ayudarme a recuperar el equilibrio y la ilusión que he perdido: pese a lo joven que soy he visto demasiadas cosas que, ahora mismo, hacen que me lo cuestione todo. Por eso me apetece mucho estar con Ahti-Anne: ella tiene fe y confianza en la eficacia del Sistema KB y eso es admirable y envidiable. Necesito estar al lado de alguien así, que me dé fuerza para desempeñar todo lo que hago cada día. Además, ella tiene tantas ganas de ayudar a los demás que hace que yo me sienta un monstruo por pensar solo en mí mismo. Si algún día Ahti conociera el verdadero motivo que me ha traído hasta aquí, no podría amarme jamás. Debo cuidarme mucho de que no llegue a saberlo nunca.
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    Me desperté con la sensación de ser observada, algo que me angustiaba desde los días de mi encierro en el Centro de Descanso. Cuando me di cuenta de que era Cavey quien tenía sus grandes ojos negros puestos en mí, el desasosiego desapareció al instante. La suya no era una mirada amenazante ni fría, y eso me hizo recordar que me había prometido a mí misma no volver a ese tétrico lugar y que mi primo, al que tanto quería, haría todo lo posible porque así fuese.


    A su lado había descansado plácidamente, sin pastillas y, sobre todo y lo más importante, sin que los temores que normalmente me acuciaban hicieran acto de presencia en mis sueños. Antes de coger el avión estaba nerviosa, inquieta, y me sentía mal por todas las mentiras piadosas que le había dicho a mi tía. No me apetecía nada aquel cambio que parecía ilusionar tanto a tanta gente que se suponía que me quería.


    Cavey había cambiado todo eso con su presencia. Estaba a muy pocos centímetros de mi cara, podía oír su respiración pausada y percibir esa calidez que desprendía su cuerpo.


    —Has dormido durante todo el vuelo.


    Me desperecé y se apartó un poco.


    —Sí, y ahora no sé si volar me da miedo o no.


    —Bueno, entonces tendremos que hacer otro viaje largo para despejar esa gran duda.


    —Cuando quieras —le contesté de un buen humor que no era habitual en mí.


    Habíamos tomado tierra y Zida, que viajaba al final del avión, se acercó para reunirse con nosotros. Sonó una música que se interrumpió para dejar paso a una voz monótona y familiar. Era un anuncio del Sistema: «El Sistema KB cuida de ti». Nunca he entendido por qué mi primo no acaba con esos mensajes tan ridículos, quizá no dependa solo de él suprimirlos de la propaganda con la que nos aburren todos y cada uno de los días de nuestras vidas. El desembarque fue tedioso y nos llevó casi la mitad del tiempo que habíamos invertido en el vuelo. Los controles eran exhaustivos y la tardanza no tenía tanto que ver con el reconocimiento biométrico como con el cuidado que la policía ponía en atemorizarnos haciéndonos toda clase de preguntas ridículas y desconcertantes.


    Por suerte, Zida se encargó de los trámites, que también resultaron pesados, para acceder a los túneles. De poco nos sirvió ir con Cavey para tener trato de favor. Eso me dio la medida de lo en serio que se estaban tomando las cosas en el Sistema con los terroristas.


    Tenía muchas cosas que decirle a mi primo y no se me ocurría mejor momento ni lugar para mi confesión que en aquella sala de espera totalmente diáfana en la que se nos permitió esperar alejados del resto de los pasajeros. Cerré los ojos para no pensar en nada, un propósito que cumplí durante cinco segundos. Me acurruqué en mi butaca y le cogí suavemente del brazo. Tenía esa expresión tensa tan suya y sus grandes manos apoyadas en las rodillas.


    —¿Cómo van las cosas por las altas esfera del Sistema? —le pregunté para preparar el terreno.


    Entrecerró los ojos y puso cara de estar realmente preocupado. Nos conocíamos muy bien y ambos sabíamos que no podía ocultarme nada, incluso lo relacionado con un trabajo tan extremadamente delicado como el suyo.


    —¿Sabes? —una sonrisa forzada acentuó sus hoyuelos—, todo este tiempo he estado muy equivocado con respecto a muchas cosas.


    —¿A qué te refieres? —Apreté mi libro y mi pequeño ajedrez contra el pecho, como si esos dos objetos tuvieran algún poder mágico y fueran a darme fuerzas para afrontar la conversación que se avecinaba.


    —Déjalo —me dijo sin mucho convencimiento cerrando de nuevo los ojos.


    —Venga, qué te pasa. —Se volvió hacia mí y frunció el ceño. Al ver su rostro de frente, pensé que no había conocido a un chico tan guapo en mi vida.


    —Las cosas no marchan bien, Ly.


    —¿En qué sentido?


    —Cada vez más gente se siente un poco como tú, ¿sabes? Quiere escapar, no aguanta su propia vida. —Hizo un mohín y noté que se arrepentía de lo que acababa de decirme. Era mi oportunidad, ahora o nunca, pensé.


    —Lo sé —le contesté tranquila—, hay grupos que se están organizando. —Hice una pausa—. El Centro de Descanso es un sitio ideal para hacer amigos, digamos, diferentes. —No le sorprendieron mis palabras, al contrario, sonrió de manera cómplice.


    —Vaya con mi prima. ¿Qué más sabes?


    —Sé que habrá manifestaciones masivas y pacíficas en los túneles por la detención de Yago Hurst entre otros motivos. «Daremos mate al Sistema KB en dos movimientos», dicen.


    —Podría ordenar que te detuviesen por lo que acabas de soltar por esa boca. A Yago Hurst se le ha detenido por intentar hackearnos.


    Volvió a sonreír. No podía creer que estuviéramos hablando tan sinceramente. ¿O sí? Cavey siempre había sido diferente por mucho programador del Sistema que fuera.


    —¿Habrás oído hablar de ArkadianWick, claro?


    Asentí y me sonrojé un poco.


    —Es un terrorista. Perdón, es el terrorista —enfatizó las últimas palabras.


    Yo era consciente de que estar en los dos bandos no sería fácil: era la prima de la mano derecha de K. y guardiana, pero en los últimos tiempos me había relacionado con muchos opositores al Sistema en el Centro de Descanso. No sabía qué se me consideraría si las cosas marchaban según lo previsto: resistente, disidente, cómplice o conspiradora. Su pregunta fue directa.


    —¿Eres de la Resistencia?


    No hizo falta que contestara.


    —Se te nota demasiado. Leer es un síntoma de esa enfermedad. Ahora ya sé por ti lo que había leído en un informe. Deberías reflexionar sobre esto, Ly. Es peligroso jugar a dos bandos. Más si eres guardiana.


    —¿Este viaje es para ponerme a prueba, Cavey?


    Mi primo me miró fijamente a los ojos antes de contestar:


    —Mucho me temo que sí —dijo Cavey frunciendo el ceño —. De alguna manera, este viaje nos pone a prueba a todos. También a K.


    Mi estupidez no podía ser más grande. Por supuesto, el programador del Sistema KB podía conocer sin mucho esfuerzo hasta el último pensamiento de cualquier ciudadano. ¿Cómo había podido ser tan tonta? Decidí hacerme la interesante y dejar que fluyera la conversación. Cavey resumió acertadamente lo que muchos sabíamos y se dirigió a mí como si yo fuese uno de sus muchos ayudantes.


    —La llegada de ArkadianWick a la Resistencia ha precipitado las cosas e Irnerio se ha radicalizado. La detención de Yago Zamora Hurst lo ha cambiado todo. ¿Estás al tanto de eso, supongo? Conoces a Irnerio también, ¿no?


    —Por supuesto —dije casi en un susurro.


    —Lo que no sabes de él es que es el padre de Ahti-Anne.


    Me quedé muda. Mi cerebro comenzó a funcionar a marchas forzadas, podía oír cómo trabajaba la maquinaria. Asocié la presencia de mi primo con Irnerio en cuanto Cavey terminó aquella frase demoledora.


    —¿De qué va todo esto? Venimos a buscar avatares, ¿si o no? Quiero la verdad.


    Bajó la mirada y yo me puse seria para exponerle mis razones. Suspiré.


    —No me gusta que los terroristas estén dentro de la Resistencia y no sé muy bien en qué se está convirtiendo el movimiento pacífico y democrático que era. Antes de la llegada de ArkadianWick, ningún miembro se hubiera manifestado por la detención de un terrorista. Tengo muchas dudas. ¿Eso significa que los resistentes nos hemos vuelto terroristas también? ¿O significa que los terroristas quieren de verdad dejar de cometer atentados y se suman a nuestro movimiento pacífico? La Resistencia se ha radicalizado mucho desde la llegada de ArkadianWick y todos estamos muy confundidos. Yo formo parte del grupo de resistentes que quiere separarse de ArkadianWick y de todos los miembros que se han unido al APO. Irnerio siempre ha sido el líder de la Resistencia, pero ahora se ha puesto de su lado y eso me tiene muy confundida. Si nos separamos y la Resistencia se rompe, ¿quién va a ser nuestro líder? ¿Quién iba a querer dirigir un movimiento roto cuando ArkadianWick e Irnerio están consiguiendo movilizar a miles de personas de forma pacífica?


    —Me preocupa mucho que estés metida en algo tan peligroso. ¿Sabes lo que estás haciendo? —dijo Cavey levantando un poco la voz.


    —Pero ¿no lo entiendes? Por primera vez el mensaje Anti Sistema KB está siendo escuchado y la petición, la exigencia de una nueva sociedad, llega a mucha gente. Te conozco demasiado y sé que no puedes compartir lo que hace K.


    —Haré como que no he escuchado lo que has dicho.


    —Cavey.


    —Me asustas cuando solo dices mi nombre.


    —Colecciono los diarios del profesor Collins.


    Mi primo rio entre dientes antes de contestarme.


    —Bueno, no pasa nada, Ly, todo el mundo tiene sus rarezas. Después de lo que me has contado, no me resulta raro.


    Me extrañó que no me regañara, pero Cavey era así.


    —Al principio no le prestamos mucha atención. Le hemos tomado por un loco y un charlatán, pero ahora hay quienes no pensamos lo mismo. El profesor Collins es un intelectual independiente desvinculado del Sistema KB, de la APO y de la Resistencia, no tiene nada de charlatán y mucho menos de loco. Sé que publica sus famosos diarios mensuales en papel y que, por supuesto, se venden en el mercado negro.


    Mi primo hacía gala de su cargo en el Sistema, estaba bien informado. Me hubiera gustado decirle que en ese mercado negro yo también conseguía la medicina que me ayudaba a soportar el SHP y todo lo demás. Pero Cavey no me hizo preguntas y yo no me sentí con fuerzas para extenderme más en mi confesión. En los diarios del profesor Collins solía encontrar cuadros de Picasso, Miró, Warhol, Klee o Bacon. Abrí mi maletín y le enseñé uno de esos diarios a Cavey, ese en cuestión estaba dedicado a Picasso y contenía reproducciones de sus diez mejores obras. Cavey miró conmigo los cuadros de La maternidad, El Guernica, Los tres músicos, La vida, Las señoritas de Avignon, o El retrato de Dora Maar.


    —Debes conservar estos diarios, Lydia, me parecen muy interesantes.


    —Claro que los conservaré, son mi mayor tesoro —le dije a Cavey, orgullosa—. Piénsalo, Cavey, es un poco triste, en Petko vivimos permanentemente en una realidad simulada. La mayoría de la gente no se interesa por la pintura o por la música.


    Pasamos el tiempo mirando muchos cuadros que aparecían en los diarios del profesor. Collins defendía el arte como salvación frente a la tecnología, el arte como camino hacia la libertad del individuo y de la propia sociedad. Cavey sonreía y parecía contento mientras los hojeábamos, pero sabía que la idea de ver a Ahti-Anne era lo que le tenía tan alegre. Aunque al ver a Cavey sonreír sentí mucha envidia, muchas ganas de ser normal, como él, de poder disfrutar de todo, de las cosas pequeñas, de poder mirar cuadros o escuchar música sin torturarme; ganas de dejar de hacerme preguntas. Nada de mi pasado había merecido la pena. Nada. Aquella noche, en aquel avión, decidí cambiar mi presente y mi futuro y construir algo mejor para mí. Pensé en mi primo. Cavey era la viva imagen del éxito y yo la viva imagen del fracaso. Y cambiar eso solo estaba en mi mano.


    Cavey había tenido un padre y una madre normales, que le habían cuidado y habían creído en él. Yo no me relacionaba con la gente. Con casi nadie aparte de mi primo y Zida. Hacía mi trabajo, escribía, leía, no quedaba con nadie que no fuera muy cercano a mí. Me deprimía mucho Petko y me deprimían los ciudadanos de Petko a los que les gustaba este mundo. También pensé en Ahti-Anne y el peso que supondría ser la hija de alguien tan querido y tan odiado como Irnerio.
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    «Buenos días, ciudadanos de Petko. Continuamos velando para que Petko sea un mundo absolutamente seguro. Hoy recomendamos viajar al antiguo Golfo Pérsico, a la ciudad de Baréin, nombre que significa “entre dos mares”».


    


    


    No estaba preparada para lo que iba a pasar cuando sonó la alerta de entrada, ya lo sabía. Primero entró en mi casa Zida, después Cavey y, por último, Lydia. Era la primera vez que veía en persona a Cavey y toda la magia de ese momento se estropeaba por el hecho de que ese encuentro se producía en el comedor de mi casa, junto a la loca de mi madre controlándolo todo. Ella, una vez más, apareció en camisón. La imagen era patética. Mientras ellos entraban en el comedor mi madre permanecía de pie, como un pasmarote, cabizbaja. Luego comenzó a gritar y a decir algo de los pájaros, que veía pájaros, que había entrado un pájaro en casa y que teníamos que matarlo. «Una paloma, una paloma», gritaba ella mientras yo me moría de vergüenza. La calmé como pude.


    Me tranquilizó pensar que Zida había informado a Cavey y a Lydia de la enfermedad de mi madre, porque ellos dos no parecían inmutarse ante el descomunal lío que estaba montando. «Una paloma, una paloma», gritó de nuevo. ¡Cuántas palomas ha visto mi madre en los últimos diez años!


    El salón parecía un campo de batalla. JaneRooma había ordenado la casa no hacía ni media hora y mi madre se había encargado de ponerlo todo patas arriba. Nuestro robot doméstico no estaba programado para quejarse, pero de no haber sido así hubiera estado todo el día protestando por el caótico comportamiento de mi madre.


    Me pareció que los leds colgantes daban a la habitación un aire más frío de lo habitual y su luz caía sobre las formas geométricas de los muebles blancos haciéndolos aún más horribles y desangelados. Estaba en mi casa y no me sentía cómoda. Aun así, intenté sonreír.


    Todos se sentaron en silencio en el sofá de neopreno, que mi madre tenía acribillado a arañazos. Desde mi silla colgante pude tener frente a frente a Cavey por primera vez. Él fue el primero en quitarse el casco y en ese momento tan especial vi su pelo rubio, sus labios delgados y sus enormes ojos negros. Debí de poner algo más que cara de asombro porque Zida se dio cuenta enseguida y me ayudó a salir de mi estado de shock. Para facilitarme las cosas hizo las presentaciones, invitó a Cavey y a Lydia a tomar algo, preparó café y se ocupó de mi madre. La llevó a su habitación y la conectó al sistema de vacaciones. A mi madre le encanta irse de crucero, hablar con los camareros, tomar daiquiris y estarse horas y horas en un viaje simulado en barco; Zida suele conectarla a paquetes de vacaciones del siglo XXI, cruceros por el Mediterráneo, por Túnez, Nápoles, La Spezia, Niza, Barcelona…, y así la tenemos bastante tiempo neutralizada, sin que se hiera ella misma ni hiera a nadie más. Sabía que Zida quería hablar conmigo de mi madre, pero ese, desde luego, no era el momento.


    Cuando reaccioné un poco, me fije en Lydia: parecía una niña de nueve o diez años y, aunque la miré muy deprisa, observé que tenía los ojos azules y una expresión viva en la mirada. Eso no me gustó. ¿Por qué eran sus ojos de ese color y no negros como los de todo el mundo? Que Lydia tuviera los ojos azules quería decir algo. Y si no quería decir nada, la hacía especial; algo que mi ego no podía soportar.


    Estábamos los cuatro sentados en el comedor de casa, tomando el café que había preparado Zida, cuando JaneRooma, trajo unas galletas. No recordaba que me quedaran galletas a esas alturas del mes. Cavey cogió una, le dio las gracias con una sonrisa encantadora y se animó a decir:


    —Por fin nos conocemos en persona. —La mirada de Cavey era intensa y dura, como si me reprochara el no habernos conocido antes. Ese reproche era en parte verdad, pero no del todo. Esa manera de dirigirse a mí también quería decir «Estás muy guapa». Yo no sabía muy bien qué decir porque tenía mi mente ocupada en observar cada pequeño gesto de Cavey. Contesté con un tímido «sí», y Zida sorbió su café y tomó el control de la situación.


    —Bueno, ya tendréis tiempo de conoceros mejor, de eso no tengo duda. Yo quería avanzaros un par de cosas sobre el caso de la desaparición de los avatares de las tres chicas.


    Zida repartió tres carpetas de color rojo, una para cada uno. Las cogimos, las abrimos, y vimos fotografías de las tres chicas y el expediente del caso. Era la primera vez en mi vida que veía una carpeta y un escrito impreso en papel: el papel solo se usa en la administración de Petko para los expedientes policiales. En mis pruebas en la academia siempre había visto los expedientes digitalizados, y el tacto del papel me sorprendió gratamente. Cada expediente, además de los folios y las fotografías, contenía un dispositivo adaptable a nuestro casco para volcar toda la información en nuestro cerebro sin necesidad de leer.


    Zida colocó una primera foto sobre la mesa:


    —Jasmena, la mayor. Dieciocho años recién cumplidos. Diplomada en Ciberturismo. Buena relación con su madre, buena relación con su padre, buena hermana mayor, buena conducta en general, buena estudiante. Un cerebrito. Ningún incidente como ciudadana de Petko hasta ahora. Es una chica responsable, siempre ha viajado a las realidades virtuales con cautela. Nunca ha hecho viajes al futuro. Tampoco los hace al presente. Le gusta visitar la zona de la antigua Barcelona, en especial el camping en el que ha desaparecido su avatar. Cuando está en el camping se aloja en caravanas, le gusta bañarse en la piscina y en la playa, sobre todo en la playa; lo que solía hacer en el camping era bastante tranquilo: pasear en bici, jugar al ping-pong, caminar por la playa, recoger conchas, bailar de noche en la discoteca…


    »Mirena, la hermana mediana, diecisiete años. Estudia para ser Inspectora de Cuarentena y destaca en Microbiología. Trabaja en prácticas en el Centro de Control y Prevención de Enfermedades, ayudando a los médicos a ordenar el material y controlando los expedientes administrativos. Solía acompañar a su hermana en los viajes virtuales al camping, también le gustaba bañarse en la playa y en ocasiones alquilar un catamarán para dar paseos.


    »Alfonsina, la pequeña. Dieciséis años y la más problemática. En los viajes virtuales fuma, bebe, consume drogas y ha provocado algunos altercados menores. Una vez la encontraron borracha en una de las playas de la zona cercana al camping. Estudia para ser Biohacker. Ha sido la mejor de su promoción en las prácticas de alteración de ADN y es muy buena traduciendo códigos genéticos. La farmacéutica de Petko ha mostrado interés por contratarla una vez termine sus estudios.


    »Apuesto todos mis ahorros a que ha sido la causante de la desaparición de los avatares. No sé hasta qué punto sus hermanas estarán dispuestas a seguir cubriéndola, si el precio del encubrimiento es quedarse sin avatar. Como ya sabéis, vivir sin avatar en Petko es peor que morir. Tendréis que entrevistar a las tres hermanas, esta tarde por primera vez y una segunda entrevista en dos días, cuando las tres estén encerradas en sus casas, comiendo y bebiendo suero, sin relacionarse absolutamente con nadie y con mono de su avatar. Solo entonces podremos saber la verdad. Si alguna oculta información, cuando lleve cinco días sin su avatar, seguro que habla.


    —¿Cuántos días hace que han desaparecido los avatares? —preguntó fríamente Lydia, que no había perdido detalle de toda la explicación de Zida.


    —Tres, de momento. El Código AH del que formáis parte se activa al tercer día de la desaparición. —Intuí, por el tono de su voz, que estaba preocupada.


    —Ahora están en Fase de Negación —nos explicó Cavey—, creen poder sobrevivir sin su avatar; dentro de dos días más, cuando lleven cinco sin conectarse, entrarán en Fase de Desesperación, y estarán dispuestas a cualquier cosa con tal de recuperar su avatar y su identidad digital; seguro que saben que si un ciudadano de Petko pasa siete días sin su avatar entra en estado de shock y en Fase Autodestructiva, eso es lo que tenemos que evitar. A los siete días de la desaparición del avatar, es decir, dentro de cuatro en nuestro caso, si no hemos conseguido recuperar los avatares de las chicas que, si no recuerdo mal, son Lais para Jasmena, Olimpia para Mirena y Cleopatra para Alfonsina, les proporcionaremos un nuevo avatar y una nueva identidad digital. Ya sabéis que esto es peligroso y no suele salir bien, en un porcentaje muy alto de casos el nuevo avatar agrede al ciudadano y la simbiosis entre ambos no se produce. Hemos tenido, incluso, casos en los que el nuevo avatar ha llegado a matar al ciudadano. Por eso, chicas, debemos hacer lo posible para recuperar los avatares perdidos.


    »Como yo conozco mejor el procedimiento GAD, el Gestor de Avatar Desconocido —nos siguió contando Cavey—, en cuanto acabe esta charla vamos a ir hasta la casa de las tres chicas. Está en el distrito K457, a tres cuadrantes de aquí. No está lejos. Ya sabéis que, como no tienen avatar, no podemos interactuar virtualmente con ellas, por eso tenemos que desplazarnos. Pasaremos la tarde entrevistándolas y luego volveremos a casa de Ahti-Anne para poner nuestras impresiones en común y preparar el plan para mañana. Después, Zida acompañará a Lydia a su nuevo piso, para que se vaya adaptando a él y yo…


    ¿Por qué se había callado de golpe Cavey? ¿Por qué tenía que usar mi casa como si fuese el Centro de Operaciones Especiales? Me encogí de hombros sin darme cuenta.


    —Y yo… —Cavey parecía cohibido.


    —Cavey pasará la noche aquí, contigo, Ahti-Anne —se apresuró a decir Zida mirando al techo mientras me daba la noticia.


    —¿Qué? —dije sorprendida.


    —Cuando volváis de la primera entrevista con las chicas, tu madre no estará aquí, Ahti-Anne. —La voz de Zida sonaba triste pero serena—. En las últimas revisiones su estado mental ha empeorado y eso nos preocupa. Por ese motivo hemos decidido trasladarla a un Centro de Descanso, así que cuando vuelvas no la encontrarás aquí. Pensé que te vendría bien la compañía de Cavey hasta que te hagas a la idea.


    No dije nada. Nos quedamos todos sentados, estudiándonos con la mirada los unos a los otros. Al cabo de un par de minutos fue Lydia quien rompió ese incómodo silencio.


    —Pobre —se le escapó a Lydia y, mientras lo decía, tuve la curiosa sensación de que estaba reviviendo algo por lo que ella había pasado.


    No sabía muy bien si ese «pobre» iba destinado a mí o a mi madre. En cualquier caso, no me importó. Mi vida junto a ella había sido una auténtica pesadilla. Todo lo que me había contado Zida no me había afectado lo más mínimo: para mí era un descanso librarme de la compañía de mi madre. Me temblaba la boca y continué en silencio. El dolor en mi pierna derecha comenzaba a ser insoportable, pero no le dije nada a nadie. Cerré los ojos un momento y me sumergí en una tranquila y bendita oscuridad.


    —¿Quieres despedirte de ella antes de que os marchéis? —me preguntó Zida mientras no dejaba de mirarme para observar cómo me lo estaba tomando.


    —No —dije mientras notaba las miradas inquisitivas de Cavey y Lydia—. No, no quiero.


    —Está bien. —Zida sabía que no tenía nada que hacer, así que no insistió—. Podéis iros. Yo me ocuparé de Tissa; cuando volváis os estaré esperando. Buena suerte. Una cosa más…


    —¿Qué? —preguntó Cavey mientras dejaba caer sus manos a plomo sobre sus muslos fuertes y musculosos.


    —Un momento —dijo Lydia—. Zida, ¿puedes darnos alguna información de sus padres? Sabes mucho de un hijo examinando a su padre.


    Me sentí torpe por no haber caído en eso. Zida levantó la mirada hacia mí y me hizo una especie de mueca. A veces creo que es capaz de leerme el pensamiento. Con ese gesto me estaba diciendo que no tuviera celos de mi nueva compañera, el caso era difícil y el equipo debía estar unido. Zida siguió hablando con voz solemne:


    —Sus padres son los dueños de la mayor fábrica textil de la Zona Roja. Se trata de una familia adinerada y muy influyente.


    —Pues eso me gusta menos —dijo Lydia con voz fúnebre.


    De nuevo Lydia se me había adelantado con sus observaciones y de nuevo volví a sentir rabia por ello. Esa niña provocaba en mí sentimientos encontrados. Por un lado, presentía que teníamos muchas cosas en común; por otro, que no iba a ser fácil trabajar a su lado.


    —Empezad por las chicas, ya tendremos tiempo de examinar el terreno e interrogar a sus padres. —Zida cortó la conversación en seco con la orden de que emprendiéramos cuanto antes nuestra misión y se despidió de nosotros.


    


    


    Odiaba moverme por los túneles; los monociclos con los que los recorríamos no eran mi fuerte y siempre sufría alguna caída. Algo, eso sí, que sucedía cada vez menos desde que era guardiana y el cuerpo me había entregado una armadura biónica. Los Cuerpos Extraños eran otro de los motivos por los que ni yo ni nadie quería bajar a ellos.


    Muchas veces había imaginado Petko como una gran oquedad, que se excavó bajo tierra aprovechando el sistema de las viejas redes de transporte. Un hueco inmenso por el que la gente transitaba para evitar la violencia de las calles y la polución. Ese había sido el fin último con el que se habían construido los túneles, convertidos ahora en una ratonera. Cada vez con más frecuencia, los delincuentes callejeros burlaban el sistema de seguridad de los subterráneos y atacaban a los ciudadanos que se movían por ellos. Al pensar en esa remota posibilidad recordé que yo era la única de los tres que iba armada y, por tanto, sería mi responsabilidad enfrentarme a quien nos agrediera, si eso ocurría. Solo yo llevaba los discos paralizantes y esperaba no tener que usarlos.


    Al menos teníamos suerte y las distancias eran cortas. Mi pierna derecha estaba muy hinchada y me resultaba complicado permanecer de pie. Era como si mis vasos sanguíneos hubieran decidido pelearse con los nervios de mi pierna y provocarme una serie de dolores punzantes e intensos que se repetían con frecuencia intermitente; sentía también una especie de cosquilleo extraño en la pierna, un entumecimiento raro, como si la tuviera dormida. En algún momento, en una situación menos inoportuna, tenía que contactar con Diagnóstico Médico y averiguar qué me pasaba.


    Reuní el valor necesario y me dispuse a bajar al infierno junto con mis compañeros. Antes de salir vi cómo Lydia se volvía a mirar a mi madre. La vieja rugió algo que no llegué a entender. JaneRooma estaba a su lado, cuidando de ella en la medida en la que podía. Me consoló saber que, a mi vuelta, mi querido robot seguiría en casa. Cavey me miró sin decirme nada y me hizo un gesto con la mano, invitándome a no pensar. Luego me sonrió. No fue una sonrisa bonita, ya que la situación no era la más adecuada para sonreír, pero al menos fue una sonrisa.


    Comenzaba mi primer caso como guardiana de Petko. Nada más tocar el suelo de los subterráneos una enorme rana de color verde limón se enganchó a mi pierna izquierda. Gracias a este Cuerpo Extraño caminar me resultaba un acto terriblemente dificultoso. Miré a la rana y pude verle las vísceras internas: su corazón, su hígado y el tracto digestivo eran visibles a través de su piel translúcida. Odiaba los Cuerpos Extraños, me daban mucho asco. Para protegerme de ellos y que me resultasen menos asquerosos siempre pensaba: «No existen de verdad, cuando llegues a tu casa desaparecerán». Pero, mientras los Cuerpos Extraños están enganchados a tu cuerpo, eres tú el que se siente como un muerto. Calamares lechones sonrientes y peces lobos se habían ido enganchando a mi cuerpo: tenía unas ganas enormes de llegar a la casa de las chicas y librarme de aquella fauna de monstruos que nos atacaba como si quisieran devorarnos o hacernos pagar a nosotros que ya no existieran en el mundo real. El peso de los Cuerpos Extraños me atormentó durante todo el recorrido por los túneles. En los grandes ojos de las dos ranas enganchadas a mi pierna me pareció ver miedo, odio y dolor. Las gigantescas tiras de leds colocadas en el techo y en las paredes de ambos carriles no les causaban ningún efecto.


    Rodábamos a poca velocidad cuando vimos a alguien apostado a la entrada del túnel de acceso de una casa. Todo sucedió muy rápido. Lydia recibió una patada en el estómago, un golpe casi acrobático, cayó al suelo y nosotros, que íbamos en fila detrás de ella, también. Cuando la miré, el bandido había colocado una navaja en su cuello y nos sonreía, desafiante. «Dadme todo lo que tengáis de valor o la mato», nos dijo. Sudaba como si estuviera enfermo y su mirada desencajada barría nerviosa el lugar donde nos encontrábamos. Cavey comenzó a vaciar su mochila. Le vi tirar al suelo procesadores, dispositivos de pantalla, el expediente del caso de los avatares desaparecidos, algunos pkw… Yo no tuve tiempo para pensar. Le pregunté al Sistema, autorizó el uso del disco, hice ver que vaciaba mis bolsillos, me acerqué a Lydia, desenfundé de mi brazo el arma y lo lancé lo más rápido que pude, no dudé, –me han enseñado a obedecer–, y el bandido cayó al suelo, inconsciente, y Lydia quedó liberada de la hoja de diez centímetros de su navaja.


    A esa hora de la tarde, la hora en que los drones hacen sus descargas, los subterráneos están vacíos y los bandidos lo saben. Miré el cuerpo del que nos había tocado en suerte. Las cucarachas se acercaban a él. Cavey se aproximó a mí y me dijo: «Bien hecho», pero yo no me sentía bien. Por regla general, los guardianes solo combatimos virus y hackers, no personas de carne y hueso. Era la primera vez que abatía a un hombre y lo había hecho para defender a Lydia.


    Contactamos con Zida inmediatamente y nos confirmó que siguiéramos avanzando y que enviaría refuerzos para recoger el cuerpo del bandido. El sistema de túneles no estaba tan ingeniosamente diseñado y la policía era evidente que no llegaba a todos los rincones, como tampoco los ojos de seguridad lo veían todo. KB tenía sus fallos.


    Me pregunté qué harían con aquel delincuente. Seguramente querrían sacarle algo de información antes de encerrarlo. Me sentía miserable y casi no me reconocía en el acto que acaban de presenciar mis compañeros. Había golpeado a un hombre, le había dejado inconsciente, un disco podía dejar secuelas: producía dolor y contracciones musculares severas, pero también, en ocasiones, un daño irreversible en el sistema nervioso. Recordé las palabras de ánimo de Cavey. Bien mirado, había salvado a Lydia. Todo había sido cuestión de supervivencia, aunque no sabía muy bien qué pesaba más en mi ánimo. Saberlo podría resultarme útil, o tal vez no. Útil hubiera sido que alguno de mis dos compañeros pudiera ir armado, para que no tuviera que volver a enfrentarme al peligro sola, otra vez, si volvieran a atacarnos. Pero únicamente yo estaba entrenada y autorizada para portar armas.


    


    Mensaje de Morel:


    


    —No pienses en ese bandido, Ahti, has hecho lo que tenías que hacer. Para ti es alguien que carece de nombre, que forma parte de una grabación.


    —¿Qué quieres decir con lo de la grabación?


    —Que hay buenos y malos, nada más. Y ese memo se equivocó de bando. No le des más vueltas.


    —No se las doy.


    —Mientes muy mal.


    —Porque tengo miedo.


    —¿De qué tienes miedo, Ahti?


    —De todo lo que no conozco. ¿Y si Petko es un lugar más grande de lo que creemos?


    —¿Por qué piensas eso?


    —¿Tú dónde vives, Morel?


    —En una isla.


    —¿En qué isla?


    —En la isla de Villings.


    —¿Y esa isla, en qué Zona está?


    —En ninguna.


    —¿En ninguna?


    —Está dentro de un libro.


    —Morel, no estoy de humor.


    —Yo tampoco, la verdad.


    —¿Y qué te pasa, si se puede saber?


    —Que estoy enamorado.


    —¿De quién estás enamorado?


    —Es mejor que no lo sepas, Ahti.


    —¿Morel?


    —Un hombre necesita tener alguna esperanza. Sin esperanzas estamos muertos, Ahti.


    —No es el momento ni el lugar para confesar esto, Morel. Le acabo de lanzar un disco paralizante a un tipo que igual se queda inútil de por vida.


    —La amistad es una forma de amor, Ahti.


    —Hoy no, Morel. Hoy me siento una fugitiva. Hoy no me voy a gustar cuando me mire en el espejo.


    —Por eso es hoy, Ahti, cuando te lo digo.


    


    Cavey me dirigió una mirada fría que tal vez ocultara sus pensamientos, en el caso de que tuviera algún pensamiento que ocultar. Pensé de nuevo en que el sistema de seguridad de los túneles se había mostrado bastante mejorable, pero no le dije nada. No era el momento ni el lugar. Tampoco se le puede echar la culpa al Sistema KB de todo lo que pasa en Petko ni a las personas que están al frente de él.


    Lydia y Cavey iban delante de mí. No me gustaba sentir que mi función en el grupo solo era actuar de mamporrera si las cosas se torcían. Aunque supongo que eso era mejor que no tener ninguna función.


    Para relajar los ánimos, Cavey le pidió al Sistema KB una canción y los tres escuchamos la alegre melodía de Good Vibrations, de The Beach Boys. Acabábamos de abatir a un hombre, pero la canción nos ayudó a no pensar en ello:


    


    «I’m pickin’ up good vibrations


    She’s giving me excitations (Oom bop bop)».


    


    Mientras escuchábamos la canción, me di cuenta de que había muchas cosas de Cavey que no sabía. Es extraño que uno pueda sentir una atracción tan fuerte por alguien a quien apenas conoce. De hecho pensé en aquel preciso momento que yo no sabía casi nada del pasado de Cavey: confiaba en él solo por la forma en que me miraba. A mi entender, ese es un motivo como otro cualquiera para confiar en alguien.
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    Mi GPS ocular lo confirmó. Encontraríamos un puesto de avituallamiento casi justo enfrente de la casa del señor Anetolin. Necesitábamos un respiro antes de entrevistar a las chicas, y no solo por el susto que todavía teníamos en el cuerpo después del ataque del bandido. A duras penas pudimos abrir la puerta del puesto, abandonado desde hacía ni se sabe. Las cámaras inalámbricas de seguridad habían desaparecido; el neopreno de los puestos de descanso estaba cuarteado y las paredes habían sido quemadas con láser. El lector de olores detectó orín y alcohol en dosis elevadas. El único led que parpadeaba a medio gas iluminaba aquel lugar nauseabundo.


    Nos sentamos a descansar un poco en el rincón donde menos cables había acumulados. Mi intención era hablar de la agresión y tranquilizar los ánimos, pero también contar la verdad sobre los Cuerpos Extraños, que se habían empleado a fondo con Ahti-Anne. Estaba harto de esos bichos y no quería que le volvieran a hacer daño por nada del mundo. Me jugaba mucho con todo lo que les iba a contar a Lydia y a ella, pero mi obediencia ciega a K. había llegado a su límite y estaba a punto de desvelar uno de los secretos mejor guardados del Sistema.


    —Es extraño que los Cuerpos Extraños solo te hayan atacado a ti —le dije a Ahti. A ella le sorprendió un poco mi observación, no así a mi prima, que como de costumbre estaba al cabo de la calle y tenía, probablemente, la misma o más información que yo.


    —Ahora que lo dices, es verdad. A vosotros no se os ha pegado ninguno. ¿Cómo es posible?…


    Lydia sonrió con un poco de malicia, y vi el enfado incipiente en la cara de Ahti.


    —Los Cuerpos Extraños no son reales. El Sistema ha colocado en los túneles y en muchas otras partes proyectores móviles de imagen. Son mecanismos muy sencillos que se adhieren al techo o a las paredes fácilmente. Cuando detectan una masa sólida, el proyector lanza la imagen sobre él. Es un modo de controlar y disuadir la libre circulación de personas.


    Ahti aguardó un momento y cerró los ojos antes de hablar.


    —¡Pero yo los siento, se aferran a mi cuerpo, noto su peso!


    —La imagen va acompañada de descargas graduales —apuntó Lydia.


    —¿Qué? ¿Quién querría hacer eso? Y vosotros ¿cómo habéis conseguido neutralizar el dolor?


    —Con un inhibidor. Si la proyección lo detecta, la imagen no se materializa. El refinamiento de la Resistencia ha llegado hasta ese punto. Son difíciles de conseguir incluso para mí —puntualizó Cavey—. Siento no haberte dado el mío, pero está incrustado en mi casco y es imposible quitarlo de él.


    —La Resistencia. Siempre tiene que estar al final de todo —dijo Ahti algo molesta todavía.


    Lydia sacó una pequeña placa metálica completamente lisa que parecía pesar un poco.


    —El mío es uno más rústico, pero funciona. Intentaré conseguirte uno.


    Continué con mi explicación mientras Ahti no paraba de moverse de un sitio a otro del puesto.


    —Nos han copiado el muestrario de animales que utilizamos en los programas de simulación. En eso no son muy originales. Lo han hecho para reírse de nosotros. Hay que reconocer que audacia no les falta.


    —En eso estoy contigo —dijo Lydia en tono jocoso.


    —¿Todo esto es verdad? —preguntó Ahti con desesperación.


    Lydia y yo asentimos al mismo tiempo. Quería sincerarme sobre algunas cosas más y aproveché la ocasión. Con Zida junto a nosotros no tendríamos muchos momentos como aquel.


    —La fauna de los mundos simulados es más inquietante que esta, desde luego. Lo pude comprobar en un viaje a China que hice hace algunos años y en el que trabajé en el caso de un avatar perdido que no pude recuperar. En un intento de hallar el avatar de una chica llamada Irona atravesé, en un viaje simulado, el desierto de Gobi, una de las zonas desérticas más importantes del Antiguo Mundo, porque se suponía que su avatar se había perdido allí. Caminando por aquellas vastas mesetas encontré una fauna muy variada; lógicamente yo sabía que los jerbos que me rodeaban no eran reales, que solo eran una reproducción digital de lo que en su día fueron los jerbos, pero uno de ellos me mordió y, al terminar el viaje, seguían presentes en mi pie las marcas que dejaron sus dientes. Ese fue el primer día que me planteé si había algo de real en aquellos mundos que se creaban informáticamente, si algo sin sustancia viva podía acabar cobrando vida.


    »Por una extraña asociación de ideas, eso me llevó a pensar que es bastante posible que exista vida animal en Petko. Los ciudadanos de Petko no salimos a la calle, por lo que realmente no podemos estar seguros de si en el exterior existen animales o no. Solo nos movemos en realidades simuladas y por los túneles, pero es posible que si los humanos tenemos avatares, y existieran animales en Petko, también los tengan ellos y quizá, y solo quizá, si existieran jerbos de orejas largas en Petko también podrían haber viajado, como yo, a ese desierto que, en realidad, es una recreación perfecta de lo que debería ser su hábitat de vida.


    »En ese viaje no recuperé el avatar de Irona y la chica murió. Desde ese día trabajo en una investigación privada, que no compartía con nadie hasta hoy, sobre la posibilidad de que exista vida animal en Petko.


    Lo había hecho; se lo había contado y sentía un gran alivio por ello. Quería sacudirme de encima mis teorías sobre la vida animal en Petko, quería dejar de pensar en el SHP de Lydia, quería no fallar en este caso, y quería, sobre todas esas cosas, estar con Ahti-Anne. Vivía lleno de secretos que mi tío-abuelo me obligaba a guardar con celo paranoide. Muchos no podían ser compartidos, pero otros, como la gran mentira de los Cuerpos Extraños, sí.


    —Estoy un poco atónita con lo que me habéis contado… —confesó Ahti—. Comienzo a dudar de todo lo que veo, y eso no me gusta. Siempre he creído que los ataques de los Cuerpos Extraños eran reales: me han atacado a mí, he visto cómo atacaban a Zida… Ya veo que hay muchas cosas que yo no sé y vosotros sí, y desconozco hasta qué punto vais a querer contármelas todas.


    Ahti y yo nos miramos fijamente después de que ella dijera esto. Yo sabía que desconfiaba de mí y eso me dolía; cuando quieres a alguien no deberías tener secretos para esa persona. Pero en la situación que nos encontrábamos, y siendo Ahti la hija de quien era y yo el sobrino-nieto de K., era inevitable que entre ella y yo hubiera un abismo de información no compartida. La vida en Petko estaba basada en un equilibrio armónico, similar al que sostuvieron miles de años los faraones egipcios, K. era una faraón tirano que había monopolizado el poder en su persona y la Resistencia luchaba contra eso. De alguna forma, el padre de Ahti formaba parte de los buenos, del pueblo que deseaba liberarse, y yo, aunque tuviera cargo de conciencia por ello, formaba parte de los malos, de los que apoyaban al faraón, el sistema tiránico que había implantado K.


    —Tendremos tiempo de ponernos al día, Ahti —le dije en un intento de tranquilizarla—. Es cierto que debemos comentar muchas cosas que te afectan directamente, entre ellas que creemos tener localizado a tu padre. Pero ahora, lo más importante es el caso que tenemos entre manos, debemos atender nuestras obligaciones. Después, ya habrá tiempo para sincerarse, ¿no crees?


    Ahti no me contestó y siguió avanzando, hasta la puerta de acceso a casa de las chicas. Yo sabía que no le había gustado nada de lo que había salido a la luz en el túnel y mucho menos la referencia a su padre. Ahti tenía plena conciencia de que el Sistema KB y yo le ocultábamos cosas y eso me hacía quedar ante sus ojos como un mezquino. Pensé que ya tendría tiempo de solucionarlo, que era importante ordenar las cosas una detrás de otra, y nos limitamos los tres a acceder a la casa de las chicas. Era una casa extraña, la casa más rara que habíamos visto nunca, sin lugar a dudas el lugar más peculiar de todo Petko. Parecía una casa de otro tiempo, de otro siglo, de otro mundo. Todo lo que vimos allí nos resultó desconcertante: las grandes estancias, el suelo de madera, la cantidad de objetos inútiles que tenían en las estanterías como decoración y lo más extraño era aquel olor a humedad y a viejo que nos resultaba muy incómodo.


    


    


    —Hablemos de lo que ha pasado —les invitó Cavey pacientemente a las tres muchachas.


    De entrada, ninguna de ellas parecía dispuesta a hablar ni quería romper el silencio. Jasmena caminaba intranquila por la habitación, Mirena permanecía sentada en el sofá del comedor y Alfonsina miraba distraída por la ventana. Las tres tenían unas ojeras pronunciadísimas y parecían muy cansadas. No tanto como nosotros, desde luego. Ninguno de los tres había recobrado el aliento después del encuentro con aquel bandido en los malditos túneles y la conversación que habíamos mantenido en el puesto de avituallamiento.


    —¿Queréis recuperar vuestros avatares? —preguntó despacio Cavey mientras las miraba a las tres a los ojos—. Porque no nos estáis ayudando mucho.


    —Claro que queremos —dijo Jasmena, malhumorada, mientras no dejaba de pasear a un lado y a otro. Visiblemente era la que estaba más nerviosa.


    —No recordamos nada de lo que pasó… —dijo tímidamente Mirena, con la mirada perdida en el suelo.


    —Ya. Es lo habitual. Estoy acostumbrado. Nunca recordáis nada —se burló Cavey—. ¿Queréis que os cuente lo que le pasó a la última chica que perdió su avatar? Empezó a perder el apetito y dejó de comer. Ya sabéis que la primera consecuencia de perder a tu avatar es la dificultad para conciliar el sueño. Sin apetito, sin poder dormir aunque lo intentes, sin salir de casa y sin conectaros en siete días estaréis débiles y aturdidas y vuestro nuevo avatar podrá con vosotras. ¿Queréis saber lo que le hizo el nuevo avatar a esa pobre chica? Ocupó su mente y la convenció para tirarse por la ventana. Tenía quince años. Ya sabéis que la policía no patrulla por las calles de Petko, así que si el nuevo avatar os hace lo mismo no nos preocuparemos de recoger vuestro cadáver del suelo y servirá de alimento a los bandidos callejeros. Dicen que los piratas de las calles son caníbales, seguro que les encantará tener tres piezas como vosotras para devorar.


    Jasmena me miró como si todo su mundo se hubiera derrumbado. Vi el miedo crecer en los ojos de la chica. Le aguanté la mirada; nos jugábamos mucho. Pese a que el instinto policial de Zida había señalado a Alfonsina, visiblemente era Jasmena la más afectada y la más nerviosa. Hice un gesto de asentimiento con la cabeza, como diciéndole sin hablar: «Puedes contármelo todo». Pero Jasmena no dijo nada.


    —Estoy convencido de que me ocultáis algo. Pero ¿sabéis qué? Estoy cansado y quiero irme a dormir. Cuando queráis recuperar vuestras vidas, llamadme. Ah, no. ¡Lo olvidaba! Sin avatar estáis incomunicadas. Vendré a veros en dos días, a ver si alguna se muestra más comunicativa —dijo Cavey.


    Cavey nos miró a Lydia y a mí en señal de retirada. Su estrategia no estaba dando los resultados que esperábamos y se le notaba nervioso; algo que, a buen seguro, solo pude percibir yo. Cerró los ojos. Los párpados le temblaron un poco cuando dijo: «Nos vamos».


    Ya nos disponíamos a volver a los túneles cuando Jasmena exclamó:


    —¡La culpa es de esa puta! ¡Odio a Akeda! ¡Odio a esa zorra!


    ¿Akeda?, me pregunté a mí misma. Sí, era la madrastra de aquel trío de inconscientes, pero ¿por qué salía a relucir de repente? Cavey también parecía sorprendido, casi pude oír cómo se le cortaba el aliento. Fue Lydia quien le contestó a Jasmena:


    —Debe de ser difícil —susurró tímidamente Lydia— que tu padre sea uno de los pocos ciudadanos divorciados de Petko…


    ¿Divorcio? ¿De qué iba esto? Odiaba que Lydia siempre fuera un paso por delante.


    —Eso no tiene gracia —fue la única respuesta de Jasmena.


    —Pero tiene sentido —exclamó Lydia—. ¿Qué habéis hecho? ¿Qué tiene que ver vuestra madrastra en todo esto?


    Mientras las hermanas discutían, Lydia, Cavey y yo repasamos la información del expediente, en especial lo referente a la esposa del señor Anetolin. Lydia lo resumió así:


    —El padre de las chicas, el señor Anetolin, se decidió a solicitar, hacía un año, el divorcio de su madre, la señora Miyogui, para volver a casarse con la señorita Akeda, veinte años más joven que él; lo extraño es que el sistema KB validó el divorcio.


    Lydia abrió mucho los ojos y su expresión pareció, por un momento, más aniñada todavía.


    —¿Eso es posible? —dije—. El sistema KB valida los matrimonios, y los matrimonios, en Petko, casi nunca se rompen, porque se supone que el sistema no se equivoca. Nunca he conocido a ningún divorciado y a hijos que tuvieran madrastra, pero ¿qué relación tiene eso con la desaparición de los avatares?


    Jasmena no contestó a las preguntas de Lydia. Las otras dos hermanas no se atrevían ni a mirarnos. Había que seguir presionando a la hermana mayor.


    —Jasmena —le dije—, no es culpa tuya. Es normal que sientas esa ira.


    Jasmena no conseguía sobreponerse a sus nervios y seguía caminando de arriba abajo por toda la habitación. Se volvió a Mirena y gritó:


    —También es culpa tuya, ¡insensata!


    —¡Tú hubieras querido vengarte de papá igualmente, mentirosa! —dijo Mirena furibunda.


    —¡Callaos ya! —cortó Alfonsina con una voz que se habría podido utilizar para decapar pintura—. ¡Estáis montando un espectáculo! ¿No os dais cuenta de lo que pretenden? ¡Nos quieren confundir! ¡Quieren que discutamos entre nosotras! No recordamos nada, nada importante de lo que pasó; nada más que hacía calor en casa y que teníamos hambre cuando nos desmayamos y, al despertar e intentar conectarnos, ya habían desaparecido nuestros avatares. Algo debió de fallar en el sistema informático de los viajes simulados. Compruébenlo, por favor.


    Lydia parecía perdida mientras las hermanas se peleaban y Cavey estaba tenso y algo pálido.


    Con su declaración, Alfonsina daba por terminado el interrogatorio y nuestra visita en la casa. Las otras dos hermanas sollozaban, pero Alfonsina se mostraba impertérrita y mantenía la calma de una manera asombrosa, casi extraña; tal vez porque era la más fuerte de las tres.


    —Que tengáis una buena tarde —dijo cortante Cavey a modo de despedida—. Espero que os entendáis con vuestros nuevos avatares porque yo no pienso recuperar los viejos; está claro que tenéis algún tipo de interés personal en que desaparezcan. Hacedme un favor: tened presente el caso que os he contado.


    Cavey nos hizo un gesto con la mano para que le siguiéramos a los túneles. Estaba claro que su estrategia era dejarlas solas con su miedo. Fuera cual fuera el plan que tenía Cavey, Lydia y yo nos queríamos atener a él. Antes de marcharnos, Alfonsina dijo:


    —Esa pierna tiene muy mal aspecto. Deberíais llamar a un médico.


    Cavey y Lydia miraron extrañados a Alfonsina. Yo encajé el golpe, pero no reaccioné inmediatamente. Cavey sacó un pequeño escáner y lo pasó por mi pierna. En cuestión de segundos me invadió una vergüenza igualable a la delicadeza con la que me tocaba. La alarma de resultados rompió la magia del momento: «Trombosis venosa profunda en vena poplítea y tibial posterior». Al diagnóstico le seguían las instrucciones médicas: «Administrar heparina sódica». Me tocaba confesar.


    


    


    Sin duda aquel había sido un día muy completo. Nos había tocado luchar contra un bandido, Cuerpos Extraños y con tres chicas impertinentes que, aparentemente, nos ocultaban algo que no llegábamos a entender. Cavey y yo, además, habíamos tenido que librar una dura batalla con nuestras emociones. Su cercanía me desconcentraba y al mismo tiempo me daba una especie de fuerza desconocida que me ayudaba a no temer los posibles obstáculos del caso que teníamos entre manos e incluso a olvidarme del dolor de mi pierna herida. Le miraba y solo pensaba en besarle; en las horribles ganas que tenía de besarle.


    Avanzamos vigilantes por los túneles hasta llegar de nuevo a mi sombría casa. Una legión de cucarachas nos salieron al paso y los diez minutos que duró el trayecto fueron, como en el camino de ida, una auténtica pesadilla. No pude evitar preguntarme si las cucarachas eran reales o, al igual que los Cuerpos Extraños, eran una simulación del Sistema. Las muy asquerosas parecían totalmente reales.


    Tal y como me avisó Zida, mi madre ya no estaba cuando regresamos y solo nos esperaba ella, con una taza de café para cada uno y la mirada bastante ausente. No llevábamos buenas noticias, eso me puso de mal humor, pero la ausencia de mi madre me provocó un malestar indescriptible. Zida no permitió que me viniera abajo y aplacó mi desasosiego hablando del caso de los avatares.


    —Estoy al corriente del interrogatorio —nos dijo, mirándonos a los ojos. Cavey debía de haberla informado de vuelta a casa—. También he recibido una alerta médica de alto riesgo, de Ahti-Anne. No sé muy bien qué ha sucedido exactamente. ¿Alguien puede explicármelo?


    —Dejemos eso para el final, si te parece… Tenemos algo de tiempo hasta que llegue el doctor para contarte cómo van las investigaciones —le sugerí a Zida.


    A Cavey no pareció gustarle mucho que aplazara mi explicación, pero aceptó no hacer más preguntas sobre mi pierna, de momento.


    —Tenemos que ir a hablar con el padre de las chicas —dijo Cavey.


    —Puede ser útil —contestó Zida calmosamente—, aunque no sabrá nada de lo que pasó en el camping. Pero sí, debéis ir a hablar con él y con la señora Akeda. Preguntadles si se produjo algún incidente con sus hijas antes de la desaparición de los avatares…


    —Parece más bien una venganza de la mayor por el divorcio de su madre, su padre sigue siendo el responsable legal de los avatares. Algo infrecuente pero posible —apuntó Lydia mientras nos miraba a los tres con gran interés.


    —Eso parece, sí —asentí yo también.


    —¿Tú qué piensas, Cavey? —preguntó Zida.


    —Creo que las tres mienten. Recuerdan perfectamente lo que pasó, pero no nos lo quieren contar —dijo Cavey entre dientes—. Por alguna extraña razón que no comprendo, creo que no quieren recuperar sus avatares. Quizá haya alguien detrás de esto. Alguien en quien no pensamos —sugirió en tono misterioso.


    —Eso no tiene ningún sentido —apunté con tono enérgico.


    —A no ser… —dijo Lydia mirando a Cavey.


    —A no ser que tengan algo que ocultar como pensamos desde el principio —contestó él.


    Yo me moría de celos con aquella complicidad que parecía existir entre Cavey y Lydia. Lydia era rápida en sus deducciones y tenía intuición. Fue la única de nosotros que asoció inmediatamente el nombre de Akeda con la madrastra, y vi en los ojos de Cavey que se había quedado impresionado por ello. Era la primera vez en mi vida que me encontraba con alguien que parecía aventajarme en todo, y no me gustaba. Sentí que mi rabia aumentaba el dolor de la pierna, que para entonces me dolía mucho. Como si hubiera algo bajo mi rodilla que no dejara circular bien mi sangre. No soportaba más la presión del calzado, pero no me lo quité para no llamar la atención y poder seguir hablando del caso.


    —Saben que es peligroso para ellas aceptar un nuevo avatar, ¿por qué quieren jugarse la vida? No lo entiendo —repuse después de un largo silencio.


    —Quizá han hecho un pacto —contestó Cavey—. Han debido de enterarse de algún modo que no acierto a comprender que, en algunos casos, la asignación de un nuevo avatar ha tenido éxito. Hay que recordar que la suya no es una familia normal y corriente.


    —¿De qué porcentaje de éxito estamos hablando, Cavey? —esta vez fue Zida quien preguntó.


    —Solo un diez por ciento de las personas que reciben un nuevo avatar consiguen adaptarse a él. El otro noventa por ciento acaba suicidándose porque el nuevo avatar les causa lesiones en el cuerpo. No sabemos por qué sucede —nos confesó Cavey—, llevamos mucho tiempo investigándolo y no damos con el motivo por el que pasa esto. El porcentaje de éxito es muy pequeño. Siempre que haya opción de recuperar los avatares asignados de nacimiento, es preferible hacerlo. Asignar un nuevo avatar es muy peligroso y conlleva muchos riesgos. Aunque hemos ocultado siempre esa información, y quizá las chicas no me creyeron cuando les conté el caso de Irona, pero es absolutamente cierto.


    Cavey nos hablaba sin mirar a nadie y parecía muy afectado por el recuerdo de Irona.


    —Iréis a ver al padre y a la madrastra —dijo, bajito, Zida mientras levantaba un dedo amonestador—, ¡y volveréis lo antes posible! Esto me está dando mala espina, hay algo que me inquieta. El padre de las chicas es muy rico. Pronto comenzarán a presionarme desde arriba. Y es mi último caso, no quiero problemas.


    —Veremos lo que podemos hacer, Zida —dijo Cavey esbozando una sonrisa torcida—. Pero no suena nada prometedor. Eso sí…


    —¿Qué? —preguntamos todos al unísono.


    —Primero hay que dar solución a la pierna de Ahti-Anne —dijo Cavey preocupado—. No sé nada de medicina, Zida —añadió con amargura Cavey—. ¿Alguien quiere explicarme qué le pasa a Ahti-Anne?


    Zida frunció el ceño y asintió con la cabeza.


    —La TVP se produce por viajar demasiado rápido entre los mundos. Ahti-Anne ha viajado mucho, no ha tenido una infancia feliz, ni una adolescencia feliz, y su válvula de escape siempre ha sido viajar. Ha pasado, quizá, demasiadas horas de un mundo a otro, sin respetar tiempos de descanso, y su sistema circulatorio ha sufrido las consecuencias. Mientras su avatar, Aspasia, viaja de un mundo a otro, Ahti-Anne está sentada en un mal sofá, con las piernas encogidas, y demasiadas horas en esa postura es peligroso para el riego sanguíneo. Debería haber hecho viajes más cortos, haber respetado los tiempos de descanso, haber hecho ejercicios de pies, pero ha pasado demasiadas horas sentada.


    Tomé aire e intenté concentrarme en la felicidad que me producía que el chico que me gustaba y mi mejor amiga estuvieran a mi lado en un momento tan difícil como aquel; otro más que sumar a mi colección. Como pude, fui caminando hasta la habitación de mi madre. Ni Cavey, Zida o Lydia hicieron amago de detenerme. Necesitaba estar sola y ellos lo comprendían perfectamente. El plasma estaba apagado, pero la pantalla de anuncios de Petko permanecía encendida y se reflejaba en la cama revuelta. El cuarto vacío y las consignas repetidas me hicieron llorar. Mis lágrimas emborronaron la visión de aquel lugar tan lúgubre, atestado de dispositivos móviles parpadeantes y pájaros modelados con goma plástica. El kimono blanco preceptivo, que nunca se ponía, estaba tirado en el suelo, al igual que varios pares de viejos zapatos blancos. Casi sin que pudiera darme cuenta, Cavey entró en la habitación y cerró la puerta. Nos miramos. Yo estaba llorando y él se dio cuenta. Era un llanto débil, silencioso, como de rabia contenida. Cavey se acercó a mí, le sentí muy cerca. Se tumbó a mi lado en la cama. Nos miramos. Se quitó el casco. Quería que me quitara el casco y me besara y eso fue exactamente lo que hizo. Fue un beso intenso y húmedo; suave al principio, después más violento. Al notar cómo su lengua se introducía en mi boca sentí que todo mi cuerpo le deseaba. Había sido una imbécil por resistirme a la atracción que sentía por Cavey todo este tiempo. Durante un par de minutos, él fue mi mundo. Consiguió que me olvidara de todo: del caso, de K., de mi padre, mis manchas, el dolor de mi pierna. El dolor de mi pierna…


    —¿Hazle caso al doctor, quieres? —me dijo Cavey en un susurro—. No soportaría que te pasara algo… Eres la única persona que me importa de verdad en este mundo.


    ¿Cavey acababa de decir lo que yo había escuchado? «Eres la única persona que me importa de verdad en este mundo», repetí.


    —Le haré caso… —contesté de manera cómplice.


    Mi corazón iba a mil por hora cuando Cavey volvió a ponerme el casco. No entendía la necesidad de seguir con aquella mentira, ahora que conocía la verdad, pero entendía que Cavey no quisiera causar una verdadera revolución en aquel momento. Sería un shock para los ciudadanos de Petko saber que podíamos vivir sin casco porque alteraría todo el Sistema y haría que las mentes más inteligentes se preguntaran en qué más nos estaban engañando.


    Cavey también se puso su casco. Estaba terriblemente guapo con y sin él. Sin lugar a dudas, era el hombre de mis sueños.


    —El doctor Makiko está a punto de llegar, Ahti. Esperaré fuera. Les diré a Zida y a Lydia que estás bien.


    Yo no quería que se fuera, pero entendía que el mundo no podía pararse cuando a mí me apeteciera. Pensé que tenía que hablar con Cavey a solas de muchas cosas y que, aquella vez, nos había podido el instinto. La verdad, me alegraba de que hubiera pasado aquello. Al menos, esa tensión sexual que existía entre él y yo se había liberado un poco. Nos gustábamos. Y eso significaba que íbamos a cuidar el uno del otro. Por otro lado, Cavey tenía mucha información sobre cosas que yo ignoraba. De alguna manera, había decidido fiarme de él, aunque era plenamente consciente de que él me ocultaba cosas todo este tiempo. No sabía hasta qué punto ocultar era igual que mentir ni hasta qué punto debía ser condescendiente con aquellas mentiras, aunque fuesen mentiras que solo intentaban protegerme. De alguna manera, Cavey tenía que entender que si yo era mayor para besarle y desear estar a solas con él, también era lo suficientemente adulta como para tomar decisiones por mí misma, sin necesidad de que me mintieran, me protegieran o me tutelaran. Yo quería saber toda la verdad, todo lo que Cavey me ocultaba e imaginaba que ponernos al día nos llevaría mucho tiempo.


    De repente, oí que tocaban a la puerta. Era el doctor Makiko. La primera vez que le había visto yo tenía ocho años y una fiebre altísima que no me bajaba con ningún medicamento. Recuerdo que el doctor me dijo que mi «bola de la felicidad» estaba azul. Yo le pregunté: «¿Qué es la bola de la felicidad?». Y él me contó que la «bola de la felicidad» era una especie de mezcla formada por tus amigos, tu familia y tus relaciones amorosas y, por lo tanto, había demasiados «huecos azules» en mi gran bola de la felicidad y por esos huecos entraba la tristeza, que era la única culpable de aquella fiebre, pero él tenía una idea para ayudarme a no volver a sentirme sola nunca más. El doctor Makiko me estaba consolando. Mi madre nunca me consolaba cuando estaba triste; si mi madre me notaba triste me insultaba más, para que me sintiera peor, y me ridiculizaba por todo. Ese día me dio la pulsera de actividad con la que me comunico con Morel y, gracias a sus mensajes, estoy más alegre. Morel es pesado, bromista, graciosillo, pero todo eso le hace especial. Hasta cuando se pone filosófico y no entiendo nada de lo que me dice. Su presencia me hace la vida más soportable. Para mí Morel es real, aunque no le haya visto nunca, y forma parte de mi vida desde que el doctor quiso que entrara en ella. Seguro que Morel había presenciado mi escena del beso con Cavey y estaba preocupada por lo que pudiera pensar de mí. Me había derrumbado y había cedido al primer intento del chico guapo, seguro que Morel pensaría de mí que era un poco fácil. Pero es difícil resistirse ante algo que hace que todo tu cuerpo tiemble.


    Habían pasado nueve años desde que vi al doctor Makiko por última vez. Ahora solo venía a inyectarme heparina para deshacer el trombo de mi pierna; visto así tampoco era tan grave.


    Después del pinchazo en el vientre y las recomendaciones pertinentes, marchamos de nuevo por los túneles. Cuatro paseos bajo tierra en un solo día significaban que por la noche necesitaría una buena ducha. Y Cavey también.


    


    Mensaje de Morel:


    


    —No te dejes atrapar, Ahti.


    —No me dejaré.


    —Todo en la vida nos atrapa.


    —Tú también me atrapas.


    —Pero yo soy bueno para ti.


    —¿Y eso quién lo dice?


    —Morel. ¿Besa bien el campeón?


    Era inevitable que Morel mencionara el beso.


    —Sí, bastante bien. Aunque no puedo comparar mucho, la verdad. Morel… ¿tú sabías lo del casco?


    —Sí. Hay muchas cosas que sé.


    —Necesitamos tener una conversación a solas, tú y yo.


    —Cuando quieras.


    —¿Por qué no me lo dijiste?


    —Porque no me lo preguntaste.


    —¿Puedo fiarme de Cavey, Morel?


    —Sí, él nunca te hará daño. Y yo tampoco.


    —¿Y de K.?


    —Si yo fuera tú, no lo haría.


    —¿Qué me quieres decir con eso?


    —Mucho me temo que tendrás que averiguarlo por ti misma.
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    —No deberías haber venido, Cavey —me dijo Zida en la primera ocasión que tuvo de estar a solas conmigo, cuando el doctor atendía a Ahti-Anne y Lydia llevaba tiempo encerrada en el cuarto de baño. Lydia pasaba horas enteras encerrada en el cuarto de baño. Nadie sabía qué hacía durante todo ese tiempo. Probablemente, leía.


    —No te pongas nerviosa, Zida, si estoy aquí es porque creo que puedo ayudar —contesté.


    Los dos permanecimos callados largo rato y ese silencio me pareció eterno.


    —Estás demasiado involucrado en este caso, Cavey. —Zida hizo una nueva pausa y apartó la mirada para no mostrar cómo buscaba la expresión correcta a sus comentarios—. Hay demasiadas cosas que pueden delatarte.


    Sonreí tímidamente sin saber qué contestarle porque yo mismo sabía que era verdad. Me quedé un rato de pie y en silencio, mirando la pared del comedor de la casa de Ahti-Anne, como si hubiera olvidado que Zida me estaba interrogando.


    Antes de contestarle a Zida, me pregunté si aquel podría ser mi lugar.


    —No hagas una montaña de un grano de arena —le dije finalmente—. Aunque nunca hemos hablado de ello, sabes que quiero a Ahti-Anne, tú también la quieres y no por eso te vas a apartar del caso. Tenemos problemas.


    —¿Cuál es nuestro problema, Cavey? —se apresuró a preguntarme Zida.


    —Nuestro problema es la pista fiable de Irnerio y que no podemos ocultarle la verdad a Ahti-Anne durante más tiempo. Ella tiene que saber quién es su padre y dónde está, Zida. No es ético lo que estamos haciendo. Quiero dejar de mentir a Ahti-Anne, no me siento bien haciéndolo.


    Zida me dijo suavemente:


    —Le dije que tenía una pista de su padre. ¿Qué es exactamente lo que te ha ordenado K.? —Me observó con una mirada muy severa mientras me hacía esta pregunta.


    Yo contesté con tono indiferente:


    —Lo único que tienes que hacer es dejarla ir cuando llegue el momento, Zida, sé que te costará, pero lo único que tienes que hacer es dejarla ir cuando te avisemos.


    Zida me miró con rabia en los ojos. Captó mi desaprobación a su enfado con el rabillo del ojo.


    —¿A ti no te preocupa? —me dijo ofuscada.


    —¡Claro que me preocupa, Zida! ¡Yo la quiero! ¡Estoy enamorado de ella como un tonto! ¿Cómo no me va a preocupar? Pero es mayor de edad, es guardiana, tiene derecho a saber la verdad sobre su padre.


    —También tiene derecho a saber la verdad sobre su supuesto novio y su pasado amoroso, ¿y a que no se la vas a contar? —Aquello fue un golpe bajo por parte de Zida, pero no podía tener más razón. Me acababa de lanzar un golpe directo para desestabilizarme con dureza.


    Me callé y me encogí de hombros.


    —Yo también quiero protegerla —dije en tono conciliador—. Pero esta guerra entre Irnerio y K. no puede durar más tiempo; Irnerio cada vez tiene más hombres de su lado, la desaparición de esos avatares no es el único problema en estos momentos: el Sistema KB está empezando a fallar y tiene demasiados puntos débiles. Mira el incidente con el bandido callejero en los túneles, ¡consiguió burlar el sistema de seguridad! Irnerio descubrió la puerta trasera del Sistema hace tiempo y no ha dejado de burlarse de nosotros desde entonces. Estamos al borde de un abismo.


    Zida se echó a llorar. El mundo que conocíamos se tambaleaba. Su padre había sido siempre un gran defensor del Sistema KB y Zida sentía una absoluta lealtad hacia K. y nuestra forma de vida. Yo sabía que mientras lloraba pensaba en su padre muerto recientemente y no supe qué decirle para consolarla. Hay pérdidas que no pueden compensarse con nada y momentos en los que las palabras suenan vacías y no alcanzan a consolarnos.


    —Ahti-Anne debe encontrarse con su padre —continué diciéndole a Zida—, sabes que es la única solución para que podamos cortar con todo esto. Y lo hará en breve. Cuando suceda, no la retengas. Ella nos llevará hasta él.


    Zida me miró pensativa. Yo era consciente de que le estaba pidiendo un gran esfuerzo. Zida llevaba toda la vida cuidando de Ahti-Anne como una madre y ahora yo, con el consentimiento de su admirado K., le estaba pidiendo que dejara a su niña en manos de un monstruo. Ella entendía que había una razón por la que yo le pedía aquello y no protestó. La tristeza de su expresión me conmovió. Yo sabía que estaba preocupada y lo entendía, pero había que confiar en los recursos de Ahti-Anne, que no eran pocos.


    —Estoy muy cansada, Cavey —me confesó Zida—, últimamente estoy siempre muy cansada.


    Advertí un rastro de dolor en su voz y me preocupé. Recordé que Zida fue un gran apoyo cuando murió mi tía Bernadette y mi madre estaba completamente desolada. No es fácil seguir con tu día a día cuando tu tía decide, de buenas a primeras, suicidarse; todo el mundo te señala con el dedo, todo el mundo cuchichea a tus espaldas y tú mismo, aunque seas solo un niño, te preguntas incluso si no pudiste hacer más por ayudar. Zida era una de las mejores personas que conocía, cosa que no se podía decir de K., y eso me creaba cierta duda, ya que había momentos en los que yo mismo me preguntaba si era correcta aquella obediencia ciega hacia él y su Sistema. Mis dudas habían aumentado desde el incidente en la Zona Gris. K. había dejado de ser mi héroe desde hacía mucho.


    —No puedes rendirte, Zida, cuando has hecho ya el camino más largo —le dije para intentar animarla—. Ahti-Anne va a seguir necesitándote, me atrevería a decir que mucho más de lo que imaginas. Cuando descubra la verdad no lo va a pasar bien y tenemos que estar a su lado.


    —Cuando descubra la verdad, Cavey, sabrá que llevo veinte años mintiéndole.


    En ese momento Lizzie me llamó. Ni siquiera me saludó cuando activé el intercomunicador y eso me dio la medida de la urgencia de su aviso.


    —He visto algo que no te gustará, Cavey.


    —¿Qué es exactamente, Lizzie? —le pregunté.


    —Cerca de uno de los puntos ciegos de los túneles hemos encontrado dos contenedores sellados con un líquido que el Sistema KB ha detectado como peligroso.


    —Todo se complica. Pon en marcha el protocolo de emergencia e irán a buscarlos —le dije extrañado.


    —Ese es el problema, Cavey.


    —¿Qué problema? No entiendo.


    —Los contenedores están en los túneles del palacio de Petko —comenzaba a intuir lo que pasaba— y tu tío K. ha ordenado desactivar el protocolo, pese a que sabe que son peligrosos. Parece que quiere consentir que ocurra una masacre, para poder culpar de ello a la Resistencia. No sé qué hacer. No deberíamos permitir que haya víctimas inocentes, recuerda lo que pasó en la Zona Gris. Murieron más de mil personas en un ataque parecido, la Zona quedó inhabitable después del vertido del virus, supuso miles y miles de desplazados de la Zona Gris a la Zona Roja, que se han quedado vagando por las calles de la Zona Roja como si fuesen bandidos ¡y son ciudadanos honrados de Petko! Ese ataque terminó con la vida normal en la Zona Gris y sabes que K. lo consintió, ¿quieres ser responsable de un nuevo ataque? ¿Cuántas Zonas vamos a dejar que K. extermine?


    Después de tantos años al lado de K., yo había llegado a acostumbrarme a todas sus excentricidades, incluso las había justificado y defendido en algunas ocasiones, pero aquello era demasiado. Realmente, si lo consentía, me convertía en su cómplice. De lo que pasó en la Zona Gris no podía considerarme responsable, porque supe la verdad cuando ya había pasado y me limité a encubrir a K. Pero ahora tenía toda la información y no quería tener mil cadáveres más sobre mi conciencia.


    —Creemos que es Abelo, Cavey. No puedo quedarme de brazos cruzados, ¿qué hago?


    —Espera órdenes —le contesté para ganar algo de tiempo.


    —Quizá deberías tomar el mando, Cavey —me dijo Lizzie—. Creo que tu tío K. ha enloquecido. Creo, además, que está detrás de la desaparición de los avatares de las chicas.


    La sugerencia de mi amiga me paralizó. Yo sabía que Lizzie no lanzaría esas acusaciones contra K. sin haberlas pensado mucho antes.


    —¿Por qué crees que K. está detrás de la desaparición de los avatares, Lizzie?


    —Hay micros en las casas de las chicas, ya lo sabes, hay micros en casi todas las casas de Petko; el Sistema tiene acceso a toda la información, permanentemente, a todo lo que un ciudadano de Petko diga en voz alta. Cuando os marchasteis de casa de las chicas me quedé escuchando las grabaciones. Ellas mismas confesaron que K. estaba detrás de la desaparición de los avatares, que era el responsable último y que no os lo podían decir, porque no las creeríais, ¿quién iba a creer que el máximo guardián de este mundo las estaba autorizando a matar a tres avatares? Todo Petko haría aguas si se filtra la noticia, todo el mundo sabría entonces que K. es solo fachada; que, en realidad, ninguno de nosotros le importamos y que el Sistema autoritario que él mantiene y nosotros protegemos le beneficia a él más que a nadie. K. tenía sus intereses particulares para dejar que se destruyera la Zona Gris y quedara arrasada, puede que ahora también los tenga para permitir el ataque contra la Zona Roja. Su modo de actuar es despiadado sabiendo el peligro mortal que comporta el líquido para toda la población, incluido él mismo.


    —No puedo pensar con claridad. ¿Se te ocurre algún plan? —pregunté sumamente preocupado.


    —Sí, haremos trampas.


    Mi mente era incapaz de procesar la noticia que acababa de darme Lizzie. Ella había demostrado ser una buena estratega en otras ocasiones y decidí instintivamente que se hiciera cargo de la situación.


    —Confío en ti, Lizzie. Lo dejo todo en tus manos.


    —Si me delatas estoy muerta.


    —Si me delatas tú a mí, yo también.


    Lizzie era una de las pocas personas que me conocía de verdad, que sabía lo que había pasado en la Zona Gris y no me juzgaba por ello. Realmente, en aquella ocasión, K. nos tomó el pelo a los dos. Los dos confiamos en sus buenas intenciones y nos engañó y, aun así, continuamos a su lado después de la catástrofe. Ya salvamos el Sistema KB una vez y ahora nos tocaba volver a hacerlo. Pero no íbamos a volver a caer en la trampa, no íbamos a consentir más muertos. «La segunda vez todo es más fácil», me dije. Mi tío K. envejecía y cada vez cometía más errores. Deseaba que se muriese y fuera otro quien asumiera la responsabilidad de proteger Petko, porque yo no deseaba hacerlo. Era una carga demasiado pesada para mí. Cuando mi tío muriera, yo desaparecería del nivel superior de seguridad y le dejaría ese problema a otro.


    Lydia salió del baño y preguntó por Ahti-Anne. Le dijimos que el doctor seguía examinándola en su habitación. Al mirarme con sus grandes ojos azules, yo no pude evitar sentirme un poco cretino por no saber cuidar de ninguna de las mujeres a las que quería. Me conmovía la entereza con la que Lydia estaba afrontando toda esa «verdad manipulada» que le había contado en cuestión de unas horas. Zida y yo nos miramos con complicidad: los dos sabíamos que nuestro mundo se sostenía en pie sin disturbios por personas como nosotros, que hacían lo que se les pedía sin dudar y que podría desaparecer por gente como Lydia, que pensaba y no se dejaba manipular tan fácilmente.


    Ahti-Anne salió de la habitación cojeando y con lágrimas en los ojos. La pierna debía de dolerle mucho. El doctor Makiko nos insistió, sobre todo a mí personalmente, en que debíamos cuidarla y vigilar su estado de salud. Mientras el doctor nos explicaba esto, Ahti-Anne se ruborizó un poco. Yo hubiera dado cualquier cosa por poder liberar a Ahti-Anne de ese dolor, por ser yo el que tuviera el trombo en la pierna en lugar de ella, y en ese momento sentí un amor indescriptible hacia ella, una ternura que no había experimentado nunca por una chica. Recordé nuestro beso. No era la primera vez que yo besaba así a una chica, pero con ella había sido distinto. Ahti temblaba de una manera tan deliciosa en mis brazos que conseguía que me sintiera bien, que la deseara con verdadera imprudencia por mi parte. Si hubiera podido, lo habría dejado todo de lado para estar a solas con ella. Pero no podía.


    Esperaba que Ahti pudiera perdonarme el resto de las verdades que no tardaría mucho en contarle. Ella llevaba tiempo en búsqueda de la verdad, y pronto correría el riesgo de encontrarla. Me acerqué a Ahti y tuve que contenerme para no besarla delante de todo el mundo; cogí su mano y la acaricié en un gesto rápido. En ese momento de felicidad pasaron por mi cabeza muchas cosas. Temía perder el amor de Ahti-Anne ahora que parecía que comenzaba a tenerlo.
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    Las últimas horas junto a Ahti-Anne me habían servido para verla de otro modo. También para tomar algunas decisiones en firme sobre mi propia vida y las cosas que quería y no quería hacer. Mientras el doctor Makiko atendía a la que ya casi consideraba mi amiga, mi única amiga, pensé en consultarle a él lo que me había sucedido minutos antes de que apareciera, pero decidí callarme. Había llegado a un punto difícil y peligroso en el que el control del SHP era cada vez más complicado. Mis pulmones parecían quedarse sin aire, como si cada vez que respirara fuera mi última bocanada.


    El relajante muscular que me había inyectado en el baño me hizo efecto pronto y pude salir con un aspecto más o menos decente a reunirme con Ahti y mi primo. Quería hablar de muchas cosas con ellos. Zida se había marchado para acompañar al doctor durante un buen tramo por los túneles. Ahti-Anne y Cavey charlaban muy bajito y, a buen seguro, no lo hacían sobre los Cuerpos Extraños.


    Cavey se volvió hacia mí cuando me oyó entrar, y lejos de hacerme sentir que sobraba me pidió que me sentara junto a ellos.


    —¿Te sientes mejor, Ahti? —pregunté con una sonrisa.


    —No, pero el doctor me ha dicho que cuando descanse remitirá el dolor.


    —Nosotros nos vamos a encargar de eso, no te preocupes —añadió mi primo.


    —Y ahora ¿qué? —le pregunté a Cavey con la idea de saber sus impresiones sobre todo lo que había ocurrido aquella tarde. Pareció dudar en su respuesta.


    —Tendremos que esperar unas horas, no te impacientes, Lydia.


    —Igual os va a sonar raro lo que os digo, pero…


    —¿Raro viniendo de ti? —se burló Cavey.


    —No digo que las chicas no me importen, claro que me importan; lo que no tengo tan claro que me importen son sus avatares. Si ellas han querido que desaparecieran, ¿por qué perdemos el tiempo buscándolos? Ellas no quieren encontrarlos, está claro por cómo han reaccionado, y tal vez debamos respetar su decisión. ¿O es que uno no puede desaparecer virtualmente en Petko? ¿No os dais cuenta?, nuestra identidad digital es más poderosa que nuestra identidad real y, al final, es la que condiciona toda nuestra vida.


    »Las chicas no quieren recuperar sus avatares, ¡pues muerte a los avatares! Ellos nos aniquilan como personas, en el Antiguo Mundo no había avatares, no eran necesarios. Nos hemos deshumanizado con los viajes simulados, el mundo ya no es agradable. ¿Entendéis esa idea? ¿Era agradable el Antiguo Mundo? No lo sé, pero al menos era real. Lo que vivimos en Petko solo es una representación, una especie de ilusión óptica condensada. Y tú, mi querido primo, tienes mucha culpa de eso.


    Cavey no estaba preparado para ese ataque, le pilló completamente por sorpresa y se notó en su respuesta:


    —¿Muerte a los avatares? Los avatares no mueren, son solo datos, las que morirán son ellas si no los encontramos pronto. Estás enfocando el problema con mucho romanticismo. Las cosas no son tan simples. Este no es el argumento de una de las novelas que lees tan apasionadamente. Hay vidas en juego. ¿Entiendes tú esa idea? —Me había pasado de la raya y con Ahti-Anne delante. Mi primo hervía de rabia.


    Ahti parecía ajena a nuestra conversación y entendí por qué cuando se descolgó con una pregunta que yo misma me había hecho alguna vez y que en la Resistencia nos habían contestado con total claridad.


    —¿Por qué el vínculo entre el avatar y su dueño es tan fuerte? —El miedo asomaba a sus ojos negros.


    Nunca había visto tan serio a mi primo. Se acercaba el momento de la verdad para él. Mientras me inyectaba en el baño había escuchado retazos de la conversación entre Cavey y Zida. Si yo hubiera sido Ahti-Anne, no me habría gustado descubrir que esos dos llevaban toda la vida mintiéndome. Me daba pena Ahti-Anne, la verdad. Ella soportaba su vida y era feliz y se adaptaba a todo porque había muchas cosas que desconocía. A excepción de Ahti-Anne (que no había engañado a nadie), ninguno de nosotros era bueno del todo. Cada uno de nosotros llevábamos a nuestras espaldas «cosas no dichas», verdades a medias, pequeños males que arrastrábamos en beneficio de un bien mayor. Pero quizá K., Cavey, Zida, Irnerio y yo estuviéramos equivocados en ese concepto idealizado de «bien mayor». El camino de la verdad es complicado y Ahti-Anne llevaba tiempo intentando tener respuestas. El último paso lo daría en ese encuentro con su padre. Tenía la sensación de que estábamos conduciendo a Ahti-Anne a un precipicio, y cuando ella supiera que la mentira siempre había estado ahí, esperándola, no le supondría ningún consuelo y nos odiaría.


    —Quiero la verdad —exigió Ahti temblando.


    —Está bien. Los avatares complementan un proceso de control; en nuestro cerebro llevamos implantado un chip que copia y remite los datos al Sistema. Es imposible que los copie todos, claro. Los pensamientos incorrectos son modificados por un pautador. Digamos que por eso todos los ciudadanos tienen los mismos impulsos, la misma necesidad. Con el tiempo, el cerebro se modifica y ocurre así. En algunos casos no funciona.


    —Mi madre…


    Cavey asintió.
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    Esa misma tarde, cuando me sentí con fuerzas, decidimos que era el momento de interrogar a los padres de las chicas. Ni Lydia ni Cavey estaban de acuerdo en que nos adentrásemos de nuevo en los túneles, pero mi insistencia y la evidente necesidad de acelerar la resolución del caso les convenció de que teníamos que dar ese paso cuanto antes. Estaba intentando hacer bien mi trabajo, mi primer trabajo en serio como guardiana, aunque no paraba de pensar en lo que Cavey me había contado. ¿Cómo podría volver a conectarme al Sistema sabiendo que actuaba como espía de mis pensamientos y de mis deseos?


    De nuevo nos movíamos por aquel subterráneo iluminado cegadoramente y sentía fuertes dolores y, por momentos, creía que no sería capaz de seguir. No habían pasado ni diez minutos cuando me di cuenta de que por mi acostumbrada cabezonería pasaría un mal rato. Pero no me atrevía a pedirle ayuda a Cavey. Lo más sensato hubiese sido aplazar la visita, pensé, pero ya era tarde para eso. Me reí, suspiré y lancé una especie de bufido antes de decir:


    —Cavey…


    Él y Lydia avanzaron un poco más, uno al lado del otro, antes de que Cavey me contestara:


    —Dime, Ahti-Anne, ¿te encuentras bien?


    Me reí y sacudí la cabeza con una especie de tic nervioso. Desde que había llegado Cavey estaba mucho más alterada de lo normal y me sentía avergonzada por lo del trombo. No soportaba que él pensara que yo era débil.


    —Eh, Ahti —insistió él.


    Me gustaba la voz de Cavey. Me gustaba mucho. Incluso alterada por el efecto de los intercomunicadores del casco resultaba bonita. No tenía nada que ver con la voz que me llegaba a través del plasma, ni con la que me transmitía el teléfono las pocas veces que había hablado con él. Maldije mi comportamiento. Él había sido encantador conmigo hasta en los malos momentos y yo, solo una estúpida por no tratarle mejor. Quería que me viese de otro modo y decidí proponerle una idea que me rondaba por la cabeza.


    —Si quieres puedo moverme en dos planos de realidad distintos, para que mientras tú y Lydia entrevistáis al señor Anetolin, yo pueda preguntarle a la señora Miyogui, la madre de las chicas —le propuse—. Así, si alguno de los dos miente, lo sabremos. Podremos tener información de forma simultánea. Puedo estar en el comedor del señor Anetolin y en el comedor de la señora Miyogui prácticamente a la vez —lo dije solo por presumir, lo confieso, pero era cierto. Necesitaba impresionar a Cavey.


    —¿Cómo? —me preguntó Lydia con aire preocupado—. No sé si es la mejor opción con lo de tu pierna, Ahti-Anne. —Se notaba en su forma de hablar que tenía buenas intenciones y estaba preocupada por mi estado de salud. El doctor Makiko les había dicho, a Cavey y a ella, que estuvieran pendientes de mí por si sentía un fuerte dolor en el pecho y tenía problemas para respirar.


    —No lo sé, Ahti, no quiero asumir ningún riesgo —dijo Cavey con tono solemne—. Soy el responsable de la operación y debo cuidar de ti. No sé si es lo mejor que podemos hacer.


    —Confía en mí —le respondí—. Todo irá bien.


    Cavey me lanzó una mirada llana, nada inquisitiva, y dijo: «Está bien, pero si te pasa algo, te mato». Eso me gustó porque sabía que era de broma.


    —Aquí es. —Lydia señaló una puerta acorazada. Tecleó el número que nos había facilitado el asistente del señor Anetolin, oímos un ruido de descompresión y aquel muro móvil comenzó a abrirse lentamente. Nada más entrar nos impresionó la luz natural que inundaba el recibidor y, al fondo, vimos un jardín selvático desde el que oían ruidos de pájaros e insectos. Nos quitamos el casco casi con reparo.


    —Reconozco este sitio. Es una copia de un bosque tropical —dijo Cavey mientras miraba absorto cada detalle de la recreación.


    Dos androides nos dieron la bienvenida y nos indicaron por dónde ir. La descomunal casa era completamente distinta a todas las construcciones de Petko. Su tamaño no era lo único que la distinguía del resto, además, estaba decorada con muebles del Antiguo Mundo, y un halo de misterio envolvía todas las habitaciones que nos encontrábamos a nuestro paso. Sus muebles, sus jarrones, lámparas, espejos, sus alfombras y todo lo que allí había sugería edades remotas, cuando el mundo era de otra forma, muy distinto a la vida de Petko. Finalmente, llegamos a un salón. Sus paredes estaban cubiertas de librerías, atestadas de libros, desde el suelo hasta el techo, y daban al salón un aire de viejo anticuario. A medida que nos movíamos por él, abrumados por los cientos de volúmenes que alguien se había encargado de ordenar primorosamente, la tarima de madera crujía con nuestras suaves pisadas. La casa parecía tener tres siglos o más. ¿Era aquello posible?


    La señora Akeda apareció imponente, con un vestido largo y vaporoso y muy colorido. Era una mujer extraña, poseedora de una belleza que parecía ancestral, tan hermosa y enigmática como la misma Nefertiti.


    Yo tenía un papel difícil y del éxito de mi desdoblamiento podía depender resolver el caso. Nadie percibiría nada. Me verían parpadear o mover la cabeza, y en un microsegundo podría llegar a la casa de la señora Miyogui, para hacerle las mismas preguntas que Cavey le haría al señor Anetolin y poder comprobar si alguno de los dos mentía u ocultaba información que pudiera sernos útil. En la mayoría de las desapariciones de avatares, los implicados en el caso ocultaban información ya que temían algún tipo de represalia del Sistema.


    —Señor Anetolin, señora Akeda, soy Cavey, y estoy al mando de la operación de rescate de los avatares perdidos de sus hijas. Me acompañan las guardianas Ahti-Anne y Lydia. Cualquier información que puedan darnos al respecto nos será útil, estoy seguro de ello. —Se notaba que aquellas eran unas palabras que Cavey había repetido muchas veces, y supongo que todas esas veces lo hizo igual que ahora, escrutando a los interrogados en cada momento.


    Hechas las presentaciones y a medida que hablábamos, tuve la extraña sensación, no sé por qué, de que la madrastra de las chicas y Cavey se conocían. Decidí repetir las mismas explicaciones que Cavey hacía al señor Anetolin a la señora Miyogui y compartir sus respuestas para que mis compañeros pudieran estar informados en todo momento.


    —Señora Miyogui, soy Ahti-Anne, guardiana del Sistema, y colaboro en la búsqueda de los avatares perdidos de sus hijas.


    —Es usted muy joven para ser guardiana —dijo fríamente y sin faltarle razón la señora Miyogui mientras me dirigía una mirada de desprecio.


    —He conseguido mi plaza por méritos propios —contesté orgullosa.


    La señora Miyogui no parecía escucharme. Estaba claro que mi presencia en su casa le resultaba molesta y eso me desconcertaba. Aproveché su actitud desdeñosa para examinar minuciosamente la habitación en la que nos encontrábamos. Esperaba descubrir alguna pista, cualquier indicio que nos ayudara en un caso tan oscuro y misterioso como el que teníamos entre manos. Sobre la mesa del comedor vi un libro. Conecté de forma inmediata por telepatía con el grupo: «Cavey, Lydia, la señora Miyogui es Lectora, tiene un libro sobre la mesa del comedor…». Fue Lydia quien entró en mi mente de inmediato: «¿Qué libro es, Ahti-Anne, ¿puedes ver el título?». «La habitación cerrada y otros cuentos de terror, de Lovecraft y Derleth», le dije a Lydia. Pude notar el pánico que Lydia sentía al recibir la información y eso me provocó mucho miedo. «¿Qué ocurre, Lydia?», le pregunté con temor.


    «Ahti-Anne, Cavey –nos comunicó Lydia mientras Cavey intentaba entretener al señor Anetolin y yo a la señora Miyogui con detalles sin importancia–, creo que estamos enfocando esta desaparición de avatares de forma errónea; ya no creo que estemos hablando de desaparición, sino de secuestro, tal y como sospechaba desde un principio». Lydia nos resumió en un nanosegundo el argumento del libro y fue entonces cuando comprendí el peso de las sospechas de Lydia. «Pregúntale a la señora Miyogui por el libro, pregúntale por el libro…», me repetía Lydia insistente.


    —¿Le gustan los cuentos de terror, señora Miyogui? —le pregunté sin rodeos a la madre de las chicas—. Porque si no encontramos los avatares perdidos de sus hijas van a ser ellas las protagonistas de uno de los cuentos de Lovecraft —insinué con acritud.


    —¿Se cree muy graciosa haciendo esos comentarios? —contestó ella casi sin dejar que terminara mi amenaza.


    —Estoy preocupada por sus hijas, nada más.


    —¿Acaso cree que yo no? —El tono de voz de la señora Miyogui no podía contener más impertinencia.


    —No me está ayudando usted mucho —dije mientras me sentaba en el sofá. Al tacto resultaba suave y muy agradable, muy distinto al de mi casa. Intenté imponerme aun cuando ella me miraba desde lo alto con toda la superioridad de la que disponía.


    —¿Qué quiere de mí, agente?


    —Información —le contesté con sinceridad.


    —¿Qué clase de información?


    —Señora Miyogui, no estamos para jugar al escondite —dije algo nerviosa.


    Mi voz temblaba mientras conversaba con la señora Miyogui: la teletransportación y el esfuerzo mental de la telepatía me estaban agotando a marchas forzadas. El señor Anetolin se mostraba más calmado durante el interrogatorio que la señora Miyogui, y eso me ayudó bastante.


    —Me temo que sus hijas saben perfectamente dónde están sus avatares —continué diciendo—. Debió de inspirarse usted en el relato de «La habitación cerrada», en el castigo de la pobre tía Sara. —Apunté con la mirada al libro—. Solo que los avatares, a diferencia de ella, no necesitan comida. Y ahora me pregunto… ¿por qué una madre anima a sus hijas a cometer semejante despropósito? A ver si me puede aclarar todo esto, señora Miyogui, porque no lo entiendo.


    La intuición de Lydia había sido providencial en aquella circunstancia. Mis celos hacia ella se habían convertido en admiración y respeto. Además de ser intuitiva se mostraba inteligente en los momentos cruciales. Por su parte, la señora Miyogui me había escuchado atentamente y demostraba tener una absoluta seguridad en sí misma.


    —Le repito que está usted desvariando. Le pido que se marche de mi casa —me espetó—. No olvide que solo es una guardiana. La Policía de Juicio está por encima de usted. Si la llamo, su carrera como guardiana puede terminar muy pronto.


    Aquella era una regla de la que nunca nos habían hablado en la Academia, pero comprendí a la velocidad del rayo que si un rico te pide que te marches de su casa, debes marcharte. Porque, si no lo haces, la Policía de Juicio recibirá el aviso de intrusión y dará la orden de internamiento en la temida Habitación 909, un lugar de donde nadie que ha entrado ha conseguido salir.


    —Cuando quiera hablar no dude en llamarme, señora Miyogui. —Ella volvió la cabeza a un lado con el mismo desdén que había exhibido durante toda mi visita.


    Me alivió regresar al interrogatorio del señor Anetolin, que transcurría con más serenidad y en otros términos que en los que habíamos mantenido con aquella estirada. El señor Anetolin estaba muy preocupado, porque desde la desaparición de los avatares la tercera planta de su fábrica textil había dejado de funcionar. Anetolin producía, en esa fábrica, mucha de la ropa que utilizábamos los ciudadanos de Petko. El ritual que llevaba aparejado vestirse también había sido idea de ese hombre que ahora tenía delante. Durante siete días nos rociábamos con sprays asépticos para desinfectarla y pasada esa semana la desechábamos y nos daban otra. Si la fábrica dejaba de producir ropa, era cuestión de poco tiempo que el desabastecimiento provocase problemas de salubridad. La situación, por tanto, era dramática. El señor Anetolin le había contado a Cavey, mientras yo me concentraba en el pulso dialéctico con su exmujer, que los mejores ingenieros de Petko habían examinado las máquinas y nadie había podido explicar qué pasaba: solo sabían que la cadena de montaje de la fábrica había dejado de funcionar desde la desaparición de los avatares.


    El señor Anetolin parecía más preocupado por su negocio que por sus hijas, ya que en ningún momento nos preguntó por ellas. Aquel magnate tenía claro que ambos hechos estaban relacionados y que él sería quien pagase el haber perdido algo tan valioso para el Sistema como un avatar.


    —Señor Anetolin —dijo Cavey—, ¿realmente piensa usted que puede haber alguna relación entre la desaparición de los avatares de sus hijas y los problemas de la fábrica? ¿Y que si no encontramos los avatares, la fábrica no volverá a funcionar? Será entonces usted consciente, mejor que nadie, del drama que eso significaría. No sé cuánto stock guarda en el almacén, pero pronto no tendremos ropa para los cambios y eso será una amenaza terrible. Perderá su negocio y millones de personas podrían verse afectadas por alergias en la piel y otro tipo de enfermedades. Cundirá el pánico.


    —Soy consciente, sí. —El señor Anetolin estaba mucho más dispuesto a ayudarnos que su exmujer—. No sé qué han hecho las chicas. Me culpan del divorcio, no lo han encajado bien. Se han puesto de parte de su madre, como si ella fuera dueña de la verdad, como si ella fuera la víctima y yo el culpable: no nos entendíamos y ya está. Sé que soy uno de los pocos hombres divorciados de todo Petko. Les llevará un tiempo aceptarlo, supongo. No sé qué habrán sido capaces de hacer. No puedo imaginarlo. No sé por qué está pasando esto…


    Un repentino sudor me cubría todo el cuerpo. Intentaba no mostrarme desanimada ni enfadada, pero estaba muy cansada y me dolía mucho la pierna, y no acababa de ver la luz en aquel caso. Mi intuición me decía por dónde ir, pero no tenía ninguna prueba. Vi cómo Cavey elevaba los brazos –con mucha gracia–, apoyaba sus manos sobre la cabeza y le preguntaba al señor Anetolin:


    —¿Por qué cree usted que su hija mayor odia a la señora Akeda?


    Había que ocuparse también de eso, detalle importante en el interrogatorio de las chicas. Recordé a Jasmena gritando: «¡La culpa es de esa puta!, ¡odio a Akeda!, ¡odio a esa zorra!», y sentí que Cavey había escogido la pregunta correcta. No podíamos dejar ningún cabo suelto. Yo tenía mi propia teoría sobre aquello, pero dejé que Cavey indagara a su modo. Quizá fue el nerviosismo o el estrés del desdoblamiento, pero hubiese jurado que Cavey y Akeda coqueteaban mientras se miraban. Nunca había sido celosa hasta el momento de conocer a Cavey, y no quería comenzar a serlo, pero tenía claro que entre ellos dos, en el pasado, había sucedido algo.


    


    Mensaje de Morel:


    


    —Estoy celoso. Ese creído te gusta más que yo.


    —Cavey no es un creído, Morel.


    —¿Ah, no? ¿Y qué es?


    —Es Cavey. Y no te pongas celoso. No soporto a la gente celosa.


    —Era broma.


    —Ya.


    —Tranquila, no puedo atraparte en un reloj para que pases la eternidad conmigo. Soy comprensivo. No le quites ojo a Akeda.


    —¿Por qué?


    —Porque Cavey la mira como te miraría yo a ti.


    —¿Y eso qué quiere decir, Morel?


    —A buen entendedor…


    —¡Morel!


    —Si esos dos no fueron pareja, yo soy un científico loco que te lleva hacia la muerte.


    —Morel, si no te conociera me preocuparía.


    —Ahti, no me conoces. Aunque en esta vida, en realidad, nunca se conoce a nadie.


    —¿Qué me estás diciendo, Morel?


    —Que a lo mejor, cuando acabe el caso, deberías hacerle un par de preguntas incómodas a Cavey.


    —¿Como cuáles?


    —No voy a dártelo todo hecho, Ahti, piensa un poco.
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    Cuando salíamos de la casa del señor Anetolin y la puerta acorazada se cerró, me di cuenta de que necesitaba un poco de intimidad para hablar con Akeda, aunque fuera telepáticamente. Todavía me sentía aturdido por ese encuentro y necesitaba aclarar las cosas conmigo mismo y con ella. Intentaba mantener la cabeza fría y que mi pasado no influyera en el caso y quería estar seguro, después de mucho tiempo sin ver a aquella mujer, si eso iba a ser posible. Un cara a cara telepático era la única manera de resolver todas mis dudas y no levantar sospechas en Ahti-Anne.


    En su casa y con la excusa de ordenar la información recabada aquella tarde, encontré un momento de soledad para una conversación que temía tanto como rodar por los túneles. Contactar con Akeda fue muy sencillo porque ella estaba receptiva a mi llamada mental.


    —¿Por qué has venido tú? —me preguntó Akeda a bocajarro.


    —El Sistema me ha asignado el caso a mí —le respondí.


    —Vives en la Zona Azul, no tiene sentido, si te han asignado este caso es por algo. —Sentí que tenía miedo de que pudiera salir a la luz nuestra relación anterior.


    —Tranquila, Akeda, mi presencia aquí está más relacionada con Lydia, mi prima, y con Ahti-Anne, que con el caso en sí. —Intenté tranquilizarla, aunque fuera yo el que estaba más nervioso de los dos.


    Era una mujer muy hermosa y atractiva y seguía produciendo un extraño deseo en mí. Notaba que me había excitado, solo con mirarla, con volver a escuchar su voz, y todo aquel torbellino de recuerdos pasados volvió a mí, sin poder evitarlo; recordé cómo fue ella quien me inició en el sexo e hizo que me sintiera bien, muy bien, como si encajáramos los dos formando parte de una sola pieza.


    —Las chicas me odian —me confesó Akeda, como si yo fuera su único amigo en aquel escenario. Esa confesión repentina apartó de mi mente su recuerdo.


    —Dales algo de tiempo, Akeda, no debe de ser fácil para ellas —le contesté.


    —Tampoco lo es para mí. —En el tono de su voz se percibía un cierto desengaño, como si aquel ansiado sueño de casarse, asentarse y formar una familia que ella perseguía no le estuviera resultando tan maravilloso.


    —Supongo que todo en la vida tiene sus inconvenientes, Akeda, quizá deberías analizarlo con más frialdad —le sugerí, en un intento de ayudarla.


    —No sé cómo analizar con frialdad el hecho de que me odian a muerte y desearían que me pasara algo malo…


    —No creo que sea para tanto, Akeda, seguramente solo debes aceptar que no eres su madre y que ellas no pueden quererte como si lo fueras.


    —No quiero que me quieran —me confesó—. Solo quiero que me dejen vivir en paz con su padre, que no me falten al respeto y que no me agredan; que me dejen ser feliz con mi vida.


    —¿Eres feliz? —le pregunté desafiante.


    —Supongo que nadie es feliz todo el tiempo… —dijo ella apresuradamente, como si aquella respuesta le resultara demasiado incómoda.


    Ninguna de las emociones que despertaba Akeda en mí era pura de verdad, todo estaba alimentado por el recuerdo del pasado. Además, Akeda era parte implicada en el caso de la desaparición de los avatares de sus hijastras, podría incluso ser responsable; y yo, en lugar de sacarle información, no podía mirarla sin desear quitarle la ropa.


    Intenté sacudirme todo aquello de la cabeza y adoptar un aire precavido y frío: yo estaba allí porque tenía una misión. Debía ayudar a Ahti-Anne y a Lydia a encontrar los avatares de Jasmena, Mirena y Alfonsina; era inimaginable que soñara con un encuentro con Akeda.


    —¿Por qué te odia Jasmena? —le pregunté de golpe a Akeda.


    —Pregúntaselo a él.


    Al percibir la impertinencia de Akeda me percaté, idiota de mí, de que tenía una investigación en marcha, que debía hacer muchas preguntas y que aquella conversación privada con Akeda no me conduciría a nada bueno.


    No sabía los detalles de cómo el señor Anetolin había conseguido el divorcio para casarse con Akeda, pero sabía que mi tío había hecho tratos con él. Era consciente de que si le preguntaba directamente a Akeda por aquel asunto, me contestaría con evasivas; el señor Anetolin pertenecía a la clase alta de Petko y las personas de su estatus tenían accesos privados al Sistema que les permitían manipularlo a su favor. Fue una de las medidas que adoptó mi tío-abuelo para conseguir financiación. Llegó un momento en el que K. se cegó tanto en esa lucha constante contra Irnerio que vendió accesos a cambio de grandes cantidades de dinero.


    La aparición de personas como el señor Anetolin era peligrosa para la estabilidad del KB, y lo que no imaginaban ni Akeda ni Lydia ni Ahti-Anne ni la propia Zida era que yo no estaba allí, o no solo, para encontrar los avatares de las tres chicas, sino para vigilar al señor Anetolin y garantizar que no accediera al Sistema más y que no pudiera manipularlo de forma sustancial. De hecho estaba allí para conseguir bloquearle ese acceso.


    Mi tío-abuelo K. tenía una teoría muy particular sobre el estar dentro y fuera de las cosas. El Sistema KB era su casa y no quería a nadie más dentro; había vendido un acceso para el señor Anetolin, pero debía asegurarse de que el señor Anetolin, una vez conseguido su divorcio, no volviera a entrar en la casa de mi tío, el Sistema KB, para quitarle nada. Lo malo que tiene desear algo y conseguirlo es que se vuelve adictivo; nadie nos garantizaba que el señor Anetolin, de repente, no quisiera seguir haciendo excepciones a cosas en las que mi tío no podría ceder. Así que mi misión era vigilarle y controlarle y de paso encontrar los avatares que mi equipo no había podido recuperar. Estaba convencido de que K. había tenido algo que ver con su desaparición, de forma directa o indirecta, conocía a mi tío y sabía que era capaz de eso y de cosas mucho peores solo por perpetuarse en el poder, y que yo sería, como otras veces, el último en enterarme.


    La beligerancia de Akeda había desaparecido por completo cuando me preguntó:


    —¿Te gusta esa chica?


    —A rabiar —le contesté rápidamente.


    No sé por qué quise enfatizar tanto, pero el caso es que lo hice.


    —¿Y cómo vas a explicarle este coqueteo conmigo? —insinuó Akeda, malévola.


    —No es ningún coqueteo, Akeda, no seas presuntuosa.


    —¿No hubieras hecho el amor conmigo como un loco hace un rato en mi casa si hubiéramos tenido oportunidad? —me preguntó desafiante.


    —No —contesté de forma tajante.


    Sentí todo el odio de Akeda proyectado en mí. Nunca entenderé del todo a las mujeres. En raras ocasiones reparan en el abismo que abren a sus pies cuando las mentiras se convierten en verdades.
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    —¿Cuando dijiste que amabas el Sistema KB, querida Ly, ¿lo dijiste en serio? —me preguntó por telepatía mi tía.


    Supongo que mi tía se sentía sola, sin tenernos a Cavey y a mí por la Zona Azul. Se sentía sola y era mayor, y no tenía otra cosa que hacer que formularse preguntas. Yo estaba en medio del caso, sabía que existía una relación tensa entre Cavey y Akeda, quería ayudar a mi primo a que su pasado no le salpicara de forma que le pudiera resultar perjudicial, e intentaba evitar que Ahti-Anne se enterara de algo que la torturaría el resto de su vida. Y no me resultaba fácil seguir el orden, teniendo a mi anciana tía entrando en mi mente y preguntándome que cuándo volvíamos, que si quería que comprara otro pastel de zanahoria la semana que viene, y ahora esto, estas difíciles preguntas sobre el Sistema KB que no sabía si debía o no contestar.


    —Hija…


    No me gustaba que mi tía me llamara hija, pero se lo perdonaba porque estaba ya muy mayor.


    —No lo dije de verdad, tía. —Preferí optar por la sinceridad—. Lo dije solo porque creí que era lo que querías oír y no quería defraudarte.


    Mi tía calló un rato muy largo. O al menos a mí se me hizo muy largo.


    —¡Qué cosas dices, Lydia! ¿Cómo vas a defraudarme?


    —Defraudo a todo el mundo, es mi sino… —le contesté.


    —El destino no existe, hija, existen las fuerzas de la naturaleza; no podemos evitar que mañana haya un huracán, o una tempestad que lo arrase todo… Eso son las fuerzas de la naturaleza y no podemos pararlas, pero el destino no existe, el destino se lo labra uno.


    Aquello sonaba muy bonito, pero había personas, como aquellas tres chicas que habían perdido su avatar, que lo tenían todo fácil en la vida desde que nacían: un padre rico, posibilidad de una vida cómoda, cualquier estudio, en cualquier universidad a su alcance… y había otras personas, como yo, marcadas con la desgracia desde la infancia. Yo no quería hablar de cosas tan trascendentales con mi tía, aunque ella parecía que sí. Solo quería tranquilizarla, ya que Cavey no la llamaba, que supiera que estábamos bien, pero que dejara de entrar en mi mente para que yo pudiera poner toda mi atención en el caso, que era más complejo de lo que a simple vista parecía.


    —¿Entonces ¿qué sientes por el Sistema KB si no lo amas? —me siguió preguntando mi tía.


    —Nada —le contesté, sin saber si era o no la respuesta correcta.


    —¿Nada?


    —Nada.


    —No sé si eso me deja más tranquila o más preocupada, Ly.


    Mi tía era una buena persona. Siempre había cuidado de mí. No era capaz de decirle que me estaba molestando, que me estaba impidiendo poder dedicarle tiempo y recursos a mi caso. La imaginé sola en casa, pequeña y mayor, como un fragmento de coral o un minúsculo y frágil pedacito rosado, como una flor en un pastel.


    —No te preocupes, tía, el Sistema KB me quiere, aunque yo no le quiera a él.


    —No estoy tan segura de eso.


    —El Sistema KB cuida de nosotros… —No sabía qué decirle a mi tía para que se tranquilizara y me dejara seguir con el curso de la investigación.


    —El Sistema KB es mentira, hija —me confesó ella, asustada.


    —Todo es mentira, tía, todo es siempre mentira.


    No sabía si había sido demasiado dura con mi tía con aquella última frase con la que me despedí. Pensé en un momento en mi vejez, ¿con quién hablaría yo? No pienso tener hijos, es la última cosa que haré en este mundo. ¿Con quién hablaré yo cuando sea vieja y esté sola? ¿A quién esperaré? ¿Para quién compraré pastel de zanahoria? ¿Para Cavey? Cavey sí se casará y tendrá hijos. Supongo que cuando sea mayor hablaré con los hijos y las hijas de Cavey, y les haré preguntas tan incómodas como las que ahora me hace mi tía, suponiendo que le gane la batalla al SHP.


    —¿Estás mejor, Ly?


    Mi tía nunca preguntaba directamente por el SHP. Solo me preguntaba eso, si estoy mejor.


    —Sí, tía, estoy mejor —le contesté.


    —Me alegra oírlo, sabía que te vendría bien el cambio de aires. Viajar siempre es bueno.


    «Viajar siempre es bueno», repetí yo con parsimonia para mis adentros. Debo de ser la única persona de este mundo que no tiene ganas de viajar a ningún sitio.


    Cavey me miró. Intuí, por su mirada, que su conversación privada con Akeda no iba demasiado bien. «Es tu madre», le dije por telepatía, y él me contestó: «Ocúpate de ella, por favor, yo tengo una cuenta que saldar con el pasado». Pensé que realmente era una suerte para mí no haberme enamorado nunca.
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    Regresamos guiados por el fino instinto de Lydia a casa del señor Anetolin. El salón donde estábamos olía de una forma muy extraña. Olía como huelen los túneles, como huele el agua estancada.


    «Huele a reptil –me dijo Lydia por telepatía–, es completamente insólito, pero huele a reptil». Yo también percibía ese olor, que Lydia y yo podíamos reconocer, como otros ya perdidos, gracias al repertorio olfativo del Sistema KB. Y ninguna casa de Petko olía así.


    Cavey retomó la conversación con el señor Anetolin.


    —¿Por qué cree usted que su hija mayor odia a Akeda? —repitió Cavey sin perturbarse.


    —¿Está usted convencido de que eso es así? —preguntó con tristeza el señor Anetolin.


    —Ella misma lo dijo, en la conversación que hemos tenido con ella hace apenas unas horas —contestó Cavey, con cierto recelo.


    —Jasmena está dolida, confío en que el tiempo ponga las cosas en su sitio. —El señor Anetolin me dirigió una mirada extraña que me estremeció—. Las chicas han sufrido un fuerte shock y están de mal humor… —El señor Anetolin hablaba en un tono grave—. Akeda siempre ha sido amable con ellas, necesitan un tiempo para acostumbrarse la una a la otra. No creo que la cosa pase de ahí.


    —Y usted, señora Akeda, ¿puede decirme algo al respecto? —le preguntó Cavey con amabilidad.


    La cara de la señora Akeda mostraba una preocupación desconcertante y se tomó su tiempo antes de contestar la pregunta de Cavey. Parecía reacia a hablar del tema.


    —En el Antiguo Mundo existía una gran tradición literaria de madrastras malas… —Me pareció extraña la manera de la señora Akeda de abordar la pregunta que le había hecho Cavey—. Hablamos del Antiguo Mundo como si hiciera poco tiempo que ha desaparecido, y hace décadas que ya nada es igual. Yo soy una enamorada del Antiguo Mundo, supongo que no lo entenderán.


    Yo sí que lo entendía porque sentía esa misma fascinación y curiosidad por el mundo anterior al nuestro.


    —El caso es que mi afición a las costumbres del Antiguo Mundo no parece gustarles a las chicas —confesó, por fin, la señora Akeda—. Ellas se aburren conmigo porque nunca quiero conectarme ni viajar al pasado, ni siquiera me gusta teletransportarme al Antiguo Mundo, y eso no lo llevan bien.


    —¿Por qué no le gusta teletransportarse, señora Akeda? —preguntó Lydia con curiosidad.


    —Creo que los viajes simulados son un error, una forma que tiene el Sistema de controlar nuestra mente —respondió con sinceridad la señora Akeda.


    —¿Y qué hace para combatir el aburrimiento si no se teletransporta, señora Akeda? —siguió preguntándole Lydia mientras Cavey y yo no podíamos disimular nuestra perplejidad.


    —Leo —contestó con tranquilidad la señora Akeda—. Habrán observado que en casa hay muchos libros.


    —Sí, ya he visto. Su casa es el paraíso de todo Lector, señora Akeda. —Cavey y yo nos miramos y nos preguntamos telepáticamente si Lydia confesaría su afinidad con la señora Akeda o si se reservaría esa información para poder seguir interrogándola con un as en la manga—. Entiendo, por lo que me dice, que las hijas del señor Anetolin no llevan bien sus costumbres.


    —Eso es —contestó la señora Akeda enérgicamente.


    —Y usted, señor Anetolin, ¿realiza viajes simulados? —preguntó Lydia.


    —Debo confesar que no. Todo lo que deseo hacer está en el plano de la realidad, en esta casa, con mi mujer, con mis libros, con la complicada gestión de mi fábrica textil. No necesito evadirme a otros mundos, no me hace falta, mi mente está muy llena de problemas y lo que quiero es solucionarlos, agente. —El señor Anetolin daba muestras de su cordura una vez más—. Quinientas personas trabajan para mí en esa fábrica y más dos mil robots. Mucha gente depende de mí y de mis decisiones, no estoy para hacer viajes al pasado, tengo muchas responsabilidades en el presente… No suelo hablar de esto. Si lo hago es por arrojar algo de luz en el tema de la desaparición de los avatares de las chicas, pero les ruego que no lo hagan público, ya saben que todo el mundo en Petko está conectado permanentemente a esos plasmas de la felicidad.


    Me pareció extraño que los llamara así: «plasmas de la felicidad». No pude evitar pensar en mi madre, en su manía obsesiva por conectarse a los cruceros por el Mediterráneo, realmente esos viajes solo sirvieron para convertirla en un ser inútil, pensando que la vida es un bufé de desayuno en un barco de lujo.


    —Las chicas no se adaptan bien a pasar tiempo con nosotros —nos siguió contando el señor Anetolin—. Ellas ocupan todo su tiempo libre en teletransportarse a lugares de vacaciones, ese camping les encanta. No quieren saber nada de los libros, como casi todos los ciudadanos de Petko, dicen que somos dos idiotas, que estamos mal de la cabeza… Yo siempre he sido Lector, aunque no se lo he confesado hasta que Akeda ha llegado a mi vida. La madre de las chicas también es Lectora, pero lo lleva en secreto y ellas no lo saben.


    —Hay algo más, ¿verdad? —insistió Lydia.


    —Sí, aunque es demasiado desconcertante, no sé si debo… No sé si está relacionado con el caso, las chicas no lo saben… —El señor Anetolin estaba muy confuso—. No puede tener nada que ver, estoy seguro.


    —Anetolin, ¡no! —gritó la señora Akeda, perdiendo la compostura.


    —Estoy cansado, Akeda, muy cansado, ya no sé si hacemos bien con esto o no… —El señor Anetolin me dio pena, parecía un hombre desesperado—. Verán, dudo que esto tenga relación con la desaparición de los avatares de mis hijas… Yo no uso mi avatar, sé que puedo vivir sin él, pero ellas son incapaces de hacer eso. No sé qué consecuencias puede tener para mí que yo siga siendo el responsable de sus avatares. Aunque no lo crea, me parecía que si estaban legalmente bajo mi tutela ellas estarían más seguras de algún modo.


    Todos escuchábamos al señor Anetolin sin perder detalle de lo que nos estaba diciendo.


    —Verán… No sé cómo decir esto. ¿Notan ese olor? —Era imposible no notarlo—. Bajo el suelo que estamos pisando hay cuatro caimanes que viven en aguas estancadas. Los encontramos al hacer unas obras en la casa, que, como habrán podido observar, es muy antigua y, sí, es la única casa que ha sobrevivido del Antiguo Mundo, al menos la única que conocemos. —Los ojos negros del señor Anetolin reflejaban la luz amarillenta de la lámpara del comedor y por momentos parecían quedar parcialmente cegados por ella—. Cuando encontramos a los caimanes nos preguntamos qué hacer con ellos. Dudamos si debíamos llamar al Centro de Control y Prevención de Enfermedades, pero ya saben ustedes, igual que yo, que si hubiéramos hecho eso los hubieran matado y diseccionado para estudiarlos. Llevo mucho tiempo temiendo que la Policía de Juicio descubra nuestro secreto y se presente en casa, no me siento bien ocultándoles esto a las chicas, ellas detestan el olor de esta casa. Si tengo que elegir entre estos reptiles y mis hijas, creo que ha llegado el momento de que alguien los saque de mi casa, no puedo más con esta responsabilidad.


    El señor Anetolin, que estaba sentado en el sofá del comedor, se llevó las manos a la cara. Cavey se acercó a él y puso su mano sobre su hombro, a la vez que le decía:


    —No se preocupe más por esto, señor Anetolin, yo me ocuparé. Avisaré al Centro de Control y les diremos que los acaban de encontrar, usted ya ha hecho demasiado. Intentaré que los mantengan con vida, supongo que mientras no sean una amenaza así será.


    La señora Akeda no había encajado nada bien el golpe. Su expresión ausente lo decía todo. Ella quería a esos animales y tenía que separarse de ellos. Mientras esperábamos a que llegara el personal del Centro de Control no pude evitar preguntarme cómo iba a intentar convencer a Lydia de que este es el mejor de los mundos posibles, si pasan cosas como esta. Durante la espera, ella y yo tuvimos una interesante conversación telepática. Lydia me preguntaba: «¿Qué han comido estos bichos todo este tiempo?», y yo sabía que la respuesta solo podía ser que había otros animales en esas aguas subterráneas y que, en contra de lo que creíamos, las cucarachas no eran el único animal que habitaba Petko con nosotros, y eso planteaba muchas preguntas incómodas que se resumían en una sola: «¿Y si las cosas no eran como nos las habían contado hasta ahora?».


    Miré a Lydia y comprendí que ella llevaba tiempo reflexionando sobre todo ello, quizá lo que había encontrado en los libros le había abierto los ojos antes que a mí. De repente, una verdad incómoda se abría paso ante nosotros.


    No debería haberlo hecho, pero lancé un SOS a Zida. Necesitaba verla. Encontrarme cuatro caimanes vivos en mi primer caso como guardiana era algo que superaba todas mis expectativas.
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    —No puedo creer que me hayas ocultado algo así, Akeda —la regañé con dureza.


    —No eres mi padre, Cavey, no estoy obligada a contarte mi vida —me respondió con desdén. De nuevo hablaba telepáticamente con ella.


    Sentí que toda esa dulzura de reencontrarla se había hecho añicos. Akeda era ahora una mujer muy distinta de aquella de la que yo me había enamorado. El tiempo nos cambia de una forma horrible: saca siempre lo peor de nosotros mismos.


    —¡Ni siquiera eres policía! —me gritó telepáticamente—. ¡No tengo por qué contestar a tus interrogatorios!


    —¡Akeda, tienes cuatro caimanes en tu casa, por Dios! ¿Cómo has sido tan estúpida de pensar que podrías engañar al Sistema de forma indefinida?


    —Gracias por insultarme.


    —Akeda, esto es de locos.


    —No hubiera pasado nada si él no fuera tan débil y no se hubiera ido de la lengua, tú sabes que no somos la única especie animal que habita Petko, no me regañes, por favor, no seas tan hipócrita —añadió Akeda en un tono desdeñoso.


    —Akeda, no soy tu enemigo.


    —Tampoco eres mi amigo.


    —Deberías habérmelo dicho… —le reproché injustamente.


    —No hay ningún pacto de sinceridad entre tú y yo, que yo sepa —me contestó con aspereza.


    —¿Qué ganas con esto? ¿Por qué cuidabas de cuatro caimanes? ¡Te juro que no lo entiendo! Son animales que podrían arrancarte la mano, si les das de comer…


    —Me hacen compañía. Hay personas que no sabemos estar solas, Cavey, ya sé que no lo entiendes, pero hay personas que no sabemos estar solas.


    Yo lo entendía, claro que lo entendía. Recordé de pronto a mi tía Bernadette. Pensé en Lydia. Y ahora Akeda. Y me pregunté, con tristeza, por qué eran siempre las mujeres quienes, en Petko, tenían impulsos suicidas. Algo en el Sistema fallaba, estaba claro, y la mente femenina se adaptaba peor a la simplicidad de la vida de Petko. Pensé también, de forma automática, en la madre de Ahti-Anne.


    —¿Crees en Dios, Akeda?


    No sé por qué le hice aquella estúpida pregunta.


    —No lo sé. Tampoco importa mucho lo que yo crea. ¿Te consideras superior a mí por tu obediencia ciega al Sistema? Te han dicho que no existe vida animal en Petko y tú te lo crees y llamarás al Centro de Control y dejarás que maten a cuatro seres vivos.


    —No los matarán.


    —Sabes que sí los matarán —me dijo con un tono de voz muy inestable—, y tú habrás sido cómplice del asesinato y luego te meterás en la cama y dormirás muy bien; y si tienes algún mal pensamiento o sentimiento de culpa le pedirás a tu amado Sistema que lo borre de tu mente.


    —No tienes derecho a juzgarme, Akeda —le reproché.


    —Tú a mí tampoco. Esos cuatro animales me querían. Quizá eran los seres vivos que más me querían en este mundo. Sabían que yo cuidaba de ellos y me hacían compañía. Ahora estoy sola.


    —¿Cómo puedes decir esa barbaridad, Akeda? De verdad que creo que has perdido la cabeza.


    —Tú nunca has amado a nadie, Cavey, no puedes entenderme.


    —¿Y tú amabas a esos bichos?


    —Esos bichos, como tú los llamas, no son tan distintos a nosotros. Son más reales que los avatares a los que proteges.


    —Esos bichos te devorarían viva.


    —Eso es lo que quieres creer, Cavey, porque eso te ayuda a comprender. Les he dado de comer yo misma, he acariciado sus cabezas antes de darles de comer, y jamás me han herido… Y el señor Anetolin, con todo su amor, no desaprovecha la mínima ocasión para reprocharme que no soy «la madrastra perfecta» que él buscaba, y consiente que sus hijas me insulten y me hagan daño. Los humanos somos el peor animal de todos los que existen, comprenderlo es difícil y aceptarlo aún más. Pero cualquier especie animal, hasta un frío reptil, es más humano que nosotros.


    No supe qué contestarle a Akeda. Tendría que consultar de forma privada a K. por el tema de los caimanes. Seguro que estaba al tanto y no me había dicho nada, quizá era uno de los tratos de favor que pidió el señor Anetolin a cambio de la financiación para el mantenimiento del Sistema. K. Sabía que este caso era un agujero negro y por ese motivo mostró tantas dudas al dejarme venir; seguramente se hubiera sentido más tranquilo si hubiera venido un informático más dócil y con menos dudas existenciales que yo. «Dos y dos no siempre suman cuatro», me dijo Akeda telepáticamente, y con ese desafío comprendí que ahí abajo había más caimanes, más bichos asquerosos de los que ella cuidaría cuando yo y el equipo del Centro de Control nos marcháramos. Sentía que nadaba en una especie de corriente y que no avanzaba ni un centímetro cuando conecté telepáticamente con mi tío K. No era fácil la conversación que debía tener con él.


    —K., estoy algo preocupado —le dije con mi concentración a mínimos después de la paliza mental que me había propinado Akeda.


    —¿Por qué, mi querido sobrino-nieto? No hace ni dos días que te has ido, ¿y ya quieres volver?


    —No se trata de eso.


    —¿Y de qué se trata?


    —Hemos encontrado cuatro caimanes vivos en el sótano de la casa del señor Anetolin… y no sé hasta qué punto el señor Anetolin tiene inmunidad.


    —Bueno, eso es una estupenda noticia —me sorprendió la alegría con la que K. reaccionaba—, quiere decir que el noble señor Anetolin nos ha mentido durante mucho tiempo y que podremos negarle el acceso al Sistema; el dinero no puede comprarlo todo, querido sobrino, la verdad está por encima de la moneda.


    —Pareces muy contento —le dije.


    —Lo estoy. Mañana nadie recordará nada, excepto el señor Anetolin, que sabrá que me debe una y no volverá a husmear en mi Sistema para intentar alterarlo en beneficio propio. No esperaba que solucionaras esto de forma tan rápida.


    —Yo no estaría tan seguro de eso —dije acordándome de Lydia y de Ahti-Anne—. No está solucionado, tío, no hemos encontrado los avatares de las chicas.


    Una especie de temblor premonitorio se apoderó de mí, sabía que la respuesta de mi tío no me iba a gustar.


    —Cavey, hijo, los avatares no son lo importante. Lo importante es que acabas de solucionar un problema diplomático grave, no sabes lo agradecido que te estoy.


    —No sé cómo puedes ser tan frívolo, tío, no te mereces que toda esta gente te quiera —le repliqué inmisericorde.


    —Todo el mundo ama a quien le da de comer. Los perros del Antiguo Mundo amaban a sus amos sin cuestionarse si eran buenos o malos, eran sus amos; yo consigo que toda la población del planeta viva sin pasar hambre, cosa que no consiguieron mis predecesores nunca.


    —Quiero encontrar los avatares de las chicas —dije con firmeza—, ¿puedes ayudarme?


    —No, sé tanto como tú.


    —Creo que me mientes.


    —No soy tan omnipresente como te crees, Cavey, no tengo ni idea de qué ha pasado con esos avatares y, la verdad, no me importa; lo que me importa es que tengas controlado al señor Anetolin, que no se nos vaya de las manos, y que no vuelva a entrar en nuestro Sistema para alterar nada. Además, por supuesto, que vigiles a nuestra querida Ahti-Anne.


    —No puedo creer que la edad te haya convertido en alguien sin alma —le reproché.


    —No te engañes, querido sobrino, ninguno de nosotros tiene alma.


    —¿Cómo estás tan seguro? —le pregunté, desafiante.


    —Porque si existiera algún tipo de Dios no hubiera consentido que tantos millones de personas del Antiguo Mundo murieran, ¿no crees, hijo?


    Fue en ese momento cuando di mi conversación con K. por finalizada. Tenía claro que su intención no era ayudarme. La deuda que existía entre el señor Anetolin y él estaba saldada y los avatares de sus hijas ya no le importaban, pero él no quiso dar la conversación por terminada sin arrojar sobre mí una duda más.


    —Los cuatro caimanes serán sacrificados. Ordenaré que los descuarticen y que los drones me traigan su carne; la asaré y me la comeré a tu salud, querido sobrino.


    —Ten cuidado, tío, todo lo que comes ahora es muy aséptico, quizá esa carne esté contaminada con algún tipo de toxina y pueda contagiarte alguna enfermedad que no conocemos —le dije, preocupado, a mi tío.


    —De algo debo morir, hijo, soy ya demasiado viejo.


    Después de aquella desagradable conversación con mi tío quedaba claro qué tipo de ser humano era. No le pregunté nada sobre los contenedores con líquido tóxico que había descubierto Lizzie en los túneles del palacio, porque sabía que, si lo hacía, K. me mentiría.
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    —¿Qué has querido decir con que todo es siempre mentira, Ly? —me preguntó mi tía telepáticamente.


    La situación era desesperante. Si mi anciana tía no dejaba de entrar en mi mente de forma telepática no podría concentrarme en resolver el caso y, a la vez, no me sentía capaz de desatenderla.


    Era una molestia para mí, no sé por qué hablaba conmigo en vez de con su hijo, me distraía y me ponía nerviosa y me obligaba a pensar en cosas en las que no era el momento ni el lugar de pensar. Y, sin embargo, yo era incapaz de ignorarla.


    —Pues que la vida, desde que nacemos, está llena de mentiras, tía. Eso quería decir.


    —No estoy de acuerdo.


    —No sé, es una frase dicha sin demasiada filosofía detrás. Solo es una impresión —dije, intentando liberar cada una de mis expresiones de toda la carga semántica que les concedía mi tía, en un vano intento de evitar una siguiente llamada, en unas horas, que bien seguro se produciría.


    —Dime qué ha sido mentira en tu vida, Ly.


    ¿Aquello estaba pasando? ¿Mi anciana tía, a miles de kilómetros de donde yo estaba, quería, pretendía, que yo me pusiera a pensar en las mentiras y verdades de toda mi vida? ¿Alguien le había explicado a mi tía que estaba resolviendo un caso de la policía? ¿Se lo tenía que explicar yo?


    —Ha sido mentira creer que esta vida tiene un sentido, tía.


    —¿Cómo puedes decir eso, Ly? —me regañó mi tía.


    —Ha sido mentira nacer. Yo no tenía un padre preparado para que yo naciera.


    Mi tía no contestó.


    —Ha sido mentira crecer. Ser niña. Y creer en el amor.


    Mi tía no contestó.


    —Ha sido mentira que todos esos médicos se preocuparan de mí, solo hacían su trabajo.


    Mi tía no contestó.


    —Ha sido mentira incluso vuestra preocupación en cada uno de mis intentos de suicidio.


    Mi tía no contestó.


    —Han sido mentira mis pruebas de acceso al cuerpo, las manipuló Zida.


    Mi tía no contestó.


    —Todos y cada uno de los viajes simulados que he hecho han sido mentira, todos y cada uno de ellos han estado controlados por el Sistema KB.


    Mi tía no contestó.


    —Todo ha sido siempre una gran mentira, tía, y yo he aprendido a vivir con ella.


    Mi tía no contestó.


    —Es una gran mentira que alguien como yo lleve este uniforme; yo no voy a poder ayudar a nadie.


    —Dirás mejor que no quieres ayudar a nadie.


    Y yo hubiera preferido que callara, pero esta vez mi tía no se calló.
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    El proceso de sacar los caimanes de la casa del señor Anetolin fue lento y complicado. Cavey se ocupó de todos los procedimientos, de tratar con el Centro de Control, de hacer los informes y enviarlos al Sistema KB cada media hora, de que todo funcionara según lo acordado con sus dueños. La señora Akeda estaba descompuesta, lloró mucho cuando sedaron a los caimanes, en un momento dado pudimos escuchar cómo el señor Anetolin le reprochó en voz alta: «Quieres más a esas bestias que a mis hijas». Vi en la cara de la señora Akeda un gesto de dolor y me atreví a hacer algo que no hago casi nunca: invadir sin permiso su mente para leerle el pensamiento.


    No sé si todos los ciudadanos de Petko pueden hacer esto o si es un talento que tengo solo yo; es algo de lo que no he hablado nunca con nadie. Ningún amigo mío, ningún compañero de clase, ningún compañero de trabajo, ningún profesor de la Academia me ha comentado nunca nada al respecto, por lo que deduzco (no sé si erróneamente) que es un don que tengo solo yo. Lo hago pocas veces porque tengo miedo de que la Policía de Juicio me descubra. Sé que no es ético, pero estaba investigando mi primer caso, tenía tres avatares perdidos o secuestrados y cualquier cosa era buena para encontrarlos.


    La señora Akeda estaba realmente apenada, se notaba, por la intensidad de sus pensamientos, que había llegado a desarrollar un vínculo muy fuerte con aquellos horribles reptiles. Eso hizo que me preguntara si se puede amar tanto a un animal, y, más concretamente aún, si se puede amar tanto a un animal tan feo que no dudaría en arrancarte de un mordisco la mano, según nos llegó a contar un técnico del Centro de Control.


    Lydia me miró llena de inquietud. Tenía los ojos empequeñecidos por la luz de la lámpara del salón o por puro cansancio; era ya de madrugada y ahí seguíamos, exhaustos y con un montón de problemas y dudas por resolver. El procedimiento estaba claro que no terminaría esa noche, que el Centro de Control volvería a casa de los señores Anetolin y Akeda y que investigaría a fondo aquellas aguas subterráneas y misteriosas. Lydia y yo solo aspirábamos a terminar lo antes posible y dormir un poco, Cavey parecía muy preocupado y quise saber por qué. Así que entré sin querer, o sin poder evitarlo, en su mente: «…comienzo a sentir el cansancio, después de tantas horas de túneles y de preguntas», «encima, para acabar de empeorarlo todo, llueve… Odio las noches de lluvia». Aquella misma madrugada habían comenzado las lluvias torrenciales que durarían exactamente veinte días. Después, todo volvería a ser como de costumbre. Veinte días de lluvia intensa a diario y después, casi un año de sequía. El clima de Petko era para volverse loco.


    La atmósfera de aquella vieja casa me oprimía y me causaba ansiedad. En aquel imponente salón se respiraba una calma tensa. El señor Anetolin no paraba de moverse y la señora Akeda permanecía muy quieta en su silla. El contraste de sus comportamientos era desquiciante. Cavey combatía el cansancio bebiendo refrescos de cola y Lydia estaba medio dormida en el sofá. Los funcionarios del Centro de Control hacían miles de preguntas a Cavey, y el señor Anetolin se apresuraba a contestarlas todas.


    En mi caso, el motivo de aquel desasosiego estaba relacionado con mi madre. Pensaba en ella inconscientemente. De golpe también me acordé de mi padre: ¿qué se le pasaría por la cabeza a mi padre si se enterara de todo lo que le había sucedido a ella? Seguramente no sentiría nada. De todos modos, poco importaban mis cavilaciones porque yo no iba a poder localizar fácilmente a mi padre para decírselo. En ese preciso momento, Lydia invadió mi mente: «Tengo que decirte algo. Zida no ha sido del todo sincera contigo acerca de tu padre todos estos años».


    El goteo de la lluvia nos acompañaba en aquella larga noche que parecía no tener fin. La tormenta se había convertido en tempestad cuando me acerqué a ella para que nadie pudiese escucharnos y conversar cara a cara.


    —¿Qué quieres decir con eso, Lydia? —le pregunté desdeñosamente—. No me gusta que nadie bromee sobre mi padre.


    —Lo imagino, Ahti-Anne, pero no estoy bromeando.


    —¿Qué es lo que me ha ocultado Zida todos estos años?


    —Tu padre es de la Resistencia.


    —Explícate, Lydia —le dije al tiempo que mi corazón latía aceleradamente—. ¿Cómo lo sabes?


    —Porque nos conocemos —me contestó Lydia muy solemne.


    —¿Y cómo sabes que es mi padre?


    —Porque él mismo lo dijo. Tiene fotografías tuyas.


    —¿Que mi padre te enseñó fotografías mías? Entonces no es mi padre, Lydia, mi padre se marchó de casa antes de que yo naciera, no tiene una sola fotografía mía. Dudo mucho que fuera capaz de reconocerme, no me ha visto ni una vez.


    —Tu padre te reconocería al instante.


    —¿Cómo estás tan segura?


    —Porque, aunque tú no has sabido nada de él, él ha tenido información sobre ti —me dijo Lydia con una serenidad impropia de su edad.


    —¿Y cómo?


    —Digamos que, desde la Resistencia, tenemos nuestras propias fuentes.


    —O sea, ¿me estás diciendo que mi padre se ha preocupado, todos estos años, de saber de mí?


    —Eso te estoy diciendo —respondió Lydia.


    —¿Y por qué no ha movido un dedo para venir a verme? Mi vida ha sido un infierno, cuidando de una madre loca.


    —Lo sabe y ha sufrido mucho por eso.


    Mi sorpresa inicial al recibir noticias de mi padre fue mudando en desesperación y rabia.


    —¿Que ha sufrido mucho por eso? ¡No me lo creo! —Sentí la necesidad de gritar.


    —Ahti, la verdad siempre es más complicada de lo que creemos —sentenció Lydia.


    —No entiendo nada de lo que me estás contando.


    —Me hago cargo de que debe de resultarte difícil. Intentaré explicártelo lo mejor que pueda: los Lectores se reúnen una vez a la semana bajo el palacio de Petko, en un lugar secreto y seguro de los túneles. Los que no viven en la Zona Azul, como yo, utilizamos un sistema de videollamada que KB no puede detectar. Los avatares no son fiables. En los sótanos del palacio nos dedicamos a escribir en unos diarios la información que el Sistema evita dar a los ciudadanos de Petko…


    —Un momento, un momento. ¿Ahora me estás diciendo que el Sistema KB censura información?


    Lydia tenía más agallas de lo que yo pensaba en un principio.


    —Sí, eso te estoy diciendo. Sé que todo esto es difícil de encajar, así, de golpe.


    —¿Y qué pruebas tienes de eso, Lydia?—dije sin levantar la voz.


    —Tengo cientos de pruebas —me aseguró.


    —¿Sí? ¿Por ejemplo?


    —No verás nada de los caimanes en las noticias de hoy —aseguró Lydia.


    —¿Y cómo puedes estar tan segura?


    —Los meterán en una reserva especial nada más llegar a la base del Centro de Control y no emitirán nada en las noticias para que no cunda el pánico. La existencia de animales del Antiguo Mundo haría que los ciudadanos de Petko se hicieran muchas preguntas. Son pocos los que han conseguido sobrevivir y adaptarse a las duras condiciones de vida de Petko, pero existen y el Centro de Control se dedica a esconderlos con el fin de que no entren en contacto con los humanos y estos no tengan estímulos contrarios a las necesidades del Sistema. La teoría de Cavey no está en absoluto alejada de la realidad.


    —¿Has conocido otros casos parecidos? —le pregunté alarmada a Lydia.


    —Sí. Lo que ocurre después del hallazgo es siempre lo mismo: borran los recuerdos de lo sucedido de las mentes de todas las personas implicadas. Tenemos un informante en las altas esferas del Sistema. Gracias a eso conocemos los casos. Registramos todo lo que sucede en unos diarios. Eso es a lo que nos dedicamos en nuestras reuniones.


    —¿Y eso sirve para algo, si nadie tiene acceso a esos diarios?


    Lydia se tomó su tiempo antes de contestar. La respuesta parecía obvia, aunque mi mente no conseguía encajar las piezas de aquel rompecabezas extraño.


    —No lo sé, pero creo que merece la pena dejar constancia de las cosas que han pasado. Quién sabe qué clase de futuro nos espera, quizá algún día esos diarios tengan un valor testimonial y ayuden a otros ciudadanos a comprender nuestro mundo —me contestó Lydia con tono enérgico.


    Recapitulé mentalmente. Aquello era demasiado. Demasiado.


    —O sea que mi padre es un Lector radical, que se reúne cada cierto tiempo con otros Lectores, y está en contra del Sistema KB. Aparte de ser un capullo integral por no ocuparse de mí nunca. Supongo que esta es una buena oportunidad para ti, me refiero a poder conocer en persona a toda esa gente con la que te relacionas —le dije casi con rabia.


    —Sí, claro. Si quieres puedes venir conmigo, eso te permitiría conocer a tu padre —dijo Lydia con cierto temor.


    —¿Qué sabe exactamente Zida de mi padre?


    —Que es de la Resistencia y está en la Zona Roja, no sabe nada más. No sabe dónde vive ni sabe nada de las reuniones secretas en el palacio.


    —Y tú, siendo de la Resistencia, ¿por qué eres guardiana?


    —Para tener información. El Sistema lo controla todo y eso es un mecanismo perverso. El mismo Sistema que nos cuida, que nos proporciona casa, comida y ropa y cubre nuestras necesidades, al mismo tiempo manipula nuestras mentes, decidiendo por nosotros a qué clase de información podemos tener acceso y a cuál no, entre otras cosas.


    No daba crédito a lo que Lydia me estaba contando. Todo mi mundo se había derrumbado en un minuto, pero, por otro lado, tener noticias de mi padre me alentaba de algún modo. Saber de él e incluso llegar a conocerle había dejado de ser una fantasía extravagante. Lydia se había arriesgado mucho al darme toda esa información, y decidí tantearla.


    —El problema me resulta demasiado complejo para entenderlo así, tan de repente. Eres consciente de que, con lo que me has dicho, podría delatarte, ¿verdad?


    —Sí, pero entonces nunca encontrarías a tu padre.


    —Después de lo que me has contado, ya no sé si quiero encontrarle.


    —Sí que quieres, claro que quieres, solo necesitas un tiempo para aceptar que la realidad no es como la habías imaginado.


    —¿Y cómo es la realidad, Lydia?


    —Confusa y triste, Ahti-Anne —sentenció.


    No recuerdo cuánto tiempo más estuvimos en casa del señor Anetolin, solo sé que al llegar a casa lo único que quería era dormir y olvidar. Acostumbrada a la presencia de mi madre, a las preocupaciones que generaba vivir con ella, la casa me pareció vacía y aterradora. Incluso con la compañía de Cavey, sentí una soledad desconocida para mí hasta entonces. Él pareció entender que algo había pasado mientras hablaba con Lydia y, una vez más, dio muestras de su delicadeza. No hubo preguntas por su parte, simplemente nos abrazamos. Él debió de notar mi fragilidad y se aferró a mí tiernamente.


    En mi cuarto, sin los gritos ensordecedores de mi madre, pensé en el pequeño Bridg. Esa noche se tomaría la leche y las galletas con su madre. Para él la realidad era maravillosa. Quizá el problema de Lydia era que nunca había soñado con ser nada. Y por eso todo le parecía feo: no tenía esperanzas.
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    William había dejado de temblar. Si contacté con él fue porque juntos habíamos llevado a cabo, otras veces, operaciones parecidas. Yo sabía que necesitaba a alguien de absoluta confianza que se hiciese cargo de todo. William había sido mi apoyo en el Centro de Control en ocasiones y estaba seguro de que no fallaría. En un lugar como ese tenía que haber visto de todo, pero aquello le superaba, no había más que observar su semblante de absoluta incredulidad. La belleza animal de aquellos reptiles le había paralizado por completo.


    —Me ha llamado K., Cavey. Además de esto hay un imprevisto —dijo sin poder apartar los ojos de los caimanes.


    —Estupendo, veo que vamos a tener una noche redonda —le contesté mientras me ajustaba la lente ocular de mi casco.


    —Se está movilizando la Resistencia —me espetó sin más—. Ha habido explosiones de bombas volantes en la Zona Azul y en la Zona Gris y esperamos manifestaciones dentro de poco; K. me pregunta que cuál es tu plan para neutralizarlos.


    Me hacía gracia mi tío. Creía que yo siempre tenía un plan para todo, que siempre podía sacarme de la manga un nuevo programa que solucionase todos sus problemas. Él nunca asociaba que esos problemas estaban ligados a una causa y que, por muchos parches que yo me inventase, si no se atajaban de raíz, no desaparecerían. La Resistencia estaba organizada y llevaba tiempo descontenta, exigían poder votar y K. se empeñaba en negar esa votación.


    —Dile a K. que me ocuparé de ello.


    William no dijo nada. Me miró y entró telepáticamente en mi mente para preguntarme: «¿Qué diablos quieres que hagamos con estos bichos cuando los llevemos al Centro de Control? Nadie allí está preparado para enfrentarse con esto y tú lo sabes, será un verdadero desastre».


    Entendía las preocupaciones de William, pero no quería pronunciar las palabras que se esperaba que dijese.


    —¿Qué se supone que tengo que hacer con estos cuatro caimanes cuando lleguen al Centro de Control, Cavey? —insistió William.


    —Investigar —le contesté.


    —¿Investigar? ¡No me hagas reír!


    —Eso es lo que deberíais hacer, William, se supone que es vuestro trabajo.


    —No es mi trabajo cuidar de animales prehistóricos.


    —Pues haz lo que debas. Haced lo que os parezca más correcto.


    —Nadie se acordará mañana de estos bichos, Cavey, no nos compliquemos la vida.


    Sabía que William buscaba mi aprobación, pero no se la quería dar.


    —Haz lo que debas hacer, William —fue mi única respuesta.


    —Haré lo mismo que he hecho siempre —me dijo, desafiante.


    —Está bien, el ser humano es el único animal que repite miles de veces los mismos errores, así que por mí de acuerdo. Lo entiendo. Comprendo que no quieras complicarte la vida.


    —Soy padre, Cavey.


    No entendía qué clase de justificación era aquella. Precisamente el ser padre debía arrojar algo de luz sobre lo que significaba respetar la vida de otros seres vivos. Entonces me di cuenta de lo que sucedía. William no era padre. De hecho me recordó mucho al mío. William simplemente había tenido hijos. Y quería, matando aquellos caimanes, proteger a sus hijos contra lo desconocido y protegerse él mismo. Y precisamente porque Petko estaba lleno de personas como William, el Sistema KB que había ideado mi tío tenía éxito y lo sostenía todo porque convertía la vida en algo rutinario, programable y previsible.
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    —¿Por qué has dicho que tus pruebas para entrar en el cuerpo de policía de Petko estuvieron amañadas, Ly? —me preguntó mi tía.


    —Porque es verdad.


    —¿Y qué pruebas tienes, pequeña? —insistió mi tía con suavidad.


    —No rellené bien los cuestionarios y aun así me aprobaron.


    Mi tía no dijo nada.


    —No completé los exámenes prácticos y aun así me aprobaron.


    Mi tía no dijo nada.


    —No hice con arreglo a las tablas los ejercicios físicos y aun así me aprobaron, y me dieron esta placa.


    Mi tía no dijo nada.


    —No juré lealtad al Sistema KB y aun así me dejan vestirme de guardiana.


    Mi tía no dijo nada.


    —Cavey y Zida lo amañaron todo, porque pensaron que sería bueno que tuviera algo en lo que pensar y así poder salir del centro donde vivía tutelada. Cavey y Zida creen que soy una persona mejor de lo que en realidad soy, porque no me interesa ayudar a los demás, ni quiero ir por ahí encarcelando a los agresores de avatares ni a ningún otro tipo de delincuente.


    Mi tía no dijo nada.


    —Ellos lo han decidido por mí, como han decidido mi traslado, contra mi voluntad, y por eso te dije, tía, que todo es siempre una gran mentira. Y no puedo pensar de otra manera, entiéndelo.


    —Lo entiendo —dijo mi tía.


    Yo asentí después de un momento de silencio. Casi hubiera preferido que mi tía no lo entendiera, que no entendiera nada. Nos dijimos adiós e intenté echar una mano a Cavey con los informes. Nada iba a poder hacer yo para que no mataran a esos cuatro caimanes, pero al menos quería intentarlo.
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    Casi amanecía, había tardado en dormirme, y me desperté sintiendo una mezcla de sopor y miedo. En el historial de días nefastos y agotadores, sin duda, el que acababa de vivir estaría en el primer lugar durante mucho tiempo. Había tenido que ejercer una autoridad que no tenía, mostrarme firme con la señora Akeda, su marido y sus insolentes hijas, y eso no me gustaba. Esa sensación desconocida de mando no me producía ningún placer, ahora ya lo sabía. Cuando mi tío muriera, que no contasen conmigo para dirigir un mundo en el que aparecían caimanes debajo de las casas, se perdían avatares cada dos por tres y la gente utilizaba bombas químicas para hacer valer sus ideas.


    Por supuesto, en mi desvelo de aquella madrugada, por encima de las preocupaciones, se imponía el recuerdo del abrazo de Ahti-Anne. Un cúmulo de emociones a las que no podía dar nombre volvía una y otra vez con ese recuerdo. Ningún programa de contacto físico virtual igualaba el estrechar entre mis brazos a la persona que amaba. Mientras le daba vueltas a la idea del viaje junto a Ahti-Anne, Lydia contactó conmigo telepáticamente.


    —He hablado con ella, Cavey, ya lo sabe —me confirmó.


    Mi silencio animó a Lydia con nuevas preguntas, preguntas que yo mismo me hacía.


    —¿De verdad la vas a dejar ir, Cavey?


    —Tiene que ir, Ly, no hay otra salida. Tiene que ir. —Decidí mostrarme inflexible al mismo tiempo que me imaginaba cómo estaría sintiéndose Ahti-Anne.


    —¿Por qué no hay otra salida? —Intuí su desesperación.


    —Porque necesitamos soluciones para el Sistema, para la Resistencia, para los Lectores, y todo pasa porque Irnerio y K. se entiendan. Irnerio lleva tiempo intentado ver a su hija. Y, honestamente, creo que tiene derecho. Durante toda su vida se le ha negado ese derecho, ¿te has parado a pensar que si hubiera sido posible un entendimiento entre K. e Irnerio y el Sistema no hubiera tratado a Irnerio siempre como un delincuente a la fuga, él hubiera tenido una relación con Ahti y, a lo mejor, no se hubiera vuelto tan radical? ¿O no lo has pensado nunca?


    Ahora era Lydia la que callaba.


    —¿Qué piensas hacer con la Resistencia, Ly?


    —No lo sé —me contestó al fin—. No me gusta cómo funcionan las cosas ahora.


    —Puedes abandonar. Deberías abandonar. Se han unido a terroristas y vamos a detenerlos a todos.


    —Solo quieren conseguir algunos derechos —dijo repitiendo la principal consigna de la Resistencia.


    —Han buscado malos aliados, Lydia. Si se cumplen nuestros planes, vamos a detener a Irnerio, a ArkadianWick y a toda la cúpula de la Resistencia. Deberías desvincularte de ellos y esperar un tiempo a que vuelvan las cosas a su cauce. Olvida el palacio, las reuniones, los libros. Esto no tiene nada que ver con los libros, Lydia, os están engañando. Es una guerra de poder entre Irnerio y K. y, si no somos capaces de remediarlo antes, van a caer todos.


    —¿Sabes?, creo que tienes razón. Si no he abandonado antes es porque los resistentes tenemos acceso a todo tipo de libros. Mi vida no sería la misma si no leyese.


    —Pero no tienes por qué dejar de leer. El Sistema no prohíbe la lectura y, además, tienes el casco.


    —No sé si me vas a entender, Cavey, pero no es lo mismo. Tocar un libro, su cubierta, sus páginas, olerlo, es parte del placer de la lectura. Además, no de todos se aprenden cosas; los que ofrece el Sistema no me interesan y están manipulados. Tú debes saberlo mejor que nadie.
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    Los leds del salón parpadeaban a menor velocidad y por su intensidad lumínica supe que eran más de las ocho. El Sistema nos regalaba un nuevo día. Oí trastear en la cocina y al momento Cavey apareció con el desayuno. Pan de verdad y café de verdad. ¿Cómo lo habría conseguido? Llevaba demasiado tiempo cuidando de mi madre y me había olvidado por completo de mí. Tal vez, por eso, ese pequeño gesto me pareció tan grande. Por primera vez en toda mi vida me sentía feliz entre esas cuatro paredes blancas. Igual era posible que el internamiento de mi madre fuera un nuevo principio para mí, que el hecho de que ella hubiera desaparecido de mi vida precisamente cuando conocía a Cavey e investigaba mi primer caso fuera lo justo y necesario. Nunca hubiese podido trabajar o relacionarme con alguien si ella hubiera seguido cerca de mí.


    Lo temprano de la hora o la evidente tensión que ambos sentíamos, fuera cual fuese la razón, nos hizo enmudecer hasta que nos dio la risa.


    —Veo que sabes cómo hacer sentir bien a una chica —pronuncié esa frase con una soltura que me sorprendió a mí misma. Él se sonrojó un poco y su boca se curvó en una sonrisa que yo conocía muy bien.


    —Soy encantador, es totalmente involuntario.


    —Anoche no me sentía bien.


    —No tienes que darme explicaciones —atajó él.


    —Pero quiero que sepas lo que me está pasando. —Su cara cambió totalmente hasta palidecer, algo que me puso en alerta.


    —Sé lo que te pasa, lo sé muy bien.


    Sin una sola explicación más por su parte, de nuevo caí en la cuenta de que estaba hablando con el dios de la programación informática de Petko, con la mano derecha del poder.


    —Eres peor que la ginebra que se vende en la Zona Roja —le dije.


    Parecía estar preparado para mis duras palabras. Aguantó mi retahíla de insultos y reproches pacientemente y sin mirarme. Cuando vacié mi ira contra él, clavó sus ojos en los míos.


    —Tienes que escucharme. Nunca he pretendido hacerte daño. Me he visto involucrado en la búsqueda de tu padre sin más remedio. Trabajo para K, él manda y yo recibo órdenes, además es mi tío. Tu padre y él tienen maneras diametralmente opuestas de entender el poder y si me apuras la vida.


    —Eso no hace falta que lo jures —intervine decidida.


    —Sí, es justo lo que estás pensando. El plan, su plan, consistía en que con la excusa del caso de los avatares tú nos llevases hasta tu padre.


    —Eso no es precisamente lo que estaba pensando. Jamás hubiera imaginado que tú pudieses hacer algo así —susurré al borde las lágrimas. Él había ido demasiado lejos al abrirme tan brutalmente los ojos. Percibí su arrepentimiento—. ¿Y Lydia? —Bajó la mirada avergonzado.


    —Tienes que escucharme y entender, Ahti-Anne.


    Miré el desayuno, aquellas dos tazas que ya no humeaban estaban hechas del mismo material que el palacio de Petko. Mi querido palacio de Petko.


    —Llevo mucho tiempo intentando alejarme de mi tío. No me gustan sus métodos ni la forma en la que utiliza a la gente. He tenido dudas hasta llegar aquí. Si contravengo sus órdenes en este caso, soy hombre muerto. No creo que tuviese clemencia conmigo.


    —Este caso —repetí ausente—. Era extraño que utilizaseis mi casa como centro de operaciones y que Zida nos acompañase en una vulgar investigación de avatares perdidos. Ella está metida en esto también, ¿verdad?


    —Deja a Zida a un lado. Y para tu información te diré que no es un caso tan vulgar ni el señor Anetolin, como ya sabes, es un ciudadano más. Me atreví a presionar a mi tío para que me dejase viajar hasta la Zona Roja porque creo que estoy enamorado de ti. —Paró en seco, cerró los ojos un instante y tomó aliento—. Tú me has dado el valor para hacer este viaje y para mentirle. Según la versión oficial debo regresar a su lado, pero no lo haré a menos que tú me pidas que me vaya.


    Sus palabras sonaban sinceras, aun así no me fiaba del todo.


    —¿Por qué iba a creerte? Tu compromiso con tu tío es demasiado fuerte.


    —El único compromiso que tengo es hacia mí mismo.


    —Bonita frase. ¿De dónde la has sacado? ¿De alguno de los libros de tu prima Lydia? Los caimanes que nos encontramos tienen mejores sentimientos que todos vosotros, hatajo de mentirosos.


    —Espera un momento, Ahti, ¿qué has dicho?


    —Que prefiero como amigo a un caimán que a cualquiera de vosotros. —Solo me faltaba un tono para gritarle.


    —O sea, que recuerdas a los caimanes.


    —Como para olvidar el episodio.


    —No me refiero a eso. Verás, por muy increíble que te parezca lo que te voy a contar, debes creerme. —Volvía a sonar sincero. Con esa mirada que me desarmaba era casi imposible desconfiar—. El chip cerebral del que te hablé está conectado a la parte del Sistema que nosotros llamamos Control10. Mediante él procedemos al borrado de recuerdos incómodos para los intereses del Sistema.


    —Entonces, Lydia tenía razón.


    —No sé lo que ella te habrá contado, pero está al tanto de muchas de las habilidades de mi tío. Junto a Irnerio, junto al equipo que se fue con él de la cúpula, consiguió sintetizar un compuesto capaz de segregar en el cerebro una sustancia que rompe la frecuencia establecida entre el chip y nuestros generadores de control.


    Me estremecí de miedo. Si Cavey seguía hablando, me volvería loca.


    —Para, por favor —le rogué casi suplicante. No tuve más remedio que sentarme, la cabeza me daba vueltas y no acertaba a saber qué decir ni qué hacer.


    —Por alguna razón, tu mente ha funcionado como si hubieras tomado esa pastilla.


    Bajé la guardia y me acerqué algo más a él. Quería que me abrazase y que con ese abrazo me infundiese la fuerza que me faltaba para comprender todo lo que me estaba explicando.


    En lugar de eso, corrí a por mi casco y consulté la composición de la heparina. No solo a Lydia le funcionaba la intuición. Cavey no paraba de preguntarme qué estaba haciendo.


    —La heparina.


    —¿Eso es lo único que has tomado diferente en todos estos días?


    —Sí, y no la había tomado antes. Solo tenemos que saber si la pastilla que utiliza la Resistencia tiene un principio activo similar.


    —Según los datos del volcado, es una medicina muy vieja. Es lo único que entiendo. Lo demás corresponde a información que solo podría interpretar un médico y comparar.


    Cavey reflexionó por los dos.


    —Pero habrá mucha gente que la tome. Claro que cada vez contabilizamos más resistentes. Alguien debe de estar suministrándola de manera sistemática.


    —Pero Cavey, ¿cómo no os habéis podido dar cuenta de algo tan importante?


    —Por suerte o por desgracia, el Sistema se muestra ineficaz a veces.


    


    Mensaje de Morel:


    


    —Siento con desagrado que mis mensajes se transforman en un testamento.


    —No te pongas dramático, Morel, estoy investigando un caso.


    —Mi isla se llama Willings y pertenece al archipiélago de Las Ellice… ¿vendrás a buscarme, si me muero?


    —Morel, ahora no…


    —Me han condenado injustamente, Ahti.


    —A todos nos condenan injustamente a vivir.


    —He pasado varios días enrollado en alfombras persas…


    —Morel, estás mal de la cabeza.


    —A veces no soporto el peso de mi pasado.


    —Todo se soporta. Te lo digo yo, que tengo una madre loca y un padre desaparecido. Uno puede con todo lo que la vida le eche, Morel. Es así de crudo.


    —Estoy enfermo.


    —¿Qué te pasa?


    —Me está ganando el silencio.


    —No podrá contigo.


    —¿Cómo lo sabes, Ahti?


    —Porque no le dejaré.
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    Después de la conversación con Ahti-Anne me sentía enfermo de alivio y al mismo tiempo el ser más rastrero sobre la tierra que pertenecía totalmente a K. Ella había aceptado, no sin reticencias, mis explicaciones y yo me había prometido no volver a manchar su inocencia con más mentiras. Si bien era cierto que todavía me quedaban muchas por contarle y otras tantas por descubrirle. Con la excusa –totalmente cierta– de informar de manera más segura a mi tío, desde un Centro de Control, para que no sospechara de mis planes, me fui durante unas horas de su casa. Además, sabía que Ahti necesitaba tiempo. La verdadera razón de alejarme de ella en ese momento no era otra que emborracharme. Sabía de un lugar en el que podría hacerlo con ginebra de calidad, pagando un precio muy alto, y no precisamente de dinero. Cualquiera podría reconocerme porque mi cara y la de K. aparecían del orden de veinte veces al día en aquellos repugnantes anuncios propagandísticos que Lizzie se encargaba personalmente de realizar bajo la supervisión estricta de mi tío. La idea de una borrachera solitaria y sus consecuencias desapareció de mi agenda del día. Lo más sensato era ir al Centro de Control y hacer el trabajo cuanto antes.


    Seguía lloviendo, pero de manera algo más suave. No aguantaba ni un solo paseo más por los apestosos túneles, en lo alto de aquel ridículo exocar y sorteando cucarachas del tamaño de mi mano. Solicité al Sistema una pequeña nave que me fue concedida sin problemas. Volar solo, por aquellos cielos desiertos, me proporcionó el momento de paz que necesitaba. Sabía lo que quería, sabía lo que había venido a buscar y no pensaba dar ni un paso atrás para conseguirlo.


    Me estaban esperando y no tardaron en abrirme las compuertas que comunicaban con el interior del Centro. Todavía desde la nave, pegué mi identificador genético al lector de entrada del Centro y esperé unos segundos hasta que la puerta blindada se abrió lentamente. Hacía mucho tiempo que no pisaba uno de esos patéticos lugares y la sensación de tranquilidad que me había acompañado en mi vuelo se desvaneció al instante de poner un pie en él. Un policía con una máscara facial de espejo me saludó y me hizo pasar a una sala. El grado de sumisión de los policías que trabajaban en los Centros era el más alto de todo Petko. Los borrados de recuerdos se hacían casi a diario y sus conexiones neuronales estaban ya para pocas bromas. Eran mitad máquinas mitad bestias, con las que había que tener mucho cuidado. En mi caso sabían que estaban tratando con un alto cargo del Sistema, aunque desconocían mi identidad, y se portaron educadamente. Con una rapidez asombrosa desplegaron el panel de conexiones de alta seguridad e inmediatamente estuve en videoconferencia con mi tío.


    —Mi querido sobrino, me alegro de verte. Pensaba que ya te habías olvidado de mí o que habías confraternizado con la Resistencia. Ambas cosas me decepcionarían sobremanera.


    Mi tío era del tipo de gente que hacía esa clase de comentarios. Conocerle era odiarle. Su característico cruce de piernas me alertó de que tenía la artillería preparada y que ni siquiera iba a permitir que le saludase. Saber casi en todo momento lo que yo estaba haciendo le daba una ventaja considerable y le ahorraba explicaciones por mi parte.


    —El caso del señor Anetolin va lento. Sin embargo, la amistad con Ahti-Anne crece como la espuma. ¿Existe relación entre los dos hechos?


    Dirigir la vida de las personas estaba mal, creía firmemente en ello desde niño. De todos los principios en los que me habían educado mis padres, ese era de los pocos que seguía intacto, aunque no hubiese podido ser consecuente con él hasta la fecha. Mi tío conocía mis movimientos, pero no mis pensamientos. Por ese lado, yo le tenía ganada la partida de momento.


    —El señor Anetolin ya ha caído en tu trampa.


    —Dirás mejor nuestra trampa —dijo venenosamente.


    —Más tuya que mía. Yo soy solo el brazo ejecutor.


    —Estás implicado en esto tanto como yo.


    Ni me molesté en contestar. Sus palabras retumbaban poderosamente en la sala por la insonorización y eso le daba a nuestra charla un poco más de terror.


    —No quiero que aparezcan esos avatares por nada del mundo. ¿Entendido?


    —Afirmativo.


    —No me hables como si estuvieras pilotando una de tus naves. No estoy para bromas. La Resistencia ha crecido desaforadamente en pocos días. Esta pandilla de inútiles que me rodea no consigue saber por qué falla el borrado de recuerdos de demasiada gente. Si expira el periodo de activación del chip de esos casos, todo Petko se convertirá en un libro gigante y a Irnerio no le será difícil aplastarme.


    —El señor Anetolin todavía es responsable de ellos. Cuando sus hijas cumplieron la mayoría de edad, él siguió responsabilizándose.


    —Lo sé.


    —El castigo redundará en él. Le expropiaremos la fábrica y tú tendrás un problema menos. Los de Jurídica ya se han inventado una ley que expone el nuevo castigo.


    —Así me gusta, sobrino, efectividad. Eso es lo que necesito, acción y efectividad.


    Esperaba la segunda parte de aquella tortura y no tardó en aplicármela.


    —Ahora dame buenas noticias sobre ella —siseó ansioso.


    —Ahti-Anne no ha contactado aún con su padre, pero es cuestión de días.


    —Bien. Tenemos poco tiempo. Lo sabes, ¿verdad?


    Vi unas manchas en el suelo de la sala. Me pareció sangre seca. ¿Los robots de limpieza también estaban empezando a fallar en Petko?


    —Lo sé y lo tendré en cuenta. Debemos ser cautos, tío. Si Irnerio sospecha que estás detrás de Ahti-Anne será capaz de hacer cualquier cosa. A veces pienso que no es tan descabellado lo que él propone. ¿De qué sirve tener sometidos a los ciudadanos? ¿Qué ganas con eso realmente? Podrías seguir en el poder y dejar de implantar chips y borrar recuerdos. Si hay gente que quiere leer, que lea. Lo que hacemos no es ético.


    Irnerio defendía la abolición del Sistema creado por K. y el regreso a una vida no controlada, como sucedía en el Antiguo Mundo; eso tenía, como todo en esta vida, sus cosas buenas y sus cosas malas. La principal objeción en contra era que sin un Sistema que controlase la energía y los recursos de Petko arrojábamos a una gran parte de la población a la miseria absoluta y entraríamos en una lucha de poder titánica para administrar la riqueza del planeta; Petko entraría en quiebra, y la transición sería terrible y se tendría que pagar un altísimo peaje social. Como punto a favor de la política de Irnerio, los ciudadanos ganarían su libertad, aunque no sabrían qué hacer con ella. Habíamos hecho estudios, que había coordinado personalmente, sobre cómo afectaría el «desenganchar» a la población de los viajes simulados y, en el noventa y ocho por ciento de los casos, el ciudadano enloquecería si no podía teletransportarse. Otra de las posturas que defendía Irnerio era la libre circulación de libros y la no manipulación de la información por parte del Sistema KB; ahí sí que yo no tenía reparos y pensaba que K. debía ceder. Se habían conservado muchos libros del Antiguo Mundo, y yo no los veía como un objeto peligroso. Todos estaban almacenados en los túneles del palacio de Petko, en una gran biblioteca custodiada por Lectores. En ocasiones esos libros se vendían a los ricos, que eran los que más curiosidad tenían por poseerlos, y llegaban a pagar grandes cantidades de pkw por ellos en el mercado negro. Los Lectores no eran terroristas, o al menos la mayoría; ese era el caso de mi prima, pero algunos apoyaban el terrorismo para terminar con un Sistema con el que no estaban de acuerdo.


    Pensaba que si K. cedía en el tema de los libros y en la no manipulación de la información, Irnerio dejaría de cometer atentados y organizar secuestros de avatares y, poco a poco, podríamos ir rediseñando adaptaciones del Sistema KB para que fuera más justo y menos invasivo con la libertad de los ciudadanos de Petko; pero K. no quería ceder, en ningún punto, porque lo malo que tiene el poder, cuando se detenta durante mucho tiempo, es que te vuelve un tirano incapaz de razonar. K. no sabía que no hay trampa más mortal que la que se prepara uno mismo y que ese encuentro que me estaba forzando a llevar a cabo entre Ahti-Anne y su padre podría acabar siendo su final.


    —Eres demasiado joven para recordar cómo era el mundo antes, mi querido sobrino-nieto. La ética no tiene nada que ver en esto.


    Era inútil humanizar a un monstruo como él. Su masoquismo le dominaba.


    —Por el momento, comunica al señor Anetolin que das el caso por cerrado e invítale amablemente a entrar en prisión.


    —¿Qué haremos con la señora Akeda?


    —Lo dejo a tu elección. A lo mejor a ti se te ocurre algo. Para mí solo es un fleco deshilachado en toda esta historia.


    —No me gustaría que le pasase nada malo.


    —Tengo entendido que quería mucho a los caimanes que hospedaba en su casa. Pensaba que me sirvieran de almuerzo, pero he cambiado de opinión. Si esos animales siguen vivos, se alegrarán de verla.


    —Hemos borrado sus recuerdos. ¿No te basta?


    —No, es parte mi plan. El señor Anetolin conocerá la suerte que ha corrido su amada esposa en la cárcel, el lugar donde más duelen las noticias luctuosas.


    —Tío —le grité desesperado.


    En ese momento la videoconferencia se cortó y pronto tuve a una de esas máscaras reflectantes pegada a mi cogote. Solo cumpliría una de las órdenes de mi tío. Estaba convencido de que todo se solucionaría con eso. Poco a poco, comenzaba a desobedecerle. Él había ido perdiendo, con los años, su influencia sobre mí. Se había declarado responsable de la desaparición de los avatares, nos estaba tomando el pelo a todos y yo ya estaba cansado de aquel juego desconcertante y cruel.
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    Una habitación vacía. Eso fue lo que nos encontramos Zida y yo al llegar a mi nueva casa. Me impresionó ese vacío e imaginé poder llenarlo de libros y de todas las cosas bonitas que yo había ido atesorando, la mayor parte de ellas gracias a la generosidad de Cavey. Una habitación vacía sin los correspondientes e idénticos muebles que afeaban todas las casas de Petko. Las casas de la gente normal, claro; la gente que se movía por los túneles sin escolta o que esperaba el aprovisionamiento de los drones para poder vivir.


    —Vaya, parece que el servicio de muebles no pasó por aquí —dijo Zida con un gesto de fastidio—. Tendré que avisar para que lo hagan cuanto antes.


    No le conté que estaba soñando despierta con mi nueva casa, pero a juzgar por mi cara lo adivinó sin mucho esfuerzo.


    —Tener un espacio propio es de las mejores cosas que te pueden pasar. Un espacio propio y algo de dinero. —Sonrió—. Aquí te sentirás bien, ya lo verás. Y según los planos hay una buhardilla.


    Busqué ansiosa con la mirada las escaleras y las subí a toda prisa.


    —Zida, sube, es preciosa —le grite en el umbral de la puerta.


    Oí los pasos lentos de Zida mientras yo observaba maravillada una gran ventana redonda, con un curioso cristal opaco que me recordó al cristal de Leng.


    —Hace tiempo leí un cuento de Lovecraft y Derleth que se titulaba «La ventana en la buhardilla».


    —Tú y tus lecturas.


    —Esta te gustará. En la historia, también aparecía un extraño cristal opaco, muy valioso, que podía girar dentro de su marco y que no estaba sujeto a las leyes físicas. Su dirección variaba al compás del movimiento de la Tierra. Lo alucinante era que servía como portal hacia otra dimensión.


    —¿Y quién atravesaba ese espejo? —No podía creerlo, había conseguido que le interesara un libro a la fiel sirviente del Sistema.


    —Eso es algo que tendrás que averiguar por tu cuenta. Te sugiero que no lo vuelques del almacén de datos. No hay nada comparado con el placer de una lectura lenta.


    —Puedo vivir sin saber nada más de ese espejo.


    —A mí me parece que no —insistí con una sonrisa.


    La cosa quedó ahí porque llegaron los del servicio de muebles y se hizo muy tarde para charlas de literatura. Después de colocar lo poco que nos habían traído, nos dimos cuenta de que lo único que nos íbamos a llevar a la boca esa noche era una de las barritas multivitamínicas que nos obligaban a llevar por norma.


    Zida había decido pasar allí la noche. Se notaba que tenía muchas ganas de hablar y muy pocas de irse a la cama. Algo que no me convenía, porque si no se dormía no podría apuntar nada de lo que había pasado en casa del señor Anetolin en mis libretas. Le pregunté si quería un vaso de leche caliente. Ella aceptó y yo le puse un calmante suave en la leche, y conseguí que, después de tomársela, se durmiera.


    Subí a la que iba a ser mi nueva habitación y lo anoté todo. Sabía que en cuanto me durmiera mis recuerdos desparecerían y no quería olvidarme de que había visto cuatro caimanes. Aquella semana, con el ajetreo del viaje, no había podido conseguir mi dosis de heparal. Escribí durante toda la noche, intenté ser lo más precisa y lo menos literaria que pude. Comprobé que todas mis libretas estaban a salvo y las escondí, entre los pocos libros que tenía, y a su vez escondí los libros bajo la ropa del armario. Al esconder las libretas vi los diarios del profesor Collins. En los diarios del profesor siempre encontraba información sobre el Antiguo Mundo que me hacía reflexionar y eran la única fuente fiable sobre él. Me parecía una vergüenza que solo pudieran conseguirse en el mercado negro. Supuse que, si resolvía el caso de los avatares desaparecidos, conseguiría algunos pkw que me permitirían comprar más diarios, si es que Irnerio me seguía proporcionando algún contacto en el mercado negro.


    Quería hablar con Cavey. Deseaba que K. se muriera y que otro informático se hiciera cargo del Sistema. Alguien que valorase un poco más a las personas. Recordé todas las fotos del Antiguo Mundo que había visto: vinieron a mí imágenes de mujeres que habían muerto en una campaña de esterilización en la India, a cientos de jóvenes mexicanos protestando en Acapulco por la desaparición de unos estudiantes, vi atentados terroristas en Nigeria con muchos heridos y sentí que el Antiguo Mundo también era deshonesto con muchos de sus ciudadanos. ¿Cuál era entonces el modelo correcto? Me dormí pensando en eso, sabiendo que, al despertar, no encontraría ninguna respuesta. Preguntarme lo que no debía era una de mis especialidades. Mi única esperanza era que Ahti-Anne conservase al día siguiente sus recuerdos. De todos nosotros sabía que su mente era la más poderosa: llevaba toda su vida usándola como refugio contra la locura de su madre. Eso la había hecho fuerte.


    Antes de quedarme dormida recordé el cuadro de Picasso, La vida, que había visto en los diarios del profesor Collins. Visualicé la pareja desnuda, la cabeza de la mujer en el hombro de su compañero, y la figura de la maternidad pobre, cubierta por un manto y los pies desnudos. La maternidad como icono en los cuadros de Picasso, la maternidad como retrato de dolor frente a la felicidad. Qué distinta parecía esta maternidad de La vida (que me hizo pensar en la madre de Ahti-Anne y en la madre de Jasmena, Mirena y Alfonsina) a La maternidad que amamanta a su bebé (que me recordó, inevitablemente, a mi querida madre y a mi anciana tía). Me dejé seducir por los dos cuadros, con los tonos pastel del arrullo de la madre feliz, y con el frío azul del ser humano sumido en su soledad de la madre triste. El profesor Collins decía en sus diarios que Picasso había sido uno de los mayores pintores del siglo XX, que había pintado más de dos mil obras que se habían expuesto en museos de todo el Antiguo Mundo. En Petko no había museos. Ni uno solo. Me habría atrevido a jurar que los ciudadanos de Petko no entendían siquiera el concepto de la palabra museo: nunca se la había escuchado decir a nadie.


    Si yo hubiera tenido un padre como el profesor Collins sabría muchas cosas. Sería una persona culta y eso me hubiera hecho ser una chica con recursos. Me gustaría poder hablar con el profesor Collins de esto, pero supongo que no le conoceré nunca. Nadie le conoce, no se sabe quién es, ni quién edita sus diarios. Es toda una hazaña que pueda seguir escribiéndolos y publicándolos, y permanecer en el anonimato. Hay gente de la Resistencia que cree que el profesor Collins sería el candidato perfecto para sustituir a K. y su Sistema: un hombre de razón frente a un hombre de tecnología. No sé si algún día llegaré a conocerle, pero es uno de los pocos alicientes que tengo en esta vida.
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    Cuando llegamos a la nueva casa de Lydia por la mañana, Zida estaba con ella. La prima de Cavey parecía entusiasmada. Tal vez para aquella chica inteligente y rara ese nuevo hogar también significase un nuevo principio en su corta y atormentada vida.


    No encontraba el momento de hablar con ella a solas, para averiguar si recordaba o no algo de la noche anterior. Exploré visualmente toda la casa, pero no encontré ni rastro de sus cuadernos. Como era de esperar y con Zida allí, los escondía en algún lugar seguro.


    Zida tenía prisa por ir a interrogar al señor Anetolin de nuevo y mostró varias veces su impaciencia. Yo quería hablar a solas con Lydia y ver si había registrado el descubrimiento de los caimanes. También necesitaba con urgencia aclarar las cosas con Zida, aunque tendría que dejarlo para más tarde. Le dije a ella que me sentía cansada y que me dolía la pierna, que fueran ellos tres avanzando por los túneles y que yo ya me incorporaría más tarde. Cavey me miró: sabía lo que pretendía. Zida protestó y dijo que no me quería dejar sola. Lydia se ofreció inmediatamente a quedarse conmigo. En cuanto Zida y Cavey se marcharon, abordé directamente a Lydia:


    —Ly —llamarla así me surgía de forma espontánea—, ¿dónde guardas tus libretas?


    Ella se asombró de mi pregunta, pero enseguida reaccionó y lo hizo de la manera que yo esperaba.


    —Tengo varias clases de libretas, Ahti-Anne.


    —Hay que hacer lo sea para que el Sistema no nos trate como a pedazos de carne.


    Lydia abrió el armario. Debajo de la ropa había varios libros y debajo de los libros las libretas. Buscó la de fecha más reciente. La expresión de sorpresa de su cara era mayúscula.


    —Por eso lo apunto todo. ¡Odio este mundo, de verdad!


    No supe qué contestarle a Lydia. A mí tampoco me parecía bien que el Sistema KB manipulara nuestras mentes de aquella manera. Tal vez, antes de actuar, debíamos concederle el beneficio de la duda. Quizá había algún motivo que justificase el borrado de parte de nuestros recuerdos. De entrada, no se me ocurría la razón, pero me parecía injusto precipitarme. El Sistema KB cuidaba de todos nosotros. Nos proporcionaba agua, alimento, comida, suero, tiempo de ocio, una casa en la que vivir… No sabía con qué propósito invadía nuestra mente y la manipulaba, pero quizá había que decir en su defensa que la mayoría de ciudadanos de Petko, posiblemente, no sabría vivir con determinada información.


    Mirando los libros y los apuntes de Lydia aparecieron varios diarios.


    —Son unos libros muy importantes. —Lydia los miró con respeto.


    —¿Y quién es este profesor Collins? —pregunté con mucha curiosidad al ver su reacción.


    —Es alguien muy importante.


    —Cavey también me habló de la Resistencia.


    —¿Eso es lo que habéis hecho Cavey y tú cuando os hemos dejado solos?, ¿hablar del futuro del mundo?


    A las dos nos entró la risa.


    —Venga, en serio, cuéntame. Se nota de lejos lo que pasa entre vosotros.


    —Es especial y a mí me hace sentir especial.


    —Cavey es único. Está pasando por un muy mal momento personal y creo que ha tenido mucha suerte de conocerte ahora. Tiene muchas dudas, como te ocurre a ti.


    —Pero él…, no sé.


    —Él tiene capacidad para pensar al margen de los dictados de su tío. Y se ha dado cuenta a tiempo de lo que quiere en la vida. Entre otras cosas estar contigo.


    Lydia me estaba diciendo todas y cada una de las palabras que yo quería oír. Estas, sumadas a las de Cavey, me hacían la persona más feliz del mundo pese a todo mi recelo. Mi nueva amiga me bajó de las nubes con los diarios del profesor Collins.


    —No tenemos mucho tiempo. Lee esto, por favor.


    Hice lo que ella me pedía en voz alta.


    —Europa prepara un rescate a África para frenar el flujo de refugiados, esta fue una noticia publicada en prensa en agosto de 2015. El Sistema KB siempre nos ha hecho creer que fue la energía la causante de las crisis que destruyeron el Antiguo Mundo. Nada nos ha contado de los refugiados que llegaban a la vieja Europa y a Norteamérica huyendo de las terribles guerras de sus países y que colapsaron las infraestructuras de los países donde buscaban refugio. Ahí cambiaron las reglas del juego.


    »A la ya conocida crisis energética hay que sumarle dos problemas más: los ataques terroristas y el grave problema de la inmigración no controlada. Esos tres factores, y no uno solo, fueron los causantes de la destrucción del Antiguo Mundo.


    »Lo que los ciudadanos de Petko no saben es que nosotros sufrimos los mismos problemas. Hay un gran movimiento migratorio de la Zona Gris a la Zona Roja, como ya pasó en el Antiguo Mundo. La Zona Gris está agotando sus recursos y los ciudadanos lo saben y se desplazan a la Zona Roja. En la Zona Gris sufren cortes de suministros y falta de abastecimiento de comida, pero esto es una realidad ante la que todo el mundo permanece ciego. Los desplazados de la Zona Gris se quedan en las calles de la Zona Roja, porque las calles son zonas sin ley que nadie controla. Algún día, no muy lejano, nos enfrentaremos a esta incómoda realidad. Esperemos que no sea demasiado tarde.


    Ahora ya sabía por qué las calles de Petko, cuando había ido a visitar el palacio con Zida para darle la noticia de que había conseguido ser guardiana, estaban tan llenas de basura.


    Al leer este texto sentí mucha envidia de Lydia. Ella había intentado buscar respuestas a todas las preguntas que nos surgen sobre el Antiguo Mundo; no había dudado en ir al mercado negro, en buscar esas respuestas fuera de los márgenes del Sistema. Yo, sin embargo, había permanecido dentro de esos márgenes, sin pensar nunca que mi ignorancia sobre todo lo que tenía que ver con el Antiguo Mundo era fruto de mi inercia y de mi pasividad. No podía dejar de pensar que si en Petko hubiera músicos, escritores, pintores y artistas no sería un mundo tan feo, tan sumamente gris y apático. El profesor Collins era un tipo singular; había que reconocérselo. Temí que todo aquello que exponía en sus diarios fuera verdad. Si todo era cierto, no tardaría en explotarnos en la cara el problema al que se refería, y al que todos vivíamos ajenos.


    —¿En qué piensas? —me preguntó Lydia.


    —En nada, intento no estar furiosa.


    A Zida, de momento, no le pensaba decir nada; ella era muy partidaria del Sistema KB y de hacer siempre las cosas como las validaba el programa. Al pensar en esto sentí una gran preocupación: iba a ser imposible resolver este caso sin decepcionar a Zida de alguna manera. Lamenté que mi mejor amiga, que acababa de perder a su padre, y que estaba en un momento personal comprometido al querer dejar el cuerpo para ser madre, tuviera que llevarse un disgusto como el que se iba a llevar. Eso, si no acabábamos todos detenidos por la Policía de Juicio. No podía creerme que Zida me hubiera mentido en tantas cosas. Yo siempre la quise bien, para mí había sido la madre que nunca tuve. La tenía idolatrada. Y ahora resultaba que Zida era como los demás y también guardaba sus secretos. No está bien mentirle a la gente que te quiere, no está nada bien.

  


  
    28


    


    


    [image: ]


    


    


    


    Hasta ese entonces no había encontrado el momento oportuno para explicarles mi plan a Ahti y a Lydia. Igual era una locura pero, como tantas veces le había oído decir a mi tío, quien no arriesga no gana. Zida recibió la orden de acudir al Centro de Control que yo había visitado el día anterior. Su misión allí consistiría en enviar una información cifrada altamente importante. Por algo yo era el mejor informático de Petko y no me fue difícil simular que el Sistema requería su presencia. Sin Zida, mi plan podría prosperar.


    Rodamos hasta uno de los puntos ciegos de los túneles. Solo unas pocas personas sabíamos de la existencia de estos lugares que estaban completamente fuera del control del Sistema. Inmediatamente después de una agresión no siempre los bandidos eran detenidos. Los pobres diablos que tenían el arrojo de lanzarse a los subterráneos debían de haber caído en la cuenta de que el Sistema no era tan minucioso a la hora de aplicar sus métodos de control y por eso los ataques habían aumentado exponencialmente. Todavía no tenían identificados esos puntos ciegos, pero era cuestión de tiempo, de poco tiempo, que se dieran cuentan del fallo. Para KB resultaba materialmente imposible cubrir los millones y millones de kilómetros de túneles y algunas zonas no llegaban hasta su red de vigilancia.


    En uno de ellos, vigilado por cámaras ficticias, les conté a Lydia y a Ahti-Anne todo lo que había pensado que hiciéramos juntos en las próximas horas. Aquella mañana, Ahti estaba especialmente guapa y me resultó difícil apartar los ojos de ella. Les hice una seña con la mano para que se detuvieran señalando la gran cabina insertada en el muro y por el intercomunicador les pedí que frenaran poco a poco.


    —¿Por qué nos paramos aquí, Cavey? —preguntó Lydia.


    —Cambio de planes. Los avatares han sido encontrados.


    —Entonces, ¿el caso está resuelto?


    —No es tan sencillo.


    —¿Qué pasa Cavey?, ¿tienes algo que decirnos? —Noté cómo los nervios de Ahti-Anne comenzaban a crisparse.


    —La orden para detener al señor Anetolin está en curso —solté tajante.


    —¿Te has vuelto loco de remate? —La reacción de Ahti no me sorprendió lo más mínimo. Tampoco la de Lydia, que como siempre ataba cabos a toda velocidad antes de hablar.


    —Detrás de este caso hay algo más, ¿verdad, Cavey?


    A nuestro lado pasó un grupo de niños fuertemente custodiados por androides. Los destellos de sus armaduras nos deslumbraron durante un segundo. Cada cierto tiempo se programaban visitas con los críos a los túneles para que fueran tomando contacto con ellos.


    —Sí, pero tenéis que confiar en mí.


    —Oír eso en menos de cuarenta y ocho horas es demasiado —bufó Ahti.


    —El caso de los avatares ha sido una cortina de humo. Mi tío quiere hacer desaparecer al señor Anetolin y a la señora Akeda.


    Ahti intentó hablar de nuevo, pero no la dejé.


    —Mi tío hace favores a personas influyentes según su conveniencia. Las utiliza a su antojo y después se deshace de ellas. Es el caso del señor Anetolin. El buen hombre sabe demasiadas cosas del Sistema y a K. eso le pone nervioso. Se vuelve paranoico y cree que cualquiera que haya estado cerca de él le traicionará, que venderá información a la Resistencia y esta se hará poco a poco fuerte hasta derrocarle. Es su manera de actuar desde que le conozco. Le obsesiona tu padre, Ahti-Anne.


    Era inútil seguir fingiendo sobre el tema del padre de Ahti-Anne. Lydia sabía, Ahti sabía y yo sabía.


    —Pero ¿por qué este lío? ¿Por qué embarcarnos a los tres en buscar a unos avatares?


    Se hizo un silencio. Lydia tenía la mirada huidiza y yo la cabeza baja. Ahti sospechó el golpe. Lydia tocó suavemente su hombro.


    —Es cierto que los avatares estaban perdidos… para nosotros. No para K. Él los tenía en un servidor cifrado. Si no aparecen, el señor Anetolin, su responsable legal, será enviado a la cárcel durante mucho tiempo. La señora Akeda correrá peor suerte.


    —¿Y yo qué pinto en esto?


    —Él necesitaba que tú confiaras en mí, más. Mi tío te está utilizando como señuelo para saber dónde está tu padre. Cree que te tengo vigilada y que le informaré de todo lo que hagas, pero no es cierto. Todos sabemos demasiadas cosas del Sistema como para seguir colaborando con él. He pensado mucho en lo que hace la Resistencia, en lo que hace tu padre, y me parece que sus deseos de justicia son legítimos y que si se han unido a terroristas quizá nos falte una pieza para entender por qué. Lo que hacéis —miré a Lydia— es lo que cualquiera sin un chip en el cerebro haría: luchar porque este mundo mejore y todos podamos ser, en la medida de lo posible, libres.


    Esperaba los gritos y los insultos de Ahti-Anne, pero en cambio se echó a mis brazos como si no nos hubiéramos visto en un millón de años.


    —Dinos qué hacer y te ayudaremos —dijo mirando a Lydia con complicidad.


    —Llevaremos a la señora Akeda, al señor Anetolin y a sus hijas a un lugar seguro. Hablé con el doctor Makiko y, como pensábamos, la heparina tiene un compuesto que anula el efecto del borrado de datos.


    —Muchos de nosotros, por no decir todos, tomamos heparal. Tu padre —señaló a Ahti— se encargó hace tiempo de dar con la forma de hacerle un buen corte de mangas al Sistema. El problema es que ya no es fácil preparar las dosis para tantas personas. Cada vez hay más gente que se une a nosotros. Muchos médicos, que son de la Resistencia, administran heparina a sus pacientes. Primero regalan pulseras de actividad y cuando creen que la persona en cuestión está preparada, le inyectan la primera dosis. Es el paso inicial para que tomen conciencia de quienes son.


    —¡Morel! —exclamó Ahti.
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    Esperaba ansiosa el aviso para reunirme con Irnerio. Le consideraba una de las personas más importantes de mi vida; un hombre bueno e inteligente, querido y respetado por todos en la Resistencia, que había sabido estar a la altura de unas circunstancias más que adversas. Valoraba su perseverancia en la lucha contra el Sistema, su modo de hacernos entender que otro mundo era posible, que teníamos derechos y debíamos hacerlos valer y que muchas personas sojuzgadas nos necesitaban con urgencia. También me fascinaba su manera de zafarse del Sistema, su ingenio y su sentido del humor para sortear todas las trampas de K. Para los que le conocíamos, aunque fuese de manera virtual, como era mi caso, no nos extrañaba en absoluto que nunca, jamás, hablase mal de K., su mayor enemigo. Siempre nos decía, no sin cierta nostalgia, que K. solo era un hombre perdido al que, por otro lado, no había que tener ninguna pena.


    Para la Resistencia, el modo más fiable de entregar los mensajes era personalmente. Así que un compañero vino a casa haciéndose pasar por un revisor de los conductos por los que recibíamos las entregas de los drones. Como a la antigua usanza, el mensaje estaba manuscrito en una hoja de papel y metido en un pequeño sobre también de papel. El mensajero me dio la carta, la leí, se la entregué de nuevo y se marchó sin mediar palabra. Ahti, Zida y Cavey habían salido, pero volverían pronto. No tenía mucho tiempo para llegar al palacio de Petko, donde me encontraría con Irnerio, y decidí ponerme en marcha rápidamente hacia allí. Me hice con uno de los discos de Zida, por si tenía algún encuentro desagradable en los túneles, crucé los dedos y programé el GPS ocular.


    No tardé mucho en llegar a una de las viejas puertas subterráneas del palacio. Las leyendas que circulaban sobre él habían alejado del recinto incluso al Sistema. Se decía que quien atravesase sus puertas se desintegraría en el acto.


    Acostumbrada a las luces blancas y frías de los leds, la penumbra que observé nada más entrar me asustó un poco, pero también me resultó muy agradable. Escuché desde la puerta el murmullo previo que acompañaba siempre a todas las reuniones y reconocí la voz que se imponía sobre el resto. Irnerio hablaba sosegadamente con un grupo de resistentes que le miraban con seriedad. Al advertir mi presencia en aquella especie de cueva adornada con telas brillantes y tapices en las paredes y algunos de los objetos que había visto en casa del señor Anetolin, se giró y me dedicó una sonrisa franca.


    No sabía cómo era Irnerio porque en las videoconferencias nunca mostraba su rostro, pero hubiera reconocido su voz entre un millón de voces. No pude evitar ver en su cara el rostro de Ahti, no había duda de que eran padre e hija. Su presencia imponente se agrandaba por el modo en el que iba vestido. Una especie de capa larga y una barba espesa le daban aire de profeta de otro tiempo, los tiempos de los que él hablaba siempre con nostalgia.


    Poco a poco el murmullo se fue rebajando hasta que la estancia quedó en silencio absoluto. La gente se apartó y nos hizo un pasillo de modo que nos encontramos cara a cara.


    —Bienvenida, mi querida Ly.


    Intenté decir algo, pero no pude. Estaba superada por la intensidad del momento y solo acerté a mover la cabeza a modo de saludo. Irnerio caminó hacia mí y a menos de dos pasos me tendió sus manos.


    —Gracias por venir. Estaba deseando conocerte. No todos los días tenemos el placer de que una joven con tus cualidades se una a nosotros definitivamente. Sé que en tu viaje has venido acompañada.


    —Sí —acerté a decir. La gente nos había dejado de prestar atención. Algunos compañeros se acercaban a mí y ponían su mano en mi hombro como señal de bienvenida—. No sé por dónde empezar.


    —Sígueme, por favor, vayamos a un lugar más tranquilo.


    Atravesamos cuatro o cinco corredores hasta llegar a un gran nicho excavado en la roca en el que había una gran mesa rústica y unas sillas de ese estilo.


    —Ponte cómoda. No dudes en pedir cualquier cosa que necesites.


    —No tengo mucho tiempo.


    —Sí, lo sé. Dime, ¿cómo está Ahti?


    —En estos días han pasado muchas cosas, Irnerio. Tu hija está bien, pero ya lo sabe todo.


    —¿A qué te refieres exactamente?


    —Sabe quién eres y también lo que hace K. con nosotros.


    Su gesto se ensombreció. Vaciló un momento antes de hablar.


    —Nunca hubiera querido verla involucrada en mi guerra con K. Mis fuentes me han confirmado que dos de los ayudantes de K. le han dado las pistas y las esperanzas suficientes como para que suponga que nuestro reencuentro es inminente. Y entonces, cuando esté con ella, saltarán a mi cuello. No soy tan tonto. No lo he sido durante todos estos años y no lo seré ahora.


    —Una de las dos personas encargadas de su vigilancia está tomando conciencia de los problemas. Es Cavey, el sobrino de K.


    —Recuerda que vivo en la pulsera de actividad de Ahti —dijo con una sonrisa.


    —Escucha, vamos a resolver el caso que nos encomendaron y nos ha traído hasta la Zona Roja de un modo que no le hará mucha gracia a K. Cuando demos por finalizado el asunto, necesitaremos un lugar para esconder a casi todos los implicados y estar a salvo nosotros mismos.


    —Aquí hay sitio. Cuenta con todo nuestro apoyo.


    —Cavey creo que está dispuesto a ayudarte, pero no ve nada claro, y si te soy sincera yo tampoco, tu vinculación con la APO. ¿Por qué, Irnerio? ¿Por qué relacionarte con personas que utilizan la violencia?


    —No han matado a nadie.


    —Se les responsabiliza de los ataques a la Zona Gris y lo sabes. Poner bombas volantes no es cualquier cosa.


    De nuevo vacilaba. Nuestra discrepancia le había pillado por sorpresa.


    —ArkadianWick no tiene fama de ser un santo.


    —En parte es propaganda del Sistema. No comulgo con sus métodos, pero somos más fuertes que nunca con su apoyo y necesitamos dar un gran golpe de efecto para desestabilizar el KB.


    Quería convencerme de algo que ni él mismo parecía creerse.


    —Te ofrezco una nueva manera de hacer las cosas. Cavey, estoy segura, te ayudará. Todos te lo agradeceremos, Irnerio. No es tu estilo juntarte con violentos.


    —En cuanto a Ahti…


    —Si todo sale según lo previsto, vas a tener oportunidad de estar con ella durante un buen tiempo. Si conseguimos desestabilizar el Sistema, no tendremos más remedio que quedarnos en los sótanos del palacio indefinidamente.


    —Me costó mucho contactar con la APO, especialmente con los miembros más radicales. Si te soy sincero, sé que dentro de la Resistencia hay mucho malestar por ello. Por eso no hay un pacto definitivo.


    —Pues antes de hacer nada de lo que tal vez te arrepientas piensa si debes seguir relacionándote con ellos.


    —Supongo que estoy a tiempo de valorarlo, pero me dan miedo las consecuencias.


    —¿Qué consecuencias, Irnerio?


    —Aunque nunca llegamos a verbalizarlo, la APO tiene expectativas en cuanto a compartir el poder con nosotros. No creo que cuando les diga que hemos decidido no continuar con las negociaciones se vayan a poner muy contentos. Con un arsenal de armas en su poder podrían cometer cualquier locura.
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    En las horas que siguieron los acontecimientos se desarrollaron de manera extraña. Lydia me contó que había visto a mi padre y eso me tranquilizó de algún modo, pero también me sentí vulnerable y perdida. También se lo dijo a Cavey, pero no así a Zida porque ninguno de los tres estaba totalmente seguro de que no le fuera a delatar. Como él le había pedido a Lydia verme, estuvimos discutiendo qué momento sería el más conveniente para encontrarnos y cómo hacerlo. Cavey tuvo una conversación muy intensa con Lydia en la que le exigía garantías de todo lo relacionado con los resistentes. Al final del combate verbal que mantuvieron, ella le dijo algo que terminó de convencerle del todo para que ayudara a Irnerio, aunque no supe exactamente qué fue.


    Cavey se hizo cargo del traslado del señor Anetolin y la señora Akeda hasta los sótanos del palacio de Petko. Con su habitual destreza y a marchas forzadas, diseñó una simulación en la que la familia de Anetolin era sacada a la fuerza de su hogar por la policía y el empresario era trasladado a la cárcel de alta seguridad en espera de un juicio. Se la envió a su tío como parte del informe del caso avatar y por suerte K. dio por válida la detención. Cavey también le hizo creer que tardaría unos días más en solucionar el futuro de Akeda y sus hijas, y se ofreció a buscar un candidato idóneo que le sustituyera al frente del negocio. El señor Anetolin, que apreciaba más su vida que su fábrica, supo entender la necesidad de dejar atrás todo lo que tenía, por lo menos de momento.


    La predicción que mi padre había hecho en presencia de Lydia se cumplió poco después de que él rompiera el endeble pacto que había unido a la Resistencia con la APO. Lo que nadie se esperaba es todo lo que sucedió después. Mi primer encuentro con él, lejos de parecerse en algo a mis fantasías, en las que pasábamos horas contándonos lo mucho que nos queríamos y cómo recuperaríamos el tiempo perdido, fue para comunicarme que yo era la pieza clave de un plan en el que mi vida correría un serio peligro.


    Resuelto el caso de los avatares, con Lydia estable e instalada en su nueva casa, Zida se había marchado al lado de mi tío para ayudar a Lizzie y ver qué era lo que realmente le sucedía a K., pero con la idea de volver cuanto antes. Nuestra despedida fue un trago amargo para mí y noté que también para ella. La seguía queriendo mucho y comprendía que era un peón más de K., pero estaba demasiado cerca del Sistema para poder confiar en ella, algo que había dejado de hacer con pena pero a sabiendas de que era la única salida para mí. Lydia me hizo ver que no sería bueno reprocharle su comportamiento. Zida, a pesar de todo, se había portado bien con mi madre y conmigo, y eso era lo único que yo debía recordar.


    Yo había estado muchas veces con ella en el palacio de Petko y que fuese un lugar tan especial para mí donde debía encontrarme por primera vez con mi padre me hizo reflexionar sobre las casualidades y el destino. Había estado muchas veces en el palacio, pero no en esa parte escondida a la que nadie que no fuese de la Resistencia tenía acceso. Cavey y Lydia me acompañaban y eso me hizo sentir arropada. La idea que tenía de mi padre, y que Lydia se había encargado de completar en esos días contestando a los montones de preguntas que yo le hacía, se terminó de dibujar nítida y felizmente. Parecía un hombre algo atormentado pero también tranquilo y daba la impresión de saber cuál era su lugar en el mundo.


    Cuando le vi casi me caí al suelo de la emoción. Me pareció mayor, muy mayor para ser mi padre, pero lo era. Había olvidado que la guerra con K. era muy antigua y eso suponía que mi padre tenía muchos años, más de los que me imaginaba. No sé por qué extraña razón en mis sueños siempre le había imaginado más joven. Parecía un anciano.


    —Hay algo importante que debo decirte, Ahti-Anne. —No me gustó nada el tono con el que mi padre me habló. Parecía preocupado—. La ruptura de las negociaciones con la APO no nos ha salido gratis. Me equivoqué al contactar con ellos, lo reconozco. Sé por Lydia que estás al tanto de quién es ArkadianWick. Ese… —se contuvo—…, tiene en su poder Abelo.


    —¿Abelo? ¿Qué es eso?


    —Un virus letal que desarrollaron hace tiempo ellos mismos y para el que no hay cura de momento. El caso es que han amenazado con utilizarlo si después de que derroquemos a K. no forman parte del gobierno que pensamos instituir, en caso de que los ciudadanos nos voten, claro. Ellos quieren negociar de nuevo, pero no conmigo, ya no se fían de mí. Hay millones de vidas en juego. Necesitamos el virus y que recapaciten sobre su propósito. He intentado razonar con ellos y decirles que si abandonan la violencia, pueden presentarse como candidatos legítimos en las próximas elecciones.


    —No creo que vayan a hacer eso. —Sentí unas ganas irrefrenables de llamarle papá, pero me abstuve.


    —No, yo tampoco, así que lo único en lo que debo centrarme es en conseguir el virus.


    —¿Tienes una idea de dónde lo pueden tener?


    —En la Zona de la Muerte. Es un lugar tan peligroso que ha terminado por estar vacío. Ni los delincuentes más deleznables quieren vivir allí. Está totalmente fuera del control del Sistema. Es una tierra de nadie de fácil acceso, eso sí. Mi gente no se atreve a embarcarse en algo tan arriesgado. Además, puede ser una trampa.


    —Yo iré —dije con una determinación que sobresaltó a mi padre.


    —Ni hablar.


    —De la misión por la que estamos aquí, soy la única con preparación física, la única que sabe manejar armas, la única con la suficiente sangre fría para utilizarlas. Sé moverme a velocidad supersónica y me teletransporto con mucha facilidad. Además, no soy de la Resistencia.


    —Espero que eso cambie en breve.


    —Ya veremos. Lo que quiero decir es que él no verá en mí a un enemigo y no tiene por qué saber que soy tu hija. Puedo presentarme como un mediador neutral. Cavey me falsificará una identidad.


    —No dejaré que vayas.


    —No me seas tan Morel, por favor.


    Mi padre sonrió y pareció comprender que yo era su única opción.


    —No irás. Es mi última palabra.
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    No me costó tanto darle la mano a Irnerio. El padre de Ahti pronto se dio cuenta de que entre su hija y yo había más que compañerismo o una amistad y me trató cortésmente aunque con distancia. Por supuesto, mi tío apareció en nuestra conversación al poco tiempo de iniciarla.


    —¿Sucederás a tu tío K. cuando muera? —me preguntó Irnerio expectante.


    —No creo.


    —¿No crees?


    —No. No entra en mis planes ser el próximo dueño del mundo —repliqué irónicamente.


    —¿Y qué piensas hacer cuando tu tío muera?


    —No lo sé, aún no lo he pensado.


    —Pues deberías ir pensando en ello.


    —¿Por qué? —le pregunté a Irnerio, sin ninguna esperanza de que me contestara.


    —Porque tiene los días contados.


    —¿Sabes cuántas personas me han dicho eso? —le dije a Irnerio—. Desde hace diez años no escucho otra cosa. Yo no pienso luchar por su trono: os lo cedo. Estoy cansado de programar una y otra vez un mundo ineficiente y que maneja a las personas.


    —Nosotros no queremos ese mundo, por eso luchamos contra el Sistema.


    Estaba aburrido de oír la palabra Sistema, de pertenecer a él, de que últimamente todo el mundo me recordara la maldad de mi tío. Bueno, todo el mundo menos Ahti. Mientras Irnerio y yo intercambiábamos impresiones e intentábamos olvidarnos de quiénes éramos, ella nos miraba de reojo al tiempo que Lydia le presentaba a un grupo de compañeros. Tendríamos que dejar para más tarde el amor y nuestro viaje y centrarnos en neutralizar a ArkadianWick y sus esbirros.


    —Estoy de acuerdo con lo poco del plan que Lydia me ha explicado, pero la responsabilidad de Ahti me parece demasiada para que la asuma sola.


    —Yo no quiero por nada del mundo que sea mi hija quien negocie con ArkadianWick.


    —No conoces a Ahti —le dije sin acritud.


    —¿Es cabezota como yo?


    —Sí, pero no me refería a eso. Fue la primera de su promoción, dicen que una de las mejores guardianas que ha tenido el cuerpo. Ha luchado duro por llegar a donde está. A su autoexigencia le tuvo que sumar la mano negra de mi tío en sus exámenes.


    —Otro motivo más para querer retorcerle el cuello.


    —Si te digo la verdad, siento miedo, pero confío en ella, Irnerio.


    —Te entiendo muy bien. Si se empeña en ir, lo más sensato es que vaya acompañada, por supuesto.


    —¿En qué estás pensando?


    —Lydia y tú podéis acompañarla. Además, un grupo de compañeros os pueden brindar cobertura a distancia en caso de tener problemas.


    —Me gustaría que detalláramos el plan.


    —Claro. El compañero Reis te facilitará un plano del trayecto hasta la Zona de la Muerte. Nosotros todavía utilizamos los viejos ordenadores, te dará uno, una clave de seguridad y una cuenta de correo. Seguro que tu tío piensa que utilizamos algún sistema ultrarrefinado para comunicarnos, pero, ya ves, somos unos sentimentales. Nos encantan las máquinas del pasado. Nunca rastrearía nuestros viejos satélites híbridos. Es una suerte que nos sobrestime.


    —Sí, desde luego. Sé que la Zona de la Muerte no está cubierta de túneles en su mayor parte y que la conexión para utilizar el casco se pierde allí.


    —No me digas que todavía sigues creyendo esa patraña del casco.


    Le miré entre avergonzado y extrañado. Yo sabía lo del casco, se lo había quitado a Ahti cuando la besé, pero no quise confesarle que lo sabía. No sé por qué razón, me dio vergüenza.


    —Te hacía más listo, muchacho. La atmósfera está muy contaminada, eso no lo dudes, pero no es irrespirable.


    —Sé que K. guarda algunos secretos, pero ese ¿por qué?


    —No puedo reflexionar por ti, Cavey. La próxima vez que te comuniques con él pregúntale. Ah, y dile que qué pasó con Bernadette, la hermana de tu madre.


    —¿Por qué me dices eso?


    —Observa la expresión de su cara cuando le menciones su nombre.


    —¿Conocías a mi tía?


    —La conocía, sí, y llegué a estar muy enamorado de ella. Pero dejemos eso ahora, por favor. Ya tendremos ocasión de charlar en otro momento.


    Sentí una punzada en el pecho y la desazón que siempre me acompañaba en las misiones más funestas.


    —Está bien, como quieras.


    —Como te iba diciendo, la atmósfera no es irrespirable. Ese cuento, junto con el de que no hay animales y especies vegetales, lo ha utilizado K. durante demasiado tiempo. Es cuestión de poco que se descubra.


    —Pero desde las casas nunca se ve nada.


    —Claro, las ventanas no son más que plasmas lumínicos sincronizados con el calendario solar. Qué hombre tan encantador tu tío, ¿eh?


    —Tú participaste en KB también. —Le hablé con la rabia que me hubiese gustado escupirle a mi tío.


    —Participé hasta cierto punto. El chip cerebral, los plasmas de ventana, el borrado de recuerdos, todo eso ya existía antes de que tu tío decidiese emplearlo para sus fines. Por cierto, tú estás metido en el Sistema.


    Me revolví inquieto, sin saber qué contestarle.


    —El caso no es lo que hicimos en su momento ninguno de los dos sino lo que vamos a hacer ahora, juntos, por el bien de las personas que nos rodean.


    Escuchamos una señal de alarma y las luces del techo se apagaron. Se hizo un silencio y se volvieron a encender en cuestión de segundos.


    —Cuando pasan los drones ocurre esto, no te preocupes. Desactivamos cualquier señal para que no puedan detectarnos. Es raro que nos hayan sobrevolado.


    —Tengo que pensar en todo lo que me has contado. No es que me pille por sorpresa, la verdad. Me espero casi todo de mi tío. Y algunas cosas las sabía y otras las intuía. Lo de mi tía es lo único que me ha dejado perplejo.


    —Dejemos a tu tío, por favor. Con unas máscaras faciales será más que suficiente para recorrer la zona.


    —Sé pilotar. ¿Podríamos ir por aire? Tardaríamos menos.


    —Es arriesgado. Mejor por tierra.


    —Colocaremos unos espejos espaciales para controlar vuestro itinerario y averiguar dónde tienen escondido el Abelo. No hay muchas edificaciones. No será difícil. Estará custodiado, seguro, aunque no tanto para evitar riesgos. Arkadian me habló de un paraguas fotovoltaico de seguridad. Una gran malla a prueba de virus. Se enorgullecía de haber descubierto un artefacto capaz de evitar la propagación del virus en el núcleo de la detonación. Cuando lo esparcieran, ellos lo utilizarían para protegerse del Abelo.


    —Parece que esta es una tierra de grandes inventores —dije con sorna.


    —Terminaremos de ajustar los pormenores en cuanto acomodemos a la señora Akeda y al señor Anetolin. Por cierto, parecen encantados de estar aquí.


    —Son Lectores, pero no resistentes.


    —Todo Lector es resistente aunque no lo sepa, amigo Cavey.


    Noté que la distancia entre Irnerio y yo se acortaba.


    —¿No quieres saber por qué voy a ayudaros?


    —No me interesan los motivos personales, nunca me han interesado. Aquí hay gente muy diferente, que ha llegado al grupo después de sufrir experiencias muy duras. Algunos leen y otros no; nosotros no rechazamos a nadie. Todos tienen en común una cosa: desean ser felices lejos del Sistema. Supongo que tú también quieres eso, ¿no?


    Irnerio era un mago de la palabra y también de los silencios. Miró a Ahti, se dio media vuelta y le vi marcharse cabizbajo hacia el corredor que daba a una de las muchas bibliotecas en busca de Akeda y el señor Anetolin.
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    Aunque me atrevía a ir sola a mi encuentro con ArkadianWick, agradecí la compañía de Lydia y Cavey; hacían que me sintiera más segura. Arkadian era el terrorista más buscado del planeta y yo, a fin de cuentas, no dejaba de ser una novata. Y era demasiado lo que estaba en juego como para arriesgarme a hacerlo mal.


    Lo primero que me sorprendió, una vez accedimos a la Zona de la Muerte a través de los túneles del palacio, fue encontrarme con un bosque espectacularmente frondoso. Desde que somos pequeños nos dicen que la Zona de la Muerte es un lugar terrorífico, donde puedes morir solo por poner el pie en el suelo, un lugar donde hay cientos de miles de cadáveres en el suelo y al que temen ir hasta los malos más crueles del planeta. Pero, una vez llegamos, parecía un paraíso.


    —¿Por qué lo llaman la Zona de la Muerte? —les pregunté a los chicos.


    —Al parecer, la guerra entre K. e Irnerio comenzó aquí. Los dos consideraron este lugar como un sitio prohibido, nos hicieron creer que era una lugar horrible donde la vida no era posible —me explicó Cavey—. Ya veis cómo nos engañaron.


    —Cada árbol parece un jardín botánico, con decenas de especies asociadas. Hay ranas y aves por todas partes. Nadie que venga aquí puede creerse que no existe la vida animal en Petko, por eso nos engañaron —concluyó Lydia—. Está claro por qué la APO nos ha citado aquí: no puedes ver esto y seguir creyendo en el Sistema KB: ¡está claro que es un timo! ¡Mirad! ¡Estamos en medio de una selva! ¡Una selva! ¡En Petko!


    —¡Un ciervo! —gritó Cavey—. Un ciervo… Chicas, no puedo más. Quitaos el casco… —Fue Cavey quien se lo quitó primero.


    Aunque deberíamos habernos sorprendido, no lo hicimos. Aquella selva dejaba claro que todo lo que nos habían contado era mentira, que era posible la vida en Petko, que existía la vegetación y los animales, como en el Antiguo Mundo, y una alternativa a una vida completamente tutelada por el Sistema KB.


    Nos quitamos el casco, sonriendo. Nos estábamos acercando al lugar en el que debía reunirme con Arkadian. La idea era que Cavey y Lydia lo estuvieran viendo todo de cerca, pero que me dejaran a mí la negociación. Era muy importante conseguir el Abelo y evitar una desgracia, la Zona Roja no aguantaría el virus, miles de personas podrían morir, tenían que salir victoriosos de aquel encuentro.


    —Ahti, si te ves en problemas estaremos cerca. Si Arkadian te pone una mano encima, atacaremos. —Cavey parecía estar de veras preocupado ante la idea de que fuera yo quien me acercara a negociar.


    —No te preocupes: mantendré las distancias.


    


    


    Me acerqué al lugar pactado y Cavey y Lydia esperaron algo más lejos. Arkadian no tardó en aparecer. Como era de suponer, no llevaba puesto el casco.


    —Veo que vais avanzando en la investigación y ya veis que el Sistema KB os ha mentido desde niños, ¿te ha gustado saber la verdad, Ahti, o sientes cierta impotencia al saber que te han mentido durante toda tu vida, que se puede respirar sin el casco, que Petko es un lugar bonito, que otra forma de vida es posible? —me preguntó Arkadian—. ¿Me vas a decir que después de ver esto puedes defender ciegamente a K.?


    —La verdad es que hace tiempo que no puedo. En el fondo, aunque no lo creas, queremos lo mismo, desenmascarar una mentira que nos han vendido —le dije a Arkadian—. Solo que tú estás dispuesto a derramar sangre y yo no. Nosotros estamos del lado de la palabra y el diálogo. Si estuvieseis dispuestos a aceptar eso, todo sería más fácil.


    —Nadie confiaría en nosotros, el proceso de adaptación será lento. Después de matar a K. aprovecharemos el vacío de poder.


    —Que Irnerio está dispuesto a llenar con otros compañeros de la Resistencia.


    —Y nosotros ¿dónde quedaremos en ese proceso?


    —Dónde queráis. Está en vuestra mano.


    —Queremos demostrar que es posible la vida en Petko sin avatares, Ahti-Anne.


    Los ojos de ArkadianWick chispearon. Empezaba a preguntarme si el líquido verde que contenía el vial que tan celosamente sujetaba ArkadianWick era, de verdad, un virus terrorífico o era una tremenda tomadura de pelo.


    —En el Antiguo Mundo, antes de que RedCymeria controlara los viajes simulados, no existían los avatares, Ahti-Anne —ArkadianWick me hablaba y me contaba esto como si me conociera de toda la vida y no fuera el perfecto desconocido que para mí era—, y la vida era posible. Todo esto es por la energía, para que unos pocos puedan controlar toda la energía del planeta y enriquecerse con ella. La EG está detrás del Sistema KB y lo mantiene para poder seguir administrando los recursos energéticos de los que disponemos a su conveniencia. El Antiguo Mundo no estaba controlado por un Sistema informático que manipulara y censurara la información: los individuos eran libres para obrar como quisieran y no eran perseguidos por ninguna Policía de Juicio por sus pensamientos.


    —¿Y qué sabes tú del Antiguo Mundo? ¿Crees que puedes aparecer de la nada para intentar lavarme el cerebro?


    —¡No estoy intentando lavarte el cerebro!


    —¡Me has traído aquí con mentiras! ¡Con un virus mortal, o lo que sea esa cosa verde! —protesté.


    —Es cierto —dijo ArkadianWick—. Sabemos que eres la hija de Irnerio, y por lo que veo te pareces mucho a él, no solo en el aspecto. Convence a tu padre para que podamos atacar juntos, con el arma que decidamos, a K. y a la base de su Sistema.


    —¿Sabes lo que me estás pidiendo? Que el Sistema KB sea un objetivo para ti no significa que tenga que serlo para mí. Lo que queréis hacer no está bien. Al menos no en el método, no consentiré que muera gente inocente.


    ArkadianWick se quedó callado un momento antes de contestar. Miré durante unos largos segundos sus facciones: tenía la edad de Cavey, más o menos, y era terriblemente atractivo.


    —Ahti-Anne, no se trata de eso…


    —¿Y de qué se trata, Arkadian?


    —Se trata de que nos han vendido una mentira. Has venido sin casco hasta aquí, y no has muerto, ¿verdad?


    —Pienso volver por ese mismo camino y olvidarme de ti —le desafié.


    Una cosa era asustar a K. y hacerle ver que era vulnerable, y otra muy distinta lanzarle una bomba. Mi encuentro con Arkadian solo había sido una pérdida de tiempo. Tendría que pensar en cómo decírselo a mi padre.


    Arkadian se acercó a mí, estaba muy cerca y me miró intensamente. Sus ojos parecían decirme que podía fiarme de él, pero no podía olvidarme de quién era. Estaba tan cerca de mí, me miraba con tanta intensidad, su boca estaba tan cerca de la mía, que en otro contexto y otro lugar hubiera parecido que quería besarme. Por un momento, me olvidé de que Cavey estaba observándome. El poder que ejercía Arkadian sobre mí era arrebatador. Tenía una personalidad fuerte y carisma de líder. Hablaba seguro de lo que decía y tenía un fuerte poder de convicción.


    —Eres una chica lista, ¿vas a dejar que una maquinita te controle?


    Al decir esto, Arkadian puso su mano en mi hombro. Se me acercó y me abrazó. El hombre más temido del planeta me estaba abrazando y yo me quedé completamente paralizada. Arkadian destapó un vial, pero yo no me di cuenta. Cavey sí. Cavey y Lydia se acercaron de prisa, pensando que yo corría peligro. Cavey se abalanzó sobre Arkadian y comenzaron a pelearse. Yo estaba confundida, pero de parte de Cavey. El líquido verde cayó sobre el suelo. Lydia participó en la pelea, resbaló con el líquido verde y todo su cuerpo quedó empapado. No sabíamos qué consecuencia podría tener aquello, pero seguíamos luchando, golpeando los tres a la vez a Arkadian con todas nuestras fuerzas. Yo le lancé los discos paralizantes, pero allí no funcionaban. Cavey le daba puñetazos en la cara, en el estómago, y Arkadian se los devolvía. Era tan fuerte como él o más. Éramos tres y no conseguíamos reducirle. Era un hombre que se había pasado huyendo toda su vida, se había entrenado para combatir contra quien quisiera detenerle, estaba claro.


    Comenzaba a pensar que no íbamos a poder reducirle y que se daría a la fuga, pero, nuevamente, Lydia fue más lista que nosotros dos.


    —¡Tiradle al suelo! —nos gritó a Cavey y a mí—. Hacedle beber su propia mierda.


    Y eso hicimos. Cavey consiguió reducirle y, una vez estuvo en el suelo boca abajo, Cavey y yo le sujetamos los brazos y la espalda y nos aseguramos de que su boca entrara en contacto con el líquido verde. Aunque ofreció resistencia, en unos minutos dejó de moverse. Conseguimos que, al estar en contacto con el suelo, tragara su propio veneno, que resultó ser tan mortal como decían.


    Fue así cómo Lydia, Cavey y yo nos convertimos en los responsables de la muerte del hombre más buscado del planeta. No estoy orgullosa de ello, pero en ese momento no podíamos hacer otra cosa. Una vez nos aseguramos de que Arkadian ya no se movía, Cavey y yo fuimos a atender a Ly, que se había refugiado bajo el paraguas antivirus.


    —No os acerquéis…. — nos dijo.


    —¿Qué pasa, Lydia? —Cavey intuyó que algo no iba bien.


    —Al caer me empapé de Abelo y me asusté, por eso vine a refugiarme al paraguas. Pero me he quedado enganchada y no puedo salir; el paraguas se va a cerrar y me voy a quedar atrapada en el mecanismo…


    —¡Te voy a sacar de ahí, Ly! —Tuve que sujetar a Cavey con todas mis fuerzas, para que no corriera la misma suerte que la pequeña Ly.


    Ambos vimos cómo el paraguas se cerró rápidamente y Ly quedó reducida a una mancha extraña de color rojo y verde en el suelo. Murió muy rápido. La gran estructura metálica del paraguas destrozó su débil y pequeño cuerpo como si se tratara de una trituradora.


    Cavey se echó a llorar en mi hombro mientras gritaba. Nada pudimos hacer por ella.


    Volvimos por los túneles del palacio hasta reencontrarnos con mi padre. Llevábamos con nosotros los bidones de Abelo que atesoraba Arkadian y el peso de la muerte de Ly a nuestras espaldas. Aunque habíamos salvado la Zona Roja y los habitantes de Petko estaban seguros, no nos sentíamos ni mucho menos contentos.


    Cuando nos vio regresar, no hubo que explicarle a mi padre por qué Lydia no estaba con nosotros: al mirar a Cavey lo comprendió enseguida. Llevaba mucho tiempo en guerra como para no identificar las bajas, cuando se producían.


    —Lo siento —fue lo único que nos dijo—. Nos ocuparemos de destruir el Abelo.


    Cavey entregó los bidones a mi padre y me pidió regresar a casa. Aunque quería hablar con mi padre, me preocupaba el ataque a K., y le acompañé.


    No podía dejarle solo en una situación tan terrible. Estaba desolado.
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    Mientras volvíamos a casa Cavey me contó lo que había sucedido en la Zona Gris. Cómo su tío, a sus espaldas, había engañado a todo el Sistema y había dejado que Arkadian infectara con Abelo la Zona Gris, cosa que había provocado miles de muertos y decenas de miles de desplazados, que estaban llegando a la Zona Roja. Él no había tenido parte en aquella acción, pero se sentía responsable. Igual que ahora se sentía culpable por no haber sabido defender a Ly y haberla visto morir, en apenas dos minutos, apresada por la estructura metálica de un paraguas que, en teoría, iba a servir para protegerla.


    —No quiero perderte a ti también, Ahti, no podría soportarlo… —Cavey se derrumbó en la tranquilidad de la habitación de mi casa. Estábamos solos y nos sentíamos destrozados por la muerte de Ly. Yo no sabía qué decirle, le tenía temblando y llorando como un niño en mis brazos.


    —No me vas a perder, Cavey, estamos juntos en esto…


    —¡Prométemelo, prométemelo! —Era como si Cavey tuviese miedo a que, de golpe, todo pudiera desintegrarse.


    —Te lo prometo, te lo prometo —le dije yo, sin saber muy bien qué le estaba prometiendo—. Te prometo que todo irá bien…


    Estábamos cansados y teníamos miedo. Debíamos enfrentarnos al Sistema KB y al propio K. No era seguramente el mejor momento, pero fue entonces cuando pasó. La confusión de emociones fue más fuerte que nosotros. Yo le quité la ropa a Cavey y él me la quitó a mí, y al fin supe qué se sentía cuando te entregas a una persona que te quiere. Pones tu vida en sus manos y él pone la suya. Todo da igual. No sabía qué decir y a ratos no sabía qué hacer. La pierna me seguía doliendo y me sentía un poco torpe, pero Cavey era tan dulce que todo fue bien. Dicen que la primera vez nunca se olvida y yo sabía que iba a ser así: que jamás en mi vida iba a poder borrar ese recuerdo del cuerpo desnudo de Cavey sobre mí. Siempre que soñé con ese momento me avergonzaba de las manchas de mi piel, pero a Cavey no le importaron en absoluto. De hecho, me dijo que le resultaban «deliciosas». Lo que me había marcado toda mi vida, ahora me hacía diferente y especial.


    Horas después, Cavey tuvo que llamar a su madre de forma telepática y contarle la muerte de Ly. No fue un momento agradable, pese a que yo no pude escuchar nada. Pero veía la cara de Cavey y me lo imaginaba todo.


    Sin embargo, la conversación con K. fue mucho peor. En este caso, Cavey no quiso que fuese privada e hizo que yo pudiera escucharlo todo.


    —K., es mejor que te marches. Todo ha quedado al descubierto. Eres muy mayor. Vete a una zona tranquila, donde nadie pueda encontrarte. Ahora mismo, si te tuviese delante, te mataría con mis propias manos. Sabemos que la Policía de Juicio no existe. Sabemos que el Sistema KB ya no es seguro. Sabemos que eres responsable del ataque a la Zona Gris, al dejar que la Resistencia atacara sin piedad y matara a miles de personas. Sabemos que mataste a la tía Bernadette porque apoyaba a Irnerio y no a ti y sabía demasiadas cosas que podrían complicarte la vida, ¿verdad?


    —Toda guerra se lleva por delante a algunas víctimas inocentes, sobrino… —Fue la única respuesta de K.


    —No me extrañaría nada que fueras el responsable de que el paraguas se cerrara tan rápidamente y aplastara a Ly…


    —Era como su madre, sabía demasiado y se hacía demasiadas preguntas…


    —Vete lejos, K., o seré yo mismo quien te dé muerte. Ya no eres dueño del Sistema KB, voy a empezar a reprogramarlo con la ayuda de Lizzie. De hecho, la primera reprogramación ya está en marcha. Vamos a repoblar la Zona Roja poco a poco con los desterrados de la Zona Gris y vamos a convertir Petko en un lugar seguro, donde los ciudadanos serán libres y no estarán sometidos a un Sistema informático.


    —Pues te deseo buena suerte. Desatarás una guerra por la energía.


    —Tengo que arriesgarme, K.; tú ya has desatado una guerra por el poder.


    —¿Te crees mejor que yo, sobrino?


    —No, solo que yo no soy un asesino.


    —¿Crees que es fácil mantener el equilibrio en un mundo con tan pocos recursos? La lucha por los alimentos se desatará en cuando comiencen las reprogramaciones. No estás preparado para esto, Cavey…


    —Irnerio me ayudará. Huye. Huye con todo tu equipo de informáticos. No quiero que quede rastro de ti o me veré obligado a matarte yo mismo. Busca un lugar aislado, apártate de nosotros y no vuelvas a llamarme en la vida.


    


    


    El proceso de restauración del orden fue complicado. Mientras Lizzie, Cavey y mi padre desprogramaban el Sistema KB, los drones dejaron de funcionar y empezaron a fallar los suministros de ropa y comida a todas las casas de Petko. Los ciudadanos comenzaron a preocuparse, a salir a la calle, y hubo disturbios por la comida. Garantizar suministros para todos fue muy complicado. Durante una larga temporada sufríamos cortes de luz y de agua y tuvimos que reducir el alimento a una única comida al día. La Policía de Juicio no apareció en ningún momento y fuimos los guardianes y las guardianas, capitaneados por Zida, los responsables de mantener el orden en la Zona Roja. Las telepantallas fueron avisando a la población de todo lo que debían saber: la relación con sus avatares era voluntaria, la vida en las calles de Petko era posible, existían otros animales en Petko distintos a nosotros y habíamos vivido demasiado tiempo controlados por un Sistema autoritario que nos manejaba a su antojo.


    Cavey pactó con Irnerio unas elecciones generales. Por nada del mundo quería ser el sucesor de su tío-abuelo K. El peso de su nombre le había acompañado demasiado tiempo y quería ser libre para tomar las riendas de su vida, por primera vez, y poder hacer lo que se le antojara. Yo le apoyé en su decisión.


    Se convocaron las elecciones y no fue mi padre quien las ganó, sino un miembro joven de la Resistencia que transmitía confianza. Por primera vez, Petko era una República, los viajes simulados eran voluntarios, la gente se atrevía a pasear por la calle sin miedo y nuestro presidente, Max Cohen, parecía un buen tipo.


    Solo cuando todo estuvo en orden y el Abelo a buen recaudo, Cavey me llevó a ver Una habitación donde siempre llueve. Al mirar las cinco siluetas de bronce que habitaban aquella glorieta enjaulada desde el Antiguo Mundo no pude evitar pensar que, hasta hacía poco, los habitantes de Petko éramos como ellos: simples figuras encerradas dentro del Sistema KB. Ahora, habíamos empezado a ganar nuestra libertad. Y para cambiar un mundo entero debíamos empezar por cambiarnos un poco a nosotros mismos.


    Había empezado la época de la Renovación. Y Cavey y yo íbamos a ser testigos de ella.


    Cuando mi padre murió, lo hizo contento. Recuerdo que las últimas palabras que dijo fueron dirigidas a Cavey:


    —Asegúrate de que la identidad no se convierta en un problema —le dijo.


    —Me aseguraré de ello —le contestó Cavey.


    Confieso que no lo entendí del todo hasta que Zida, en nuestro palacio, una tarde, me habló de las murallas de Uruk y de cómo en el III milenio a.C. ya comenzó el problema de la «identidad». Ser de la ciudad o ser salvaje. La época de la Renovación había hecho que la Zona Azul y la Zona Roja se enfrentaran por el poder. Y nos tocaba a nosotros, los guardianes de Petko, mantener el orden en las Zonas y recordarles a unos que no eran mejor que otros por ser de un determinado lugar. Durante toda la historia de la humanidad, el territorio ha marcado al hombre. El Sistema KB había conseguido anular la identidad de toda la población de Petko. Y ahora tocaba que, poco a poco, cada uno pudiera construirse la suya. Soy Ahti-Anne, guardiana de Petko. He renunciado a mi avatar y estoy orgullosa de ello. Tengo veintidós años y he visto cómo todo en lo que creía se derrumbaba a mis pies. He visto morir a mi madre, a mi padre y a mi mejor amiga. No tengo miedo de nada. Solo de perder a Cavey.


    No olvido que gracias a la desobediencia al Sistema conseguí mi libertad.


    Soy Lectora.
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    Nota de los autores


    


    


    


    


    


    Los nombres de los personajes y lugares, así como el propio mundo Petko, son un juego literario sacado de la combinación entre dos libros: Si una noche de invierno un viajero, de Italo Calvino, y Orgullo y prejuicio, de Jane Austen. Esta historia es una ficción.
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